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ESTAS MARCAS remeros 


PREFERIDAS 
PORQUE 


CALIDAD - PRESENTACIÓN 
Y 
AHORRO POSTAL GRATUITO 


Señor Gerente de la 
COMPAÑIA GENERAL DE FOSFOROS 
Pregento _ 
Comunicamos a Vd. que desde el 15 
de diciembre de 1924 hasta el 31 de ene- 
CAJA NACIONAL ro próximo pasado y desde el 12 de febre 
- DE ro hasta la fecha, los BONOS DE AHORRO y' 
HORRO POSTAL 125 ORDENES 3 DEPOSITOS respectivamente, 
A E de esa Compañía presentados para acredi- 
AHORROPOST” tar en libretas de ahorro, ascienden a * 
UENCIONOO las siguientes cantidades: 


Febrero/926 -Ordenes de Depósitos 663 |" 4,845 


Meses ICANPIDAD | IMPORUE 
Diciembre/924 a Enero/926 -Bonmos | 25.213 | $ 181,925 


$ 186.770 


¡BATIR EL JUEGO, 
EL ALCOHOLISMO, [ 
EL LUJO, EL DES- 
PILFARRO; ES DIG- 
'NIFICARSE ANTE SI 
¡MISMO Y ANTE 
l,,. LOS DEMÁS. 

"Y C.N. A. P. | 


25.870 PERSONAS 


DISTRIBUIDAS EN TODA LA REPUBLICA 


HAN SIDO AGRACIADAS 


SEGUN EL DOCUMENTO ARRIBA REPRODUCIDO 


CON LOS BONOS DE AHORRO 


PARA DEPOSITAR EN LA 


CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL 


QUE OBSEQUIAN 


SIN RECARGO DE PRECIO PARA EL CONSUMIDOR 


LOS FOSFOROS “VICTORIA”y“75” 
pS e 


RECORDAMOS se han pagado | AVISAMOS 
que debe romperse en varias tiras el frente que lleva 


impresa la figurita para hallar la mancl 
de que-el premio se encuentra 


que de ahora en adelante los Bonos de Ahorro deben 
c en 
que lleva la Marca “VICTORIA” o ” 


remitirse por CERTIFICADO directamente a la COM- 
PAÑÍA, CALLE LIMA 239, BUENOS AIRES, a 
efecto de ser antes canjeados por una ORDEN DE DE- 
PÓSITO para la CAJA NACIONAL DE AHORRO 


luego este frente en agua el 


e 
que se despegue el Bono d 


POSTAL 
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| 5 Eran dos hermanas, las dos her- faltaba un lecho. Lía era quien al 


+? Manas de todos los cuentos, y, co- 

e mo las dos hermanas de todos los 
| S Cuentos, una rubia, morena la otra; 
S sólo que aquí la rubia cra hermosa 
8 y la morena era fea y contrahecha. 
S La rubia eva la guapa de la familia, 
o .aquella para la cual se compran 
o las telas y las joyas, la que el papá 
o y la mamá invitan con insistencia al 
O teatro y a visitas, en tanto que di- 


alba estaba de pie, disponiéndolo to- 
do, recorriendo la casa como una 
bendición, mientras que Jos demás 
holgaban entre sábanas, disfrutando 
de esa voluptuosa e intermitente 
prolongación matinal del sueño, 
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Por Amapo Nuervo 


Pero un día, aquella alma desnuda 
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cena la otra: “¿Tú no has de querer 
ir, verdad? Debes estar cansada...” 

La morena era una verdadera “Ce- 
nicienta”, la Cenicienta sin encanto 
de esta historia sin interés; una Ce- 
nicienta cuyo pie no iría nunca a 
buscar el príncipe maravilloso para 
calzarle el chapin de cristal hallado 
en él camino... 

ira tímida, como lo son general- 
mente las mujeres contrahechas, y 
sus ojos parecían pedir a toda el 
mundo perdón de atreverse a brillar; 
perdón del desacato de ver como las 
otros—Jos ojos que son 
amados,—el jubiloso color de rosa 
de las mañanas en oro en sazón 
de los mediodías y la austera opu- 
lencia de las tardes; la fiesta de 
las hojas y las flores en la landa 
y la majestad del cedro en la mon- 
taña; el raso trémuio de los lagos 
y el azul pensativo de los cielos... 

Sabía la fea—a la que llamaremos 
Lía, en memoria de aquella triste 
hermana de Raquel, de ojos pitaño- 
sos, que Labán puso con vergon- 
zante cantela en el lecho de Jacob 
como premio de siete años de tra- 
bajo;--sabía la fea ejecutar mil pri- 
mores; era, como las augustas rei- 
nas que hilaban en Ja rueca sus te- 
Jas y sus sueños, verdadera maga 
de cuyos dedos salian prodigios: 
¡cuántos tejidos, que parecían, tal 
era su finura, hechos con los pro- 
pios “hilos de la Virgen” o con la 


substancia misma de la ilusión! 
¡Cuántos manjares dignos de la 


mesa de un emperador! Y, con esto, 
una pericia elegante y suave para 
tocar el piano y el arpa. 

Lía había aprendido desde tem- 
prano que era preciso vestir su 
fealdad, vestirla de algo para que 
fuese menos ingrata ante los ojos 
de los hombres, y la había vestido 
de inteligencia, de bondad y de amor, 
Su alma era una piedra preciosa, 
cuyo mayor mérito consistía en un 
instinto incaleulable de sacrificio. 

Era Lía mno de esos seres Jlenos 
de misericordia y de abnegación que 
siempre ceden su parte en la vida 
y tornan, si es posible, más desnu- 
dos que los otros a la eternidad. 

Abundan, por cierto, tales seres 
en la familia hispanoamericana; cn- 
si siempre hay en una casa una Ce- 
nicienta que da su parte a los de- 
más y que se siente feliz por ha- 
berla dado. Almas raras que nacen 


atormentadas por unha misteriosa 
sed de oblación, divinas sitibundas 


que jamás se sacian de sacrificio: 
Tía era como éstas. 

Si acertaba a cocinar uno de esos 
manjares sabrosos y deleitables que 
son la alegría de una mesa, todos 
menos ela lo gustaban, porque era 
su placer que lo gustasen- todos, 


bellos y 


prometiéndose gustar ella lo que 
quedara, y por lo común nadá que- 
daba. 

Siempre llegaba tarde para reci- 
bir el bien, semejante al poeta de 
la fábula, que se presentó después 
de todos ante Jove cuando ya cs- 
taba hecha la total repartición de 
las heredades del universo mundo. 

Si su hermana, tras de haber de- 
rrochado sus haberes, tenía un ca- 
pricho, estaban allí los ahorros de 
Lía. Si su hermana, a la que llama- 
remos Raquel para apurar el símil 
bíblico que usamos al principio, co- 


metía un yerro, Lía echaba sobre si 
la culpa y recibía sin protestar el 
condigno castigo. Lía era quien rom- 
pía siempre los platos, quien per- 
día los dedales y las tijeras, y aca- 
baba primero con los trajes, quien 
quemaba la leche de los postres, y 
se dejaba robar por las criadas. 

Lía temía siempre Ja cnipa; era 
éste un principio establecido en la 
casa. 

Y era Lía también quien dormía 
en el suelo, sobre una estera, a 
huúrtadillas de sus padres, cuando 
huéspedes inesperados llegaban y 


Caricaturas de 


Sanguinetti 


Lan 
2. 3% 


Señor Ernesto Padilla, que, por sexta vez acaba de ser reclecto, por unanimidad, 
presidente de la Bolsa de Comercio, 
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de todo, hasta de deseos, sintió que 
llamaban laso y con insistencias a 
su puerta, y pálida se estremeció: 
el que llamaba así era el amor. 
Entre el enjambre de muchachos 
que cortejaban a su hermana, bella 
como éxtasis, y a quienes Raquel 
correspondía con un amable y co- 


quetón desdén “colectivo”, uno, 
Carlos, guiado quizá por secreto 


instinto, había ido poco a poco ale- 
jándose de la hermosa para acercar- 
se directamente a Lía, a la pobrecita 
Lía, tan callada, tan fea, tan pálida 
y tan triste, adivinando quizá la 
santa piedra preciosa de su espi- 
ritu. 

ira Carlos un muchacho silencio- 
so, también y pensativo; probable- 
mente un ideólogo, un poeta, un sen- 
timental, que empezaba por confun- 
dir el amor con la mis2ricordia, 

Lía tuvo miedo al principio, un 
miedo terrible de engañarse; luego, 
siguiendo su avasalladora tendencia 
al sacrificio, miró hacia todos los 
lados en la zona de su vida, para 
ver si alguno de los que pasaban, 
necesitado de amor, le pedía el de 
Carlos, a fin de dárselo,,. Mas na- 
die apareció en el camino, nadie se 
dió cuenta de que Lía era poseecdo- 
ra de un cariño muy grande, muy 
grande, y entonces, la infeliz (co- 
mo el niño mendigo que tropieza 
en Ja calle con un juguete, vuelve 
tímidamente la mirada en derredor 
por miedo de que algún niño rico 
Je reclame el hallazgo y le pegue, y 
al ver que nadie le persigue se ale- 
ja glorioso, recatando su tesoro) 
echó a correr con su cariño escon- 
dido en el más casto escondrijo de 
su alma, al rincón más apartado de 
su vida, y ahí se llevó aquel amor 
recién nacido a los labios, con un- 
ción infinita, y púsose a besarlo, 
dulcemente, muy dulcemente, pri-' 
mero; después, como una insensata, 
en un inopinado despertar de vida, 
presa de una poderosa conflagra- 
ción de anhelos y temores y espe- 
ranzas... ES 

¿La amaba Carlos? ¡Oh, sí, sin 
duda; no hay en el mundo un ser 
bastante malo para burlarse de una 
fea hasta el punto de sacudir con 
engañifas la virginidad callada, her- 
nética y pudorosa de su alma!... 
Carlos no era malo, y Carlos le 
había dicho que la quería así como 
era, morena, muy morena, bajita, 
muy bajita, contrahecha, canija, ño- 
ña y mísera! Tenía, sin embargo, 
un miedo cerval de que aquello se 
trasluciera, miedo y vergienza, y 


no ceesaba de suplicar a su Carlos 
generoso: y 

-—¡Por Dios, no lo digas, por Dios, 
que nadie lo sepal—y añadía para 
su coleto:—¡Si supieran que poseo ' 
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este tesoro y viniesen a pedirmelo... 
tendría que darlo! 

Pero nadie lo supo, por más que 
magúer el disimulo de ambos, me- 
tódico y reconcentrado, era tan fá- 
cil darse cuenta de ello con sólo 
mirar los pobres ojos de Lía, aquellos 
ojos llenos ahora de felicidad, y que 
la iban proclamando “a grito herido”, 
como si dijéramos, por toda la casa, 
y por toda lá ciudad y por toda la 
vida... 

Lo que aconteció fué diferente y 
mostruoso, dentro de la monstruo- 
sidad consuetudinaria de la existen- 
cia; aconteció que Raquel empezó 
a enamorarse de Carlos. ¿Por qué? 
Por una razón muy sencilla: porque 
Carlos era el único que se substraia 
a sus encantos inefables; el único 
que, sin que ella pudiera compren- 
der la causa, le negaba el pleito 
homenaje, y—¡esto es y ha sido siem- 
pre tan humano!-—nació en ella, 
como en tantas otras en casos se- 
mejantes, un capricho, un capricho 
de conquistadora desdeñada, que se 
apercibe a luchar con el arsenal de 
todas sus gracias, que echa mano 
de todos sus recursos. Empero, el 
ímpetu de la hermosa se estrelló 
ante la inconciencia de Carlos. En- 
tonces el capricho se volvió amor. 

Carlos no se dió cuenta al princi- 
pio de los sentimientos que inspira- 
ba. Estaba serenamente asomado al 
alma de Lía... Pero al fin los ojos 
azules de Raquel empezaron a tur- 
barlo. Lía tampoco se habia dado 
cuenta de nada; amaba en pleno re- 
cogimiento y en absoluto éxtasis... 
Pero al fin fué nevando sobre su 
espíritu la frialdad creciente. lenta- 
mente creciente, imperceptiblemente 
invasora de Carlos; y un día, des- 
pués de muchos meses en que los 
ojos, maravillosos y los encantos 
todos de Raquel habían hecho su 
obra, y en que la misma dificultad y 
lentitud de esta obra había acabado 
por enamorar locamente a la bella 
testaruda, ésta dejó que saliera de 
sus labios-un turbulento. grito de 
conciencia, 


—¡Hermana, hermana; yo sufro 
mucho, yo estoy enamorada de Car- 
los! 

Lía sintió al oír el grito lo que 
el niño del símil cuando le piden el 
juguete que había encontrado; algo 
como un rápido y doloroso conven- 
cimiento que podría traducirse con 
estas palabras o con palabras seme- 
jantes a éstas: “¡Es claro! ¿Cómo 
pude yo pensar que era para mí 
una cosa tan bella? Pues qué, ¿he 
tenido yo algo alguna vez en la 
yida?” > 


Pregunta esta última formulada 


íntimamente, con naturalidad y sin 
la menor sombra de despecho; por- 
que el instinto de sacrificio ingéni- 
to, la tendencia idiosincrática a la 
oblación, había ido borrando toda 
idea' de derecho propio y de pose- 
sión en aquella alma... casi toda 
idea de individualidad. 


Sin embargo, fuerza es confesarlo, 


Lía se defendió esta vez; tuvo un. 


impulso, ¡el único de rebelión! No 
tan fácil se arranca del corazón lo 
que es ya su vida, su luz y hasta 
su propia substancia. 


—No—respondió Lía; —tú no estás 


enamorada de Carlos... a 
E iba añadir: “Carlos me quiere 
“¡Me lo ha contado!” 
Pero no lo dijo. Raquel, abrazán- 
dola, como siempre que quería ob- 


tener algo de ella, dejó escapar un” 


torrente de palabras: 
—Sí, lo quiero, hermanita; lo ado- 
ro; es el único hombre que he que- 


> rido en mi vida; es preciso que me 
ayudes con papás con mamá, con él 


mismo,.., ¿eh? .¡ Tú sabes cuánto le 
AO, 
Lía se asió.a la última esperanza 
débil y alirrota que pasaba: 
-. —Pero Carlos ¿te ha dicho 
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No; Carlos no le había dicho na- 
da aún. Carlos tenía vergúenza y 
remordimiento. Carlos será bueno 
en el fondo (como todos los infi- 
dentes y los tránsfugas). Pero, en 
primer lugar, sise llegó hasta Lía 
fué porque, visto al principio por 
Raquel, rodeada de amadores, con 
cierto desdén, no cupo en el núme- 
ro de sus probabilidades la de 5er 
amado por ella; y luego, porque Lía 
estaba tan sola y era tan desvalida 
y tan pequeñita dentro de la exis- 
tencia, que la compasión se vistió 
de cariño... Mas, ahora, Raquel 
venía hacia él desplegando todas 
sus gracias, “hermosa como la lu- 
na, resplandeciente como el sol, te- 
rrible como un ejército ordenado 
en batalla...” ¿Cómo resistirla? 


—Le: quiero mucho, hermanita, 
ayúdame... 

Lía enmudeció algunos segundos... 
los pocos segundos que ella nec 
sitaba para una oblación, y luego 
“besó a Raquel con un beso suaye, 
cuchicheándole al oído: 

-—Sí, hermanita; yo:te ayudaré! 

Al día siguiente, Carlos recibía 
estas breves lineas. 

“Carlos: Mi hermana le quiere a 
usted y usted quiere a mi hermana; 
yo, por mi parte, había imaginado 
quererle; pero me engañaba; le que- 
ría sólo en nombre de Raquel, y 
mientras llegaba... ¿Desea usted 
hacerme feliz? Pues hágala dichosa.” 

Esto que refiero pasó hace mu- 
chos años. Raquel se casó con Car- 
los y hoy es una venerable abuela. 
Lía, después de haber sido úna ver- 
dadera madre para los hijos de Ra- 
quel, por los cuales se sacrificó 
siempre, era una segunda abuela pa- 
ra los nietos, por quienes también 
empezaba a sacrificarse. 

Pero en la pasada primavera, una 
pulmonía se la llevó a la tumba, y 
la noche en que velábamos su ca- 
dáver, observando con pena que ni 
la muerte, que es una gran embe- 
Mecedora, había logrado embelle- 
cerla, un viejo amigo de la casa, 
católico él, me llevó al hueco de una 
wentana para decirme con acento 
piadoso: 

-—Ahú donde usted la ve. es muy 
posible que esa buena de Lía esté 
a estas horas en el infierno... 

—¿Por qué?—le pregunté sorpren- 
dido. 

—¡Ah!—me respondió alisándose 
la barba, ademán que le es peculiar. 
—Porque si encontró” en el camino 
de la muerte a un pobre réprobo, 
es muy capaz de haberle cedido su 
bienaventuranza y de haberse hun- 
dido ella en su lugar en el infierno 
por toda la eternidad... 


El suplicio del péndulo 


, 


En Chicago se está experimentando 
un nuevo y curiosísimo medio de obli- 
Bar a los asesinos a confesar sus crí- 
menes. Al efecto, se encierra al criminal 
en una celda alejada de todo ruido y 
en la cual sólo se escucha el tic tac 
monótono de un enorme reloj de pén- 
dulo que está fijado al techo. A todas 
las horas el reloj, como si fuera un 
despertador, deja oír una ensordecedora 
música, Parece ser que este incansable 
tic tac y ésta música ejercen una in- 
Tluencia tal sobre el sistema nervioso, 


que los criminales, por escapar de esa. 


obsesión y obtener cambio de local, con- 
fiesan sus crímenes. y 
La primera experiencia hecha dió el 
«resultado propuesto. Un individuo lla- 
mado Castillo había asesinado a una jo- 


ven; sometido al tormento del péndulo, 


confesó, al cabo de treinta y seis horas, 
su delito, y ad td 
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El hombre no se resigna a creer 
nia no creer. No le basta la fe y 
busca el conocimiento. No le satis- 
face el conocimiento y recac en la 
fe. De esta oscilación incesante del 
= espíritu humano ha nacido la histo- 
= ria de las ciencias y de las religio- 
nes. Á veces se quiere conciliar 
ambas actitudes, la fe y el conoci- 
miento. Otras, como en esta época, 
son muchos los que las confunden, 
queriendo convertir lo que sólo pue- 
de ser artículo de fe en materia 
cientifica o experimental. Es lo que 
ocurre con el esperitismo y con las 
prácticas de la llamada ciencia — 
¡ciencia! — metapsíquica. 

Siempre ha habido entre el sujeto 
y el objeto de la fe relaciones de 
apariencia corpórea, apariciones, vo- 
ces misteriosas, contactos invisibles, 
En otro tiempo, a esas mamfesta- 
ciones se las denominaba milagros, 
lo que está fuera del orden natural. 
Hoy se las llama ¡metapsíquica!, y 
se cree haber dicho algo nuevo. 
Puesto a elegir, yo me quedaría con 
los milagros antiguos, porque si eran 
impostwa, por lo menos nada se sa- 
bía del impostor. Hoy no se hace 
nada en materia milagrosa, digo 
metapsíquica, sin intervención «del 
médium, La impostura tiene Ingar a 
ojos vistas y con las cartas sobre 
la mesa. Y los más engañados no 
son por lo común las gentes del 
pueblo, que creen o no creen porque 
sí, sin mistificaciones seudocientifi= 
cas, sino graves hombres de ciencia, 
que así prestan su prestigio ala su- 
perchería, con detrimento ¿para la 
dignidad de da ciencia misma. 


Causa risa y pena ver a eminen- 
cias cientificás como Willian Croo- 
hes, Oliver Lodge, Richet, Lombro- 
so, Flammarión y tantos otros ercer 
a pie juntillas em los “ectoplasmas” a 
supuestas materializaciones produci- 
das por prestidigitadores como Dou- 
ulas Home, Florencia Cook, Eusapia 
Paladino, ete. Conmueve el candor de 
un Crookes ante las manipulaciones 
de Home y la Cook. Una vez el 
fantasma, cogió um acordeón que 
había en el cuarto donde se hacian 
las operaciones, se puso a tocarlo y 
avanzó leniamente hasta una señora 
que asistía a la sesión; la señora 
danzó un grito, y el fantasma des- 
apareció. Esta clase de fantasmas 
suelen ser, a más de filarmónicos, 
burlones. A veces golpean en el ros- 
tro o en otras partes a los sesudos 
experimentadores o les hacen indis- 
cretas cosquillas. Recíprocamento, 
los experimentadores mo se paran 
en barras, y palpan y auscultan al 
fantasma, tal ves con delectación 
morosa cuando es femenino. 


Crookes pudo comprobar que Ka= 
11e King—el fantasma que hacía apa- 
recer Florencia Cook—era dueña de 
un hermoso cabello castaño de re- 
flejos dorados, del cual cortó un 
mechón, autorizado por la apareci- 
da; que tenía noventa pulsaciones 
por minuto, y que el corazón del 
ectoplasma, dulcemente auscultado, 
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sos de investigación científica; pero 


está haciendo buena la fe seudocien= = 
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la señorita Cook; pruebas todas de 
que la médiwn y la aparición ma- 


terilizada—en una de las sesiones E 
Crookes obtuvo de ella venia para pS 
lezantarla en brazos, comprobando o 
que estaba de buen año—no eran la $ 
misma persona, aunque no pruebas (el 
suficientes de que el fantasma no S 
fuese el cuerpo de alguna fámula al = 
servicio del propio Crookes—conmo Q 
ocurre en la deliciosa comedia .espi- S 
ritista de Tolstoy—o0 el de alguna Q 
amiga de Florencia Cook, trabajan- -= o 
do de común acuerdo. Hay que tu- 0 
ner una extraordinaria dosis de Je = S 
para auscultar el corazón de nm o 
fantasma de mujer. O una dosis, ya = E 
no ian extraordinaria, de curiosidad = 
libidinosa. En muchas de estas prác- = Y 


ticas de ocultismo o metapsíquica, 3) 


la erótica suele desempeñar un pa- 
pel importante. A veces sólo son 
disfraces de la lujuria, como en las 
antiguas prácticas de brujería, Sor- 
prendo que la literatura cómica no 
haya abordado con más frecuencia 
este picaresco tema. 

La historia de estos fraudes, cons- 
tantemente repetidos, a pesar de los 
numerosos desenmascaramientos que 


se han hecho y se siguen haciendo, o 
confirma que los hombres de: cien- 9 
cia no son siempre los testigos más e) 


seguros y fidedignos de estos en- 
sayos “metapsíquicos”—ectoplasmas, 
levitaciones, escrituras directas, et- 
cétera. Al. contrario, hay que des- 
confiar por principio de estas expc- 
riencias sobrenaturales cuando vie- 
nen acreditadas por personalidades : 
científicas. Siome dicen que un qru- 
po de porteras o de verduleras 
asegura haber visto y palpado uu 
ectoplasma, me inclinaré « pensar 
que puede ser cierto, porque estoy 
convencido de que esas honradas y 
agudas gentes no dejarían al fan- 
tasma desvanecerse así como así uña 
ves que lo tienen entre los brazos, 
como Crookes el de Katie King. 
Pero siome lo juran unos cuantos 
grandes físicos, químicos o biólo- 
gos a lo Richet, la duda, y muy hon- 
da, es inevitable. Los hombres de 
ciencia, sobre todo en edad provec- 
ta, acaban por adquirir un pliegue 
profesional que les venda los ojos 
del cuerpo y del espíritu para todo 
lo que cae fuera de sus especialida- 
des. Finos linces cn su técnica, la 
mayoría son topos para el resto de 
la vida, Acostumbrados a operar so= 
bre una materia orgánica o inorgá- 
de . . 

nica relativamente dócil, vw desde 
nego exenta de malicia, proceden 
con pasmoso candor ante casos algo 
complicados de psicología malaba- 
rista. Esto es un grave descrédito 
mo sólo para ellos, sino para la pro- 
pia ciencia en general, Bien están 
la curiosidad y da duda como impul- 
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el exceso de candides puede llevar 
a confundir la ciencia con la pres- 
tidigitación. En un tiempo se ha- 
blaba despectivamente de la fe re- 3 
ligiosa del carbonero; pero ya la 
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ACTUALIDADES, sor Rojas 
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Entre un grupo de hombres de frac gracias a la generosidad de Eduardo, 
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murmuraba en uh ángulo del sa- Pocos meses aron para que cam- » 
4 Eduardo lrmez contemplaba con biase el aspecto de la chiquilla, Eduar- G 
o nsa curiosidad las evoluciones de do iba. a verla de vez en cuando, y S 
E > parejas de bailarines sobre el fpar- ánte aquel rostro, en el que aparecían 
(9 f. De pronto se fijó en una per- va colores de salud, y aquel. cuerpe- 
S  soná que uno lo atraía su mir cito, que adquiría redondeces y vigor, | 
, ino la de todos los espectadores. Era enorgullecía de su obra. ¡ Había lí- 
S una mujer alta y flexible, envuelta ar- lo a un ser de la muerte o de la 
e fisticamente en un trozo de terciope- j 1 ni una sola idea 
O. lo color fuego que le servía de ves- torcida cruzó por su mente. Cuando 
e tido. No:'era precisamente ella; pero Magdalena, convenientemente instruí- 
unos ojos magníficos, de pupilas iri- da, e ganarse dignamente su vi- 
j sadas y cambiantes, llenos de mida y da, él se consideraría más que recom- 0 
> expresión, luminaban todo su sem- pensado con su gratitud. 157 
, nto, pS lena salió ¿del pensionado E 
3 irmez: er recordar aquellos ojos. para entrar como tenedora de 1 peer A da 9 
¿ Dónde? ¿En qué otra ocasión los en una casa de comercio. Pero, de. l EA qt po A AN o). Con. ! 9 
tibia visto? Y por un sentimientode pronto, Eduardo dejó de saber. de ; 3% gresa!. .. | 9 
d raro. en él, pero que aque- ella... Había desaparecido. Algún 5Í S 
É provocaba quizá el cambio tiempo después. legó: a sus oídos que o. 
; e, preguntó al caballero gue tenía un nuevo protector-—un protec- 8 
cerca: a tor como lodos—-que era empresario 8 
—¿Quién es esa señora o señorita de teatros. Pasaron lo r- o 
del vestido de terciopelo? do casi olvidó la d cida- criatu- E 
El interpelado le miró un instante ra que él tan desinteresadamente fa- 
como extrañando la pregunta. voreciera. 3 y 
—Lena Bornés. ¿No la conoce? La La vida de estudio: y de trabajo con- F 
disseuse de fama mundial, una de las tinuados tuviéronie a jado del mun- es 
2 15 de más talento... do que bulle, Y he aquí que una no- 
) —¡Ah!, ya...—exclamó Eduardo. che que por casualidad asistía a una 
E 2: Acababa de reconocer a Lena Bor- fiesta de la high-life se encontraba 
] 2 nés, Pero no recordaba haberla visto frente a Magdalena, convertida en ; 
€. en ningín escenario. Habíala conoci- ' brillantísima constelación. Y. Eduardo, / SNS : 
e do y tratado quince o diez.y seis años que años antes se sintiera herido por] z S or z 
€ antes, merced a una circunstancia ca- st ingratitud, olvidaba 'ahora su dis- S a 
e sual. gusto al verla triunfante y esplendo- 
e. A raíz de terminar la carrera de rosa. Sin darse cuenta, se encontró 
o io O E e Se joo o es slds e En “Mes dia 308 | —¿A que adivino que cl libro vicio que lee trata de arboricultura? 
O to en el Laboratorio. Poco tiempo des= mán de presentarle. Eduardo le -de- a qué lo conoce? ; 
4 e Pués se inició una epidemia de virue- tuvo, sonriendo, —En que se lo caen las hojas A a EG 
, 0 las, y el novel doctor tuvo que dedi- —No hace falta—dijo,—Nos _Cono- | y / 
sl ES carse a la tarea de la vacuna. Entre cemos. ¿No me...—titubeó y sin de- ! 
le ola mititad de mujeres de todas las  cidirse a  tutearla,—no me recuerda es 
| O  elades que diariamente ofrecían el usted, señorita? 
€ brazo a su bisturí y que desfilaban Lena fijó en él un instante sus LN 
pe Waste su mirada indiferente hubo una grandes «pupilas, yv en sus labios finos q 
4 S que atrajo su atención. Era todavía hubo una contracción rapidísima. Des- mes 
una crictura, de delgadez inverosímil, pués contestó sin inmutarse, secamente: E 
S as y labios pálidos, pero con —No, caballero; no recuerdo... No 
E Po) fantásticamente átraventes. lo conozco a usted... 
a 100 Fduardo no tuyo: que hacer un cxa- Eduardo l1 miró con sus ojos inge- 
Ñ Ds 1 muy detenido de. su persona para nuos de sabio, que pudieron penetrar 
y Y. darse cuenta de Que se hallaba en la hasta el fondo de su pensamiento. s 
: AS os más absoluta pobreza. Lena, la triunfante, la engrandecida 
AA ra Sintió lástima. Quizá si hubieran por sua arte o-nor su suerte, no quería 
E O +sperado la vacuna otros brazos des- recordar su pasado triste y mísero, y 
PA > nudos <u interés no habría ido más «menos aún a aquel que la pusiera en 
$ O tojos. Pero no había nadie aguardan- el primor peldaño de su ascensión mi-. 
ds e >) e Irmez, cediendo a un impulso  lagrosa. 
E e? iumanitario, empezó a hacerle pregun- Entonces, por un momento, a la vis- 
Pera fs ala niña. a ta de taa cínica ingratitud, le acome- 
, bi Supo ina de esas. historias angus-  tió el desso de vengarse revelando las 
d+ sf Cosas que se esconden en los míse- páginas de la historia de Lena que'és- A a A E Pe y 
Á e os arrabales de las poblaciones. La ta habría querido borrar. * pre de cor pa e y —Te pareces mucho a tu papá. 
5 £ madre, muerta; el padre, casado por Ella, con una ansiedad que sólo -—Haber hecho lo que ya: me echó —Más se parece mi papá todavía. 
Y e «cgunda vez; la madrastra, cruel y do- Eduardo podía adivinar en el fondo hoca abajo y me abrigué con la espalda. : E . 
Y C Ininadora, y sobre todo esto, la esca- de sus puvilas, esperaba, temía algo... : > 
A : es sez, el hambre... Eduardo, cowmo- Pero Irmez se. inclinó respituosa- 
E: a hs vido, quiso ser el buen protector de mente, y con una sonrisa irónica dijo: 
" Y e «aquella cenicienta de ojos luminosos, —Perdón, estaba equivocado. Dice 
E: LE a Previo el permiso del” padre, entró usted bien, señorita; o m2 conoce us 
1 Ñ o Magdalena interna en un colegio, en. ted—y acentuó con fina y desdeñosa 
0 y cl cual debía educarse y reponerse, ironía, —¡nc puede usted conocerme! 
5 > me 
a 1 
e | y : 
¿[| Andar andar... 
7 A : : 
o Es cucantador andar, como ovejuela perdida, por el sendero inter- 
4 he minable, bajo el oxo del sol en tarde de brimavera, mientras la fantasía 
, o] nos teje ilusiones maravillosas. : ciao E 
$ $ El goso espiritual hace que el mundo interior sea como jardín. sE R 
> + reflorecido, y se absorba el perfume «de las evocaciones familiares de Ñ 4 ds q ; 
; o] horas desamoradas o de amor, en que la de los ojos negros nos hacia. en —¿Por qué pone usted su retrato entre pe: e A RA 
pa cautivos por encantamiento y por dulzura, ; H PE peon opa batallas, más JOY: yo: que : e 
a. Cuando se anda, como ovejuela perdida, por el sendero interminable, ; eii bale acre A 
: $ Es sin anobios ni inquietudes, hay que loar la grandesa del mundo y » 3 jo ce qa: 
A E embriagarse de plenitud, pa -< a | Pigi vd dd 
E ¿de : sn É Oscar Alberto IBAR, |. E 
Poe EY % A - 2 AI ARI > A ISO Ñ a ¿q 2-28 SA , q 
AMARAL LLANA a 
y y JN 2 4 y y p , 54 - 5 E a E 
tu 4 k f ' % mi y í ho , Mea A A Er 
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Conquistar los polos y plantar 
bandera de su país en el punto e 
to donde convergen todos los meridia 
nos de la Tierra ha sido y es la am- 
bición de cada explorador de las re- 
giones árticas o antárticas. ¡Cuántas 
dificultades tienen que vencer estos 
conquistadores de los polos! ¡Cuánto 
heroísmo han tenido que des ar pa 
ra aproximarse a estos punt 
máticos a les cuales pensa! 
existencia material! Y ¡ 


la 


E 

a dar una 
y 

ios tan 


encontrado la muerte, gloriosa sí, pe- 
ro también” espantosa, en el curso. de 
estos viajes difíciles y peligrosos! 


listos polos tan codiciados ¿50.1 sus- 
ceptibles de ser conquistados o son 
inaccesibles? Vamos « estudiar rápi- 
damente en este trabajo la segunda de 


estas hinótesis, que es la verdader 
ya que los nolos de la tierra 
plazan sin “cesar en la superf 


las Manuras heladas que los rodean. 
El balanceo del globo 


La Tiérra, entre otros movimientos, 
tiene dos que se pueden calificar de 
fundamentales: el de traslación, 'alre- 
dedor del Sol en órbita elíntica, y el 
de rotación, en virtud del cual vuelvo 
sobre sí misma en el curso de vein- 
ticuatro horas; este movimiento, co- 
mo sabemos, es el que origina la du- 
ración del día. Volviendo sobre sí un 
punto cualquiera del Ecuador, marcha 
a la velocidad de 450 metros por se- 
gundo. La Tierra, por efecto de este 
moyimiento de rotación combinado 
con. su aislamiento en el espacio, ad- 
quiere una estabilidad análoga a la de 
los tromnes o a la de esos aparatos 
que se llaman gyiróscopos, estabilidad 
tal, que se emplean estos instrumentos, 
como sabemos, para oponerse al mo- 
vimiento de vaivén de los navíos sa- 
cudidos por las olas. 

Pero esta estabilidad no, podría ser 
definitiva más qué a la: condición de 
que las masas, ctiyo conjuato consti- 
tuye el Globo, conserven la misma dis- 
tribución ea profundidad, la misma re- 
partición en la suporficie, Mas está le- 
jos de ser así. ln el conjunto de ma- 
terias incandescentes que componen la 
inayor parte de la 'Dierra, se producen 
movimientos de convención: que impul- 
san a 0sos. formidables conjuntos de 
lava, provocando, a veces, los volca- 
nes y los terremotos; y en la super fi- 
cie de la corteza terrestre otros cou- 
juntos se desplazan continuamente: 
son las másas gascosas de la atmós- 
ferak 

Acumulados durante el invierno ba- 
jo los. continentes más fríos, pasan 
durante el estío vor debajo de los océa- 
nos, que entonces son menos «cálidos 
que las tierras. De aquí la verdadera 
“caza cruzada” de la atmósfera, yendo 
de los mares a los continentes, y vice- 
versa. Estos desplazamientos de. gire 
que a primera vista parecen despre- 
ciables a-causa de la débil densidad del 
gas que lo constituye, son, en realidad. 
formidables. Se ha calculado que el 
exceso de la masa de aire frío que se 
encuentra durante el invierno por de- 
bajo de los continentes, sobre la masa 
de aire caliente que existe en la mis- 
ma época por debajo de los océanos, 
es de 14.009 millones de toneladas 
Un desplazamiento anual de masas de 
tal importancia puede tener como con. 


/ 
secuencia un balanceo del eje Heaia: 


Tierra. ; 


Un polo que se aproxima 


Así es posible que el eje de rotación 
«des nuestro Globo no conservo, en el 
espacio, uma dirección invariable, sino 
que, por el contrario, esté sometido a 
incesantes fluctuaciones. Para la ciencia 
positiva de hoy no es suficiente saber 
que un fenómeno debe, es prociso pro- 
bar su existencia y medir su importan: 


cia. ¿Cómo, pues, se ha podido probar 


y medir el desplazamiento de los polos? 
De una manera muy sencilla, péro que 
demuestra la perfección de los instru- 
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montos de la Astronomía y la precisión 
cor que se sirven de ellos los astróno- 
mos. Codo cl mundo conoce la defini- 
ción de la latitud de un lugar: “la al- 
tura angular” del nolo bajo el horizon- 
te de este lugar. Esta altura se puede 
determinar con un círculo dividido de 
gran precisión, cuyo plano sería vwer- 
tical y sobre el cual se aplicaría u3 
anteojo, Se apuntaría, ante todo, al po 

5, al horizonte; el ángulo en 


lo; despu 
que faltó cambiar el anteojo, mide así 
la latitud del lugar de observación. Por 
modio de los círculos meridianos de los 
observatorios modernos, se puede obte- 
ner esta latitud con la abroximación de 
una centésima de segundo de ángulo. 
Ahora, ua segundo representa cerca de 
30 metros en la supzríicie de la Tierra: 
se puede entonces determinar la posición 
de un observatorio enm-latitud a 30 con- 
tímetros casi. 

Durante los años 1889 y 1890, les 


00 OU GEL ON A 


5 


e] 


EU 


Ol 


A AAA AA 


punto disminuye, la del otro aumenta 
en la misma cantidad. 

Las observaciones, hechas con los 
ismos métodos, con instrumentos 
idénticos, ¡duraron más de un año y 
proporcionaron los resultados compro- 
bantes: mientras que la latitud aumen- 
taba en Honolalú, disminuía en Berlín 
en la misma propor 

ímbonces, lz Asociación decidió ce- 
la cuestión y estableció en 1895 
r+torios, instalados sobre un 
Ñ elo a igual distan del 
polo y separados entre sí por diferen- 
de longitud idénticas. Al mismo 
tiempo, se instalaron dos estaciones al- 
redador del polo Sur. El resultado. en 


obse 


s los puntos, de conformida 
absoiuta:con las precistones=de la -teo- 
ría: Jos polos terresires se desplazan 


continuamente. 
El período de cste desplazamiento es 
de 430 días, es decir que el polo repasa 
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soledad, has venido esta noche de estío 
a golpear de mi espíritu, 


su invisible aldabón. 


¡Viajera silenciosa que apenas te deslizas 
¿omo una ala impalpable, te daré el corazón! E 


Maz de él, cual si fuera un pedazo de arcilla; 
a tu antojo, dale una dulee voz, 
para que así la encierre estoicamento, luego, 


modélalo 


en Ja dulee canción ! 


¡Oh, cuánto te he esperado: no encontraban mis ojos 
entre los seres, nada profundo, encantador; 
Soledad, en tu seno suave, tibio y tranquilo 

el poeta descubre su anhelada visión! 
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astrónomos de los observatorios de 
Praya, Potsdam y Berlín comprobaron 
que las latitudes de sus tres observato- 
rios, determinadas con toda precisión, 
parecían variar constantemente, y más 
aún, variar en el mismo sentido de ma- 
nera tal, que parecía que el polo Norte 
se aproximaba a ellos. 


Las latitudes vagabundas 


La Asociación Geodésica Internacio- 
nal, deseosa do investigar esta cuestión, 
ha hecho wma experiencia decisiva. 
Consideremos dos puntos, A y B, de 
la superficie de la Tierra, situados so- 
bre el mismo paralelo (es decir, a la 

misa distancia del polo, P), poro dia- 

metralmente opuestos, de manera .que 
sus longitudes difieran 180 grados. 

¿ln estas condiciones, 'si el polo Nor- 

te, sufriendo un desplazamiento viene 

a ocupar la posición P, se aproximará 

al punto B; pero al mismo tiempo, se 

alejará del punto A co la misma exten- 
sión; de suerte que si la latitud de un 
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durante esos catorce meses por un mis- 
mo meridiano terrestre. La importancia 
del desplazamiento es muy débil; la ma- 
yor desviación, que se comprobó entre 
los años 1900 y 1910, fué d> poco más 
de tres décimas de segundo. 


Una fórmula de dos términos 


¿Qué explicación se puede dar a 
este sorprendente fenómeno? La mayor 
dificultad estriba en explicar el período 
de 430 días, que regula la, variación, y 
que es muy diferente de los períodos 
astronómicos que intervienen en los 
movimientos de la Dierra. Por esto se 
ha apelado a las matemáticas. Agru- 
pando todas las observaciones hechas 
de 1895 a 1910, se ha podido llegar al 
resultado de que el movimiento del polo 
podía expresarse por una fórmula de 
dos términos, ambos periódicos, siendo 
el período del primero de 430 días y 
el del segundo de 363. o 

En lo que concierne al primer térmi- 


no, o sea al de 430 días, se ha compro- 


. 


bre la prominencia de la Tierra-en cl 
Ecuador por cf:cto de su forma elíp- 
tica, Y por otra parte, de las ob+«>rva- 
ciones del ni del mar hechas con la 
mayor precisión “en Holanda, y Cali- 
fornia, que mostraron que existían, en 
dos regiones, elevaciones y de- 
nivel oceánico 
amente de 14 
undo término, 
iodo es de 12 me- 


estas 
presiones periódicas del 
cuyo período era, pr 
meses. En cuanto al 
G sea aquel cuyo pe 
ses, es decir, de un año, s> explica, co- 
mo dijimos, por el desplazamiento de 
las masas de aire de los continentes a 
los oc y al contrario. Y -«siend: 
este fenómeno de orden motoo: 
sigus, forzosamante, la porioz f 
neral de los fenómenos atmosféricos, 
que es de 12 meses, 


La locura de las longitudes, 


De hecho, las revueltas del polo, es 
decir, del punto a partir del cual se mi- 
den las latitudes, no' tienen más fijeza: 
son invariables, y la “fluctuación d 
las latitudes” es, hoy día, una verdad 
lograda. Pero al menos, ¿van a que- 
dar” fijas las longitudes y a consolar- 
nos, por su invariabilidad, del varar 
de sus hermanas? Es de temer que tam- 
bién ellas sean presas de la locura del 
desplazamiento. 

ión da teoría” del alemán Wagener, 
llamada desvío de los continentes, las 
masas continentales flotarían, de algú 
modo, sobre ura masa plástica que lo 

e iría efectuar, lentamente, pero 
de manera fatal, desplazamientos muy 
pequeños actualmente, pero que no ha- 
rían sino continuar los desplazamientos 
logos y mucho más importantes, qLe 
tenido lugar durante los perío- 
dos geológicos. Si ello fuera así, ver- 
daderamente, las longitudes variarían; 
el meridiano que pasa por Nueva York, 
por ejemplo, se alejaría del de Green- 
wich, que es el punto de origen a par- 
tir del cual cuentan las longitudes 
de todos los puntos del Globo. ¿Es po- 
sible, entonces, medir esta Fluctuación 
de las longitudes? Sí es posible, gra- 
cias a la telegrafía sin hilos y al ser- 
vicio internacional de transmisión gue 
regula la hora por la torre Eiffel. 

La diferencia de la longitud de dos 
puntos se mide por la diferencia de sus 
horas, estando éstas reguladas por el 
Sol medio. La telegrafía sin hilos per- 


ES 
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se 


amite la transmisión Gyacta de la hora 


uma centésima de segundo después, uti- 
lizando las señales “científicas” emití- 
das por la torre. Y si, verdaderamente, 
las longitudes están también marchan- 
do, no tardaremos en saberlo, pues les 
geodestas de todos los países están es- 
tudiando la cuestión, 

Se concluye de todo estó que las la- 
titudes varían sin cesar y de una manera 
indiscutible; que las longitudes, sin du- 
da, hacen otro tanto, y en cuanto a los 
polos terrestres—estos polos cuya con- 
quista ha suscitado tantas nobles emula- 
ciones y hecho entrar a tantos héroes 
en la historia de la ciencia, —que están 
fugitivos, y si un día un explorador 
afortunado pudiese plantar el pabellón 
de su país en ellos, ese pabellón no es- 
taría precisdmente en el polo, porque 
éste habría huido para escapar a la 
conquista. AO 

Y todo lo que se podía hacer era 
plantar alrededor del punto donde se 
encontrase el polo ese día cuatro postes 
a 20 metros los unos de los otros, cc- 
rrados por cuerdas, y escribir a uno 
de los lados: “11 polo Norte está en el 
interior”, pues, como hemos visto, dado 
el desplazamiento constante de los ¡o- 
los es dificilísimo determinar el lugar 
exacto en que éstos deben estar situa- 
dos. : ; 

ista locura de las longitudes es uno 
de los hechos más curiosos que ha com- 
probado la ciencia moderna y una de las 
confirmaciones de cuan extenso es el 
campo de investigación a que ésta pue- 
de dedicar su actividad. 2d 
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berlos privado del supremo atributo 
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Uno de Jos muchos y espeluz- 
nantes dramas a que ha dado 
Ingar la nueva ley del gobierno 
de Angora, suprimiendo Jos se- 
rrallos y obligando a los mus .- 
manes a 10 tener sino una Sol 
esposa, como los eristiunos. 


Según las leyes de la nueva repú- 
blica de Angora, desde el 1.* de enero 
de 1926 la esclavitud y la poligamia 
quedaron suprimidas absolutamente 
en Turquía, castigándose con 1ImMmt- 
diata pena capital a los infractores. 
Por consiguiente, al rayar el primer 
día del año en curso, de hecho no de- 
bía existir serrallo mi esclavo alguno 
en toda la Nación. 

Entre los grandes potentados del 
país, figuró siempre "Pwfik-Avram- 
Pashá. Como su título indica, era un 
noble de pura cepa, de grandes rique- 
zas y de bien cimentada figuración 
polífica. Educado en universidades oc- 
cidentales europeas, poseía una cultu- 
ra profunda y firme, habiéndose ini- 
ciado en la vida pública, cuando el 
reinado del sultán Abdul Hamid, co- 
mo segundo secretario de la Embaja- 
da otomana en Londres. Con el correr 
del tiempo fué ascendiendo en la ca- 
rrera diplomática, habiendo sido su- 
cesivamente ministro en Atenas, Bu- 
karest, Viena y Lisboa. Posteriormen- 
te fué llamado a servir en la Cartera 
del Interior de su país, cargo que des- 
empeñaba cuando el derrocamiento 
del sultán. Después fué Director Ge- 
neral de Postas y Comunicaciones en 
“Turquía Enropea, gobernador de Ana- 
tolia y Visir en Armenia. En los úl- 
timos tiempos, después del triunfo de 
“Furquía sobre Grecia, se le designó 
como Inspector General de todas las 
comunicaciones de la República. Ade- 
más de su cultura occidental, Twfik- 
Avram, era hombre muy inteligente, 
rico, y para colmo de felicidades, buen 
mozo. Ya se comprenderá que para 
un mahometano que reunía tales con- 


diciones la vida era un casi reflejo del 


Paraíso de Mahoma. 

Cuando en los últimos días del mes 
de diciembre del año pasado, sus ín- 
timos le preguntaban si se iba a vol- 
ver monógamo (es decir á tener una 
sola esposa) o si iba a desobedecer la 
nueva Jey exponiéndose a ser ahorca- 


«do, con resignación verdaderamente 


musulmana, Twfik-Pashá se concre- 
taba a responder: 

“La vida con una sola mujer no 
vale la pena de vivirla. Cuando llegue 
el último momento, Allah me ilami- 
nará, porque El es grande, porque Jl 


es poderoso. Lo que sí puedo asegu- 


rar es que mis esposas no serán arro- 
jadas al arroyo para que vivan de la 
caridad de los cristianos.” >: 
Twfik poseía en Constantinopla 
cinco palacios, guardando en ellos 46 
esposas, a cada cual mejor. Cada uno 
de sus serrallos estaba guardado por 
gigantescos eunucos negros traídos 
de Etiopía; eunucos llenos de esa fe- 
rocidad y ruindad de la que tienen 
tan triste y proverbial renombre. Jefe 
de todos los eunucos era un fiero an- 
ciano macedónico, que aunque de reli- 


- gión mahometana, estaba bastante in- 


fluenciado por las teorías cristianas, 
porque, como se sabe, en Macedonia 
existen «simultáneamente ambas re- 
ligiones. Ss 

Avram Pashá, acostumbrado a la- 
mer los pies del sanguinario y tirá- 


nico Abdul-Hamid, de quien fué favo- 
rito preferido, no pudo recibir sin 


rencor la notificación enviada de la 
Asamblea de Angora, para que liber- 
tara sus mujeres, quedándose con una, 
deshiciera sus serrallos, anulara la 
esclavitud de sus siervos y diera puer- 


ta libre a sus eúnucos, dándoles com- 


pensación monetaria en pago de ha- 
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que otorga a los seres la naturaleza: 
el sexo. Además, sus creencias ma- 
hometanas se sintieron profundamente 
heridas por el derrocamiento del Ca- 
lifa, la abolición del turbante, el tras- 
lado de la Capital a Angora y la igual- 
dad de todos los hombres, es decir, 
que después del 1* de enero, él, el sa- 
tánicamente orgulloso Twfik Avram 
Pashá, sería exactamente igual a sus 
propios eunucos acabados de eman- 
cipar por la fuerza de las leyes de 
unos cuantos improvisados. 

Como él bien decía, Allah tenía que 
imspirarlo, pero lo inspiró otomana- 
mente, conforme a los sentimientos de 
un turco del siglo XV, que a pesar 
de su permanencia en universidades 
europeas, no había evolucionado a la 
par de los tiempos. 

1 30 de diciembre en la mañana, 
todos los palacios de Twfik habían si- 
do completamente desocupados. Sus 
tesoros y sus 46 esposas, habían sido 
trasladados al palacio más suntuoso 
que el magnate tenía en el Pasaje de 
Hassan-Visiry- en el centro mismo de 


Figaras 


Ein mayo'de 1925 falleció en la 
pegueña villa de Muret uma de las 
Figuras científicas « la cual es ne- 
cesario dedicar un recuerdo cuando 
se trate de historiar la aviación y 
los trabajos que tara desarrollarlu 
se Uevaron a cabo. 

Ader, en su juventud, soñó con 
imiter cl vuelo de las aves; pero 
tuvo que dedicarse, antes de realiza) 
sus investigaciones, a la ciencia eléc= 
trica, la cual le hizo célebre en 1881 
con el teléfono que Neva su nombre. 


Después viajó durante algún tiempo, . 


w en la India observó a los mur- 
ciélagos, cuyas alas había de imitar 
después con uma perfección maravi- 
llosa, Entonces abordó el doble pro- 
blema de construir el immenso mur- 
ciélauo y dotarlo de um motor de 
vapor. muy ligero que. permitiese el 
quelo, , 
Tomó un murciélago, lo hizo her- 
vir y le sacó el esqueleto, el cuul- 
midió con minuciosidad, Entonces se 
dedicó a crear lo que él llamaba 
huesos de su aparato. Imaginó un 
nuevo procedimiento de construc- 
ción; tormó bambúes, los cortó, los 
halló cuidadosamente, los encoló y 
los forró, aplicando un procedi- 
miento parecido al que hey conoce 
la aviación para reforzar las juntu- 
ras de las maderas encoladas. Las 
membranas del murciélago se for- 
maron de seda fuerte; las alas, ar- 
ticuladas, podian replegarse y. mo= 
verse hacia adelante o hacia atrás 
del aparato; en conjunto, erasmo 
especie de avión sin cola, de una 
forma rara e ingeniosa. A 
Para construir las hélices, Ader 
tomó barbas de pluma y las encoló 
con unas hojas pequeñitas de papel 
de China y de minúsculas brisnas de 
bambú pura aumentar su resistencia. 
Después de este trabajo le follaba 
crear el motor; el motor usual de 
vapor cra demasiado pesado, y en- 
tonces hizo uno que sóla pesaba tres 
kilos por caballo. Para seguir sus 
ensayos abandonó en 1882 st puesto 
en la Administración de Puentes, 
Poseía entonces una fortuna de mi- 
llón y medio de francos, con la cual 


científicas 
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Stambul En este palacio desde las 
primeras horas de la mañana, pudo 
notarse una actividad sin precedente. 
Sus esclavos y eunucos, llegaban in- 
cesantemente cargados de cofres, al- 
fombras, muebles, vajilla, joyas e infi- 
nidad de cosas más. Pero sobre todo, 
lo que más traían eran provisiones, lo 
que comprobaba que se trataba de un 
gran festín babilónico. 

El 3l a mediodía había cesado toda 
aquella febriciente actividad, externa, 
en tabvto que dentro de los muros del 
palacio aquello era un colmenar hu- 
mano. Podo eran órdenes y grandes 
preparativos pasa la memorable noche 
de ese día. Algunos hambrientos que 
se atrevicron a pararse frente a las 
puertas del palacio, con la esperanza 
de algún socorro, fueron pronta y 
cruelmente dispersados a latigazos por 
esclavos y eunucos. Debe agregarse 
que entre los restantes magnates de 
la ciudad estaba aconteciendo cosa 
casi parecida; pero en ninguna parte 
con la intensidad del palacio de TwÍik, 
porque éste ha sido hasta el último 


ADER 


se dispuso a realizar las ansiadas 
pruebas. 

Su primer aparato ole se en- 
sayó secretamente en el tarque de 
Gustave Pereire en Armainvilliers, 
sin gran éxito. En el mes de agosto 
de 1891, el Eole 2 realizó un vuelo 
de doscientos metros en el campo de 
Latory; una avería detuvo los ex- 
perimentos cuando su autor se en- 
contraba arruinado. Entonces dispu- 
so el gobierno que los ensayos pro” 
siguiesen y que los gastos corriesen 
a carga del ministerio de la Guerra, 
y Ader construyó un tipo más per- 
fecto, la que denominó Arion. En 
1897 se nombró ima comisión para 
comprobar las pruebas, la cual fijó 
la fecha del 14 de octubre para éstas. 

La comisión se reunió en la Na- 
mtra de Latory; el tiempo parecía 
desfavorable, pero el inventor se dis- 
puso, no obstante, a hacer los ensa- 
yos. Puso en movimiento el aparato 
sobre un triciclo de ruedas movidas 
por medio de pedales. El aparato 
abandonó el suelo, las ruedas cosa- 
ron de señalarse sobre el. terrena. 
enfangado; pero en aquel momento 
una ráfaga fuerte lanzó el avión 
fuera de la pista. Ader paró elamo- 


tor, y el aparato, tomado de costado $ 


tor el viento, fué llevado a un te- 
rreno desigual, donde se destrozó. 
Durante este tiempo cavéó el mi- 
nisterio, y el sucesor de M. de Fre- 
yeinet consideró los ensayos denta- 
siado costosos y se negó a seguir 
sufragando los gastos, Los persona- 
jes oficiales que habían usistido a las 
pruebas dijeron que “la espesa nie- 
bla les había impedido ver otra. 
cosa que no fuese el aparato roto”, y Y 
Ader, desalentado, quemó sus pro- 
yectos y se retiró a Muret. 
Tal fué la parte activa que Ader 
tomó en el intento de resolver la 
navegación aérea, » tal es el final 
de unos trabajos que, de haber te- 


nido los ensayos la continuidad me- | 


cesaria en esta clase de inventos, 
quizá. hubiesen encontrado la solu- 
ción al problema con algún tiempo 
de antelación a los que realizaron 
otros inventores más afortunados. 


momento el hombre más poderoso de 
'Purquía. 

A las 10 de la noche todo estaba 
absolutamente Jisto para iniciar la 
trascendental orgía. Twfik estaba 
completamente listo para su desarrollo 
“vw desenlace. Entonces llamó al ancia- 
no y fiero eunuco macedónico, o sea 
Ali-Khazán y con tono de humildad 
y resignación de la que nunca había 
dado muestras le dijo: 

“¡Allah lo quiere y hay que cumplir 
su voluntad! El me ha inspirado y 
por eso El me premiará, Esta noche, 
durante el festín, pondrás un veneno 
graduado -—— tú que eres especialista 
en ellos — en todos los alimentos y 
bebidas, de nianera, que al rayar el 
día, todos seamos cadáveres, Ni mis 
esclavos ni mis mujeres, irán a la 
calle a dar lástima uni a pedir miseri- 
cordia a los americanos, Ya tengo 
preparado un circuito, eléctrico, que 
en momento oportuno provocará el 
incendio que reduzca a cenizas todo 
lo que fué mi terrenal grandeza y 
motivo de placer.” 

El eunuco hizo una profunda re- 
verencia y salió. Salió a cumplir las 
órdenes del amo; pero a medias, pues 
como ya hemos dicho, Ali-Khazán es- 
taba bastante influenciado de cristia- 
nismo y sintió remordimiento de co- 
meter un asesinato en masa. De 
consiguiente, se concretó a poner en 
los manjares una droga sopirífera, lo 
mismo en los vinos, a fin de que a 
todos sobreviniera un estado de amo- 
dorramiento que permitera la inter- 
vención de la policía y la frustración 
del malvado plan. 

A cerca de la medianoche se sirvió 
en la sala principal del palacio un 


festín que habría causado las envidias 


de Baltasar. Las viandas y los vinos 
odoríficos circulaban profusamente 
entre los convidados que consistían 
en las 46 esposas y Twfik-Avram, Los 
demás hombres que había en la sala 
eran esclavos o eunucos. Las escenas 
de orgía, embriaguez y locura no son 
para descritas 1i creídas para un 
cristiano de la más dudosa moral. Por 
fin, cerca de la madrugada, el magnate 
hizo una seña a su jefe del harén, 
Ali Khazán, para que procediera a re- 
partir el veneno fatal. se: ; 
Hemos dicho con anterioridad, que 


Twfik fué uno de los cortesanos fa= $ 


voritos de Abdul Hamid. Como huen 


súbdito de un déspota y criminal, 


Twfik fué un ser ruin y depravado. 


que sólo se ocupó de arrastrarse a los 


pies del sultán, explotar los puestos 
que se le dieron y engrandecerse a 
costa de robos, latrocinios delitos y 


sufrimientos o muerte de cuanto podía $ 


hacerle sombra. De esta manera fué 


como el potentado legó a ser lo que - 


fué. Cuando se derrocó al sultán, 
"Pwfik, como todo adulador y ruin, 
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cuando saquearon las principales ciu- 
dades rusas y húngaras en el siglo 
XV, es una joya primorosa de oro 
repujado, con cinceladuras geniales y 
cubierta totalmente de esmeraldas, za- 
firos y ópalos de valor incalculable. 
Dicha copa había sido buscada afa- 
nosamente por el gobierno de Ango- 
ra, sin haber logrado descubrir su 
paradero. 

Pues bien, como decimos, en la 
madrugada apareció un eunuco regia- 
mente vestido, con la copa en la ma- 
no, repleta de licor. Antes de ofrecer- 
la a la primera esposa del Pashá, éste 
juzgó oportuno pronunciar un discur- 
So a sus esposas, pues todas ellas sa- 
bían la suerte que esperaba a la que 
apuraba el contenido de la copa cono- 
cida con el nombre de “copa de las 
lágrimas”, debido a que nunca odalis- 
ca alguna tomó el mortal brebaje sin 
antes haber llorado copiosamente. En 
este discurso les explicó que para él 
la vida cou una sola mujer, como los 
perros cristianos, no era digna de ser 
vivida; que abandonadas a la miseria 
y a la piedad de los extranjeros, su 
existencia sería peor que la de un es- 
clavo judío; que Alah lo había inspi- 
rado y qúe por eso había decidido es- 
cuchar la voz del Profeta y matarse 
rodeado de sus mujeres en un festín 
desenfrenado de embriaguez de al- 
cohol, sangre, crimen, alaridos de do- 
lor, “maldiciones, plegarias, incendios, 
en fin, una apoteosis de locura, de de- 
lintuencia. a 

La turba femenina escuchó cons- 
ternada una decisión que nadie espe- 
raba, pero comprendiendo que no» 
había más remedio que acatar la vo- 
luntad del amo, todas aceptaron la 
“copa de las lágrimas”, sin lamenta- 
ciones y trataron de búscar en la em- 
briaguez, la insensibilidad, para no 
sentir el helado beso de la muerte. 

Pero como Ali-Khazán, no había 
puesto sino un soporífero, los espe- 
rados efectos mortales se convirtieron 
únicamente en un letargo. Cerca del 


“alba, cuando el día comenzaba a cla- 


rear y los humos de la embriaguez se 
habían disipado, Twfik Pashá se dió 
cuenta de que había sido desobedeci- 
do. Pero sonrió con*una resignación 
genuinamente musulmana. 

“¡Perro judío, dijo, sólo siento no 
poder castigar tu traición de última 
hora. Pero la voluntad de Allah se 
cumplirá, porque Fl es grande, porque 
El es poderoso!” . 

Y diciendo esto, tranquilamente sa- 
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có de su cinto una hermosa “gumia” 
(daga o puñal) damasquina, primoro- 
samente tallada y recamada de piedras 
preciosas. Y frío, tranquilo, sereno, 
sonrientemente, comenzó a apuñalear 
a sus infelices esposas, hasta que vic- 
timó a las 46. Terminada su faena 
displicentemente oprimió el botón 
eléctrico que debía ocasionar el furio- 
so incendio concebido. Pero todo per- 
maneció igual, El cruce había sido 
aislado. 

“¡Perro judío!” Maldito seas que 
así me deshonras!” fué la única frase 
que con un dejo de amargura salió 
de sus labios. 

En esos precisos instantes estalló 
un clamor inmenso en el palacio. Un 
verdadero escuadrón de tropas, enca- 
bezadas por Ali Khazán y rodeadas 
de esclavos eunucos y sirvientes, irrup- 
cionó en la sala; pero ya era tarde. 
Cuando Ali-Khazán denunció a la au- 
toridad lo que sucedía, en el palacio 
de su amo, nadie lo creyó, pero. ante 
la insistencia del judío, el jefe de la 
policía se decidió a enviar un piquete 
de fuerzá para convencerse de los fa- 
nátipos temores de “un perro judío”. 

Twfik vió llegado su último mo- 
mento. “¡Cobardes, traidores asu fe 
y a su pasado! Allah que es grande, 
Allah que es poderoso me recibirá en 
su seno y me dará mejor vida que la 
que abandono, porque he sabido pro- 
ceder como un caballero conquistador 
de Constantinopla, como un verdade- 
ro musulmán. Sólo Allah es grande 
y: Mahoma su Profeta!” Y después, 
cón un desdén y cinismo, propios de 
su maldad y depravación;,.en presencia 
de los circunstantes se hundió en la 
garganta la “gumia” que aún estaba 
tinta enla sangre de sus 46 víctimas. 

Los periódicos griegos son los que 
más horrorizados se muestran de esta 
tragedia, evidenciando lo lejos que 
están los turcos todavía de la civili- 
zación y lo imborrable que es aún pa- 
ra sus almas, el asesinato en masa 
como en el caso de Alí Babá y los 
Cuarenta Ladrones de “Las mil y una 
noches”. : 

Con razón o sin ella los griegos, lo 
cierto fué que al caer de la tarde, 
fueron muchos los musulmanes que 
marcharon a rezar a los templos por 
el buen creyente Twfik y sus 46 fieles” 
esposas, mientras que el inuezzin can- 
taba la hora en los minaretes e inicia- 
ha la plegaria con la frase sacramen- 
tal: “Sólo “Allah es grande, Sólo El 
es poderoso!” 


| Un sastre que c 


1 ; 
. Un maestro del color (ésta vez no se 
trata de pincel, sino de aguja), el sas- 
tre italiano Piergiovanni, dice que a la 
ciencia de los colores pertenece la pro- 
piedad del color complementario. El 
color complementario es el que nace en 
el borde de otro color, mirado intensa-' 
mente por unos -múnutos, Observando, 
por ejemplo, un pedacito de género 
colorado sobre un fondo blanco, vere- 


La moda y la teoría artística de los complementarios 


onoce los paños | 


mo color no sienta a las caras coloradas. 
Asimismo, una tapicería roja hace pa- 
recer verdoso el cutis de las personas 


mos al cabo de medio A o o menos verdoso, que no puede 


del” rojo, una .esfumadura verde, y 

cortando el pedazo colorado, mirando 

siempre el blanco, veremos mas man-- 
chitas verdes, donde antes estaba el 
trozo cortado. Fin esa forma, del colc- 
rado surge el verde, del amarillo el 
violeta, del azul el anaranjado. Yl color 
verde, pues, es un color complementario. 
del rojo; el violeta es. complementar 
del amarillo y el anaranjado, del azul. 
Y. viceversa. - > BEE: pi 

Ahí está el porqué del reflejo rosado 
que muchos tonos de verde comunican 

A os cutis blancos, mientras que el mis- 
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brillantes. Lo mismo ocurre con el 
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Blanco y colorado también nos pro- 
ducen un efecto agradable, porque al 
lado del blanco, el rojo se hace más 
brilloso y el blanco toma un reflejo 
casi verdoso. Lo mismo pasa con el 
blanco y el verde vivo, cuyo color 
complementar es el rojo. Cerca del 
gris, el anaranjado toma reflejos azules, 
lo mismo que el gris cerca del ana- 
ranjado; aquí tenemos otra yez dos 
colores diferentes y, sin embargo, pa- 
recidos, con abscluta falta de armonía, 
Cerca del violeta, el gris se acerca al 
amarillo y el otro parace más fuerte, 
y desentonan. 

También desentona el gris con el 
amarillo. Al lado del violeta, el color 
blanco toma reflejos “paja”, mientras 
su vecino se hace más brilloso, y jun- 
tos son muy buenos amigos. Lo mismo 
que el negro con el anaranjado, porque 
el primero se hace casi azul obscuro, 
y el segundo más amarillo, 

Blanco y amarillo armonizan, lo mis- 
mo que blanco y azul, porque en ambas 
combinaciones el color blanco pierde 
un poco de su fuerza, y es: dominado 
por el otro. Sin embargo, la segunda 
combinación es mucho mejor que la 
otra, 

Entonan también los negros con el 
verde no muy brillante, porque' éste 
tienc reflejos «amarillos, yy el negro 
toma esfumaduras de violeta y colora- 
do. Por eso es necesario que uno de 
los dos colores sea opaco. Negro -y 
violeta armonizan porque el primero 
parece menos fuerte, y el segundo más”. 


vibrante, Sin embargo, es ésta una: 
alianza que a muchas personas: no 


gusta, Sobra decir que las reglas arriba. 
citadas, no siempre están en regla con 
el buen gusto. Si el género es trans- 
parente, ¡adiós mis armonías ! Un voile, 
un chiffon, un tul, un crépe blancos o 
colorados, en contacto con el cutis, nos 
dan un conjunto de colores que van 


desde el del género hasta el del cutis. 


sin hablar de los centrastes de luces 
producidos por los vainillados los en- 
tredós, los plissés, etc. E 
Las complicaciones entre género, cu- 
tis, transparencia y cabello son tantas, 
que al seguirlas todas correríase pelí- 
gro de salir desnudos, como aquel que, 
por leer los tratados de la higiene en 
la “comida, se murió de hambre. 
. Y aún así, habría que tener én cuen- 
ta los reflejos producidos por el sol y 
por las nubes sobre el cuerpo desmu- 
do;sel mismo concepto, quizá, que ins- 
piró los afeites a los salvajes. , 
Nos queda el consuelo de saber que 
el amor no entiende nada de armonías, 
más bien parece reconstruir sus. fuerzas 
en las más curiosas disonancias. 
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El color marrón tiene su mejor alia- 
do en el color blanco, También armo- 
niza con el rojo obseuro brilloso y con 
los grises que se acercan al marrón 
claro, - Puédese - levar: marrón con 
blanco, merrón con gris hímo, marrón 
con avellana, además de las cómbina- 
ciones entre diferentes tonalidades de 
marrón, que resultan siempre las más 
acertadas. 5 

El color azul tiene muchos amigos, 
pero tiene también muchas tonalidades 
y, por lo tanto, es preciso hacer dis- 
tinción entre azul obscuro, azul claro y ' 


«azul verde. LS 
Con el primero armonizan perfecta- 


mente los colores tórtola, cereza, blan- 
co y ladrillo sin brillo. El verde no 
desentona si se emplea con discreción. - 
Con el azul obscuro puede llevarse 


- también; anaranjado, plateado, cham-- 


pagne, citrón opaco, rojo obscuro, co- 
lorado opaco. - : 
Con el azul claro nada mejor que el 


gris perla y el negro, Armonizan, ade- Oro. De donde este sabio deduce, bajo - 
más de éstos, el ¡anaranjado obscuro, 


blanco marfil, champagne, coral obscn- 


rro, ladrillo opaco, sepia, rosa antiguo, 


Anaranjado y coral tienen que ser obs- 
curos, y en este caso el azul debe ser 


un poco, fuerte. También el champagne 
es preferible que sea opaco, mientras - tarlo, 
», É 7 S had $ Dad E 


que el sepia y el negro, aunque brillo- 
sos, armonizan siempre con el azul 
claro. El rosa antiguo se entiende en 
géneros de mucho cuerpo, como el 
taffetas, y, por lo tanto, es reservado 
en los vestidos de estilo. 

La tercera tonalidad del azul es la 
que las modistas llaman azul-verde-pa- 
vorreal. Este color sólo armoniza con 
el blanco, el negro y el oro viejo. Para 
traje de noche se le acompaña también 
al gris o el champagne pálido. En fin, 
sobre los géneros de paseo, lanas o 
sedas, de color azul, es preferible no 
añadir otro color que el blanco, o me- 
jor, el negro, si el cabello es castaño y 
el cutis blanco. 

Hay, además, el verde obscuro (verde 
botella), que armoniza con blanco opa- 
co, gris claro, ladrillo obscuro, nuez, 
gristaupe y todos los grises claros con 
excepción del perla, y, en fin, el marfil. 
Ofrecen contrastes de armonía, sin des- 
entono, las combinaciones del verde 
obscuro con el oro y el plateado, no 
muy brillosos. El color ladrillo puede 
llevarse con verde obscuro si los Ver- 
des son souples, preferiblemente sedas 
con poco brillo, el gris claro; y si se 
quiere levar verde con nuez, cuídese 
que el primer color tenga más brillo 
que el otro. 

El color ladrillo armoniza, ante todo, 
con el blanco, el azul obscuro, el negro, 
y todos los grises que se acercan al 
plateado y al avellana. Con todos los 
otros colores choca desagradahlemente 
a toda persona que “siente” el color. 

Las armonías y los contrastes se 2v1- 
dencian cuando los colores son apare- 
jados más o menos con iguales propor- 
ciones. Por ejemplo, un traje por mitad 
blanco y por otra mitad colorado, 0 
verde-bandera,. resulta una barbaridad. 
Un vestido de crépe violeta con mangas 
coloradas es otra barbaridad, a pesar 
de ser una reciente creación parisionse, 

El blanco desentona con: amarillo 
pálido, gris, Ma brilloso, rosa brilloso, 
colorado, verde-bandera, verde-cobre 
violeta-desteñido, u 

Con el negro desentonan: azul obs- 
curo, azul, gris plomo, marrón obsenro, 
morado, arena obscuro, violeta cargado, 
Si el violeta es opaco y en proforción 
menor de negro, puede sentar. 

El gris juntándose con el negro nos 
da una impresión de tristeza sin armo= 
nía, El color. arena claro queda muy 
bien con el negro. 

El gris desentona en los caso 
guientes: gris beige y colorado, 
pálido y plata gris perla y verde viy 
gris y lila, gris obscuro y violeta, asis 
y rosa. , 

El azul obscuro no armoniza con: 
celeste, gris-verde, lila fuerte, murró 
obscuro, negro, morado, verde vivo, 
violeta brilloso. Lila y blem pueden 
juntarse si uno de los dos es opaco, 
El azul claro desentona con el amarillo- 
cromo, lila, marrón, colorado, verde 
claro y obscuro y violeta, y con todos 
los otros colores no nombrados, sobre 
todo si el azul es brillante. . - 

Por lo general las tonalidades del 
color azul no armonizan entre sí. 


El Rhin lleva en sus aguas pepitas 
de oro. El asunto no es nuevo. Ha 
sido hasta puesto en música: Porn 
hasta ahora no se había hecho el 
cálculo de la cantidad de oro que 
arrastran las ondas del aurífero río. 


Un eprofesor de química, de Miera, 


después de profundos estudios, ha Me- 
gado a la conclusión de que por un 
metro cúbico de agua se pueden reco- 
ger tres milésimas de miligramo de 


su propia responsabilidad, natural- 
mente, que cada año el río famoso 
árrastra 200 kilos de oro puro. EN 

El negocio es cosa baladí. El me- 
jor día surge una Sociedad anónima, 


de unos cuantos millones, para explo- 
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—¿Me «podría decir ande queda la 
estáncia de don Higinio. Fuentes?... 


La hacienda mayor no pasaba de dos- 2 
cientas reses; paro en cambio praospe- 


—¿Del finao Higinio? Por J melisa : r 7 ' 4 ; LaS 
¿ ot JAVIER DE VIANA aba ima linda majada de más: de tres 9 
EE muerto? pa pio linda majada de más de 9 
" des iginio?. ¡Hace rá- VeJas. j a 
¿El pardo E ¡ 0 E djs Y todo aquello, en un compo mcom- PS 


to. 
—No sabía.. 
—¡ Qué e stancia | L 


¿La estancia queda?... parablemente “sucio” y a merced de va- Q 


3 
¡Una chacra, y AN S gos y bandoleros, no era tarea fácil, € 
có tranquearon cerca de una hora Hacía seis meses que Lisandro esta- tranquila, ni exenta de peligros. a 


1] > A rarre e ca mino 3 
gracias. sin Ass e E Matas SE iba instalando la noche cuando ba.a cargo: del establecimiento, que no Sin embargo, el forastero se encon- 0 
ega 5 s o 3) 

coi es EN de u En encontras Ll 'garon a la casa del finado Higinio. era propiamente una estancia, pero que traba muy a gusto en aquel medio ce- 9 
pe En con pes E qu SS ag Sella A Eran unos pobres ranchos, negrean- tampoco merecía el despreciativo cali- rril v taciturno, muy en consonancia O 
Ss A GENRE ira ta derecha, do enel fondo de un vallecito, recos- ficativo de “chacra” que le diera el con su carácter. Y además muy conten- > 
arroyito pelao, tuerza pa la Occ Vdaso ide ECOS ARA A E abs z el Pan ? y ia di 
E a an a sc dea tados a la espalda boscosa de la sierra. viejo paisano encontrado en el camino. to con la gente de la casa, que eran, la 6 


Al lao del tala hay una portada 


viuda de Fuentes, su hija Macaria y su 


O) jog. .. s In N pa pe pe $ des d 

a que se abre sobre un camino. Dueble hijo epomuceno, un muchacho de 9 

D as J a) 

e ala izquierda. Como a una legua valen= ce años. A > 

S contrar un boliche; deje el boliche a E a C La patrona oa ene : > o 

eo la izquierda y siga rumbo al cerro J,a- n na opa de tipo de paisana lanota y buena a carta o 

e diáo, cargando a la derecha, pa despun- cabal. Contentísima con su mayordomo, S 

S tar un bañao fierón. D''ái arranca una A ; U que trabajaba mucho, hablaba'muy po- 9 

S +A a > () 

ml e senda que lo lleva al paso'e las Ta- gua puede d. co y se mostraba siempre serio, sin ES 
e O cuaras, en el arrayancito el HASb pecar de toryo ni nor Ñ 
O Cuaras, ayancito..., as a 

> es malevón..., cáiga del*lao de cantada con tan singular adquisición, y 


o 


abajo y al Illggar al medio — está 


hallar la Muerte 


no demoró 
la familia. 


le fué cobrando cariño y 
en considerarlo como de 


bastante: lleno el arroyo, le ha de dar e A 
4 pwel cuadril a su overo, —ladéese un Tenga cuidado con el agua que epomuceno era un € ne de 
7 o p'arriba, enderezando pa l n- - : chacho, que quería y respetaba al ca- 
. poco p'arriba, enderezando ra la pu usted consume; cerciórese si es sta El wen osrdlto: De posa: eiyoe 
; tW'el arenal... Allí ya encuentra la la- buena. Sepa que el AGUA es el Ac , e me pe Ape Be de rei 
3 dera; la sigue costiando hasta e a vehículo de muchas enfermeda- AAN constituian el perso: a 
á una gran isla'e molles. Deja laisla 2 des peligrosas, $ ES . 
3 la izquierda, y allacito mo más, va di- La menos accesible era Macaria, 


2 mango. Y abra el ojo, porque perdices 1h bien dibujados 104 us 
; Ono son capones y en la sierra hay sa- O AOS 
Q A que en el corto tiempo do una hora, esteriliza el agua más contaminada. queñísimos los pies y las manos... El ns 
ES , du ET pe hasta la vista, Hoy mismo debe adquirir uno para su tranquilidad y la de los suyos. rostro, color de trigo, era casi redon- a 
O Ep Esp de Ea PC 10% . de EN LA CAPITAL DE VENTA EN LAS SIGUIENTES CASAS:  : do, la nariz algo roma, los labios grue- 
; (9) De nada, amigo; que le von gúo Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento y Florida.—Farmacia Belgrano, Cabil- sos, los ojos grandes negros, las ce- 
y o “Lisandro Ortega continuó el camino do, 1901.— Droguería del Indio, Rivadavia, 1501.—Beretervide y Leonardini, PA e A Y, ea E 
ñ S «indicado, a trote lento, porque el overo pos as 170, Farmacia 1. To Nstlo, Hsmugeslón, 804. Leza. picada a Ce E e Mis 
E y A —Heinlein y Cía., Av. de Mayo, — artí- za tapizado rondosa y luciente y 
o  Hévaba comidas ya muchas leguas «y co sen y ¿Clan Mivadesia, 100L==Bashr Bola So caba lisa deiamata cha 
e 0  méenzaba a ponerse pesadón, y el mozo Fe, 2138.—Guanziroli y Cía. Sarmiento, 1431.— Partba8-toda 218 big 
S- era suficientemente gaucho para recor- Angeleri Jaéuzsi y Cía, Callao, 98.—Cerini Hnos, > dean HAMAOS En, 8 MICn 
| al dar que “al caballo y al amigo. no hay Barmn nto, 1202.—Juan Faccaro, Bm6. Mitre, 2599. rra, trepando riscos, buscando nidos y 
A ) —Medina y Cín., Rivadavia, 865,—Schmitz Hnog., frutas En estves matando víboras y la- 
e, Ae Cansarios . Lo Alsina, 2639,—Alejandro Colven, Viamonte, 933.— gartos: 
1] “Hacía dos días que viajaba. Al aban- Spinedi y Grundwald, Callao, 668,—Rafuls y_Ofa., E il Yi 
O donar la estancia de la Víbora, a raíz Msregos.. ido Cosa Dbeldr: Manié. 891. Banla ra aun más silenciosa que Lisandro. 5 


- visar los ranchos del negro Benito.. 


AA pidale algún pichón de cuervo que 
lo- acompañe, porque sino, sin ser ba- 
quiano, no llega nunca a la chacra del 


- Tinao Higinio, quiestá escondida en la 


sierra con más espinas que mdo'e chi- 


dé un altercado con el patrón por ha- 
berlo reprendido groseramente y sin 
niotivo, un forastero le dijo que en la 
estancia de Higinio Fuentes, en los 
Arrayanes, se necesitaba un peón de 


NO OLVIDE QUE PREVER 
ES CURAR 


No consuma AGUA alguna que NO SEA PURA 
EN SU CASA PUEDE USTED PURIFICARLA CON 


El Botellón Esterilizador del Prof. Dr. HOTTINGER 


Kolbé y Cía., Moreno, 


ralda, 146.—Vederico Clarfeld y 


1202.—R, Greshake, Esme- 
Cía., 


P. Colón, 746, 


—A, Píeiffer y Ofa., Perú, 423. —Portes Hnos., Ri- 
vadavia, 1982.—V icente a ob Tucumán, 800, 


—Farmacia del Norte, 


Pollegrini y Santa Fe.— 


Francisco e Pi Santa Fe, 4512.—Farma- 


cia Chialvo, Sarmiento, 


1302.—Tarmacia Mugica, 


Tendría diez y ocho: años, pero re- 
presentaba más, De poca estatura, es- 
taba, sin embargo, admirablemente for- 
mada. Ancha la espalda, el pecho recio, 
pero armonioso; un tanto gruesa la 
cintura, que jamás conoció las tortu- 
ras del corsé; amplias las caderas, ro- 


Su fisonomía, habitualmente plácida, 
descomponía de súbito cuando alguien 
la sorprendía en sus continuos embe- 
becimientos. Como los «gatos, en caso 
semejante, se encrespaba, fruncía el ce- 
ño y se le dilataban enormemente las 


Chile esq. de. 
-—Sonto y 
Peiti, €. 


Ríos.—Carlos Dietsch, 


Las Horas, 3501, 
Cía., Rivadavia, 


3000.—Dr. Carlos A. 
Pellegrini, 165,— Silveira Rosa Hnos., 25 


confianza. Y como no le gustaba estor 


de holgazán, ensilló y se largó para los pupilas, dando al semblante una ex- 


presión mala, de desconfianza, de agre- 


Ni Arrayanes. de Mayo, 11.—Farmacia Nelson, Suipacha, 477.— sividad. Ñ 
A No conocía el pago, y menos aún al Farmacia Vázquez y Cía., Florida y Lavalle. po Si llegaba a 1 f , : E 
nombrado Higinio Fuentes; pero una A quienes so pueden solicitar precios y detalles. NR gaba a las casas un forastero, : 
y Otra cosa le eran indiferentes. El y acontecimiento raro, huía al matorral oe 
E quería trabajar y en esta época las as Patos y no regresaba hasta que aquél hubie- > 


colocaciones escaseaban, En too caso, 


si»el acomodo no le convenía, contaba 


con el tiempo y el caballo. para pegar 
la «sentada y rumbear para otro lado. 

Siguiendo las indicaciones que le die- 
rá. el viejo encontrado en el camino, 
encontró la tapera con los tres ombúecs, 
vadeó cl “arroyito pelao”, pasó de lar- 
go por el boliche, atravesó sin contra- 


EL NOMBRE DEL JAZZ: BAND 


E 


Las dansas modernas se han ex- 
tendido tanto, han conquistado tantos 


negro llamado Jasbo Brown. Este to- 
caba varios instrumentos, tales como 


ra partido, o hasta que las sombras le 
permitían volver disimulándose, ram- 
paudo así, como un felino, 

-Su hermosura atrajo a más de un 
mozo del pago; pero todos, uno tras 
otro, tuvieron que marcharse cariacon- 
tecidos. No había forma de “acercár= 
sele, ni de hablarle cinco minutos. se- 
guidos; ante la más inocente lisonja 


lugares, que se puede decir que no la flauta, el oboe y el pistón. Cuan- ; 
Y , » E 8 . su rostro 7 
Ñ 9. tiempos el “bañao fierón”, paró a vo- existe aldea en donde no hayan en- do estaba en estado normal, el negro arisco; ape bl Miss del gato AN 
E lapié el arrayancito y Hegó a. los ran- trado, y contados serán los pueblos tocaba bastante bien, pero cuando el quiebro, pegaba un brinco mb des po 
| $ chos del negro Benito. donde no se sepa lo que son esas or- alcohol le visitaba con exceso, pasa- no aparecer mientras no es mubiese o 
Po CAM ¿Allí volvió a indagar y una morena cuestas que, originarias. de Norte ba de un instrumento a otro con una marchado el Ire ndice 7% 
3 - vieja le contestó: 5 América, se conocen com el nombre —. facilidad asombrosa, lo cual origina» La habí “ 
Eos —Nw'está mu lejo lu'el finao ño Hin- ; po 7% ¡ ; ds an puesto por apodo la Chú- % 
es 1 1eJ de “jazs-band”. ba un guirigay de mil demonios » 
, $ O inio pero es adentro mesmo 'e la p a) > cara”, y si bien muchos la codiciaban, a 
Ñ e YSMIO..., pero es adentro mesmo e Awrque la armonía de éstas no sea Ahora, este negro, como todos los. $. dab 3 
2 ES e: ee E ; y ya no quedaba en el contorno ningún S 4 
e ES sierra y la sierra es más ficra que lez muy apetecible, no se puede negar negros, tenía un sentimiento notable mozo que se atreviese a corteiarla. E 
3 Q chuzón. -», Carculo que no vía dar con que han S bastante y han te- del ritmo, y su sinfonía “futurista” jaa: me PS: 
be E Pestancia "el finao ño Hinginto. mida. su papel durante algún tiempo. — divertía a los parroquianos, que le. : 
. S —5i me indilga un poco. El nombre es lo que pr imero ha lla excitabdn gritándoles “¡Vamos, Jas- Lisandro no escapó. tampoco al en- € > 
e O —NI asina... Yo lo vil'a hacer acom- mado la atención, y ya se preguntan bo! ¡Ahora, Jasbo!” Después, este canto, a la seducción de la linda y ex” 0 VETAS 
Ss Panar- cOn, Uno "e mis muchachos... A las gentes cuál de las infinitas expli- — nombre se transformó en “jass”, y traña criolla. La sufrió tal vez, más Beso 
¿e ver, Niceto, montá en el petiso cebr uno + $ caciones que acerca de él se han - bien pronto surgieron: infinidad de que otro cualquiera, porque su propia ] 
cd o y acompaña al hombre... ; dado es la verdadera. La que se tiene . imitadores que, sín aguardar a en- alma tenía un eii dre con ¿ 
e $ Un negrito de ocho años, panzudo y por más auténtica que el ruido de  contrarse en el estado de Jasbo, ob- la de Macaria. > Sl ] 
e y le pata en el suclo, montó sin hacerse tales orquestas arman, al acordarse tenían el mismo resultado con sus Empero, demasiado observador, re- eN 
El rogar. Lisandro dió las gracias, se de las cacerolas, es la que damos a instrumentos. : flexivo y receloso, era él también, pa- S | 
e despidió y partieron. - continuación: (35 ¿Tal es lo que parece más verost- ra aventurarse en peligrosas tentativas. — e 
ME  Serpenteando por entre las breñas, * Un tal San Have, propietario del mil de todas las leyendas acerca del Supo dominarse | rdar> severa- > AN 
eo: molles y talas por todas partes, espina- f café “Schiller”, de Chicago, tenía en — origen de unas orquestas que duran- | Mente oculto su carifio que sentía ere- zo 
de-cruz en unos sitios y-en otros som- 4 1915 para entretener a sus clientes te algún tiempo. han seno SUS en po E eg Pa boi ÓN, día por día. > 
bra-de-toros; ora trepando y ora des- y acompañarles en las danzas, am. tusiastas.. - Sine ó que ella se iba Bo 
E O A A a y aos > huraña y hasta solía o y 


Po e 
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ocurrir que fuese hacia él, sin objeto, 
sin motivo determinado, 

—¿ Trabajó mucho hoy?-—preguntó- 
le una vez, mirando al suelo. 

—Como siempre—respondió el mozo 
con su seria cordialidad de siempre. 

—¡Ah!, 

Y Macaria guardó silencio para de- 
cir, al rato, haciendo un esfuerzo: 

-—Lindo el día, ¿no? 

—Muy lindo. Es el otoño hueno, sin 
calor, sin frío, sin lluvia y sin viento. 

Ella permaneció en silencio y con la 
vista baja. En ese momento el peoncito 
preguntó desde el galpón: 

—¿Largo el lobuno, don Lisandro? 

El capataz volvió la cabeza para con- 
testar. Luego, al ir a reanudar la con- 
versación, su mirada se encontró con 
la mirada de la “Chúcara”. Esta, sor- 
prendida, dió media vuelta y salió co- 
rriendo, 

Esta escena se repitió muchas veces, 
con escasas variantes; y Lisandro co- 
menzó a impacientarse, creyéndose víe- 
tima de una cruel coquetería. 

Una. tarde, regresando del campo 
por una senda de la quebrada, la en- 
contró muy preocupada, fija la vista 
en la copa de un enorme sombra-de- 
toros. 

—¿Qué mira? —le preguntó. — ¿Al- 
gún nido? 

—$t; de urraca; allá arriba... 
be tener pichones... 

Sin decir palabra, Lisandro desmon- 
tó, trepó el árbol con grandes dificul- 
tades, y con mayores dificultades aun, 
arrancó el nido codiciado. 

Descendió y se lo brindó. Ella lo 
tomó alegremente y después, sin dar 
las gracias, preguntó con voz muy 
dulce: 

—¿No tuvo miedo de subir tan alto? 


De- 


trova, la téte de 
“son las mujeres 
de hoy!, dicen las mujeres de ayer; ¡lo 
que entre ellas y los peluqueros inven= 
tan! 

Pues no; no hay nada de inventado; 


¡El pelo corto, la 
gargon! ¡Qué locas 


todo es repetido ; la moda se repite, y 
la moda es una gran tirana y no hay 
más remedio que acatar sus órdenes, y 
las mujeres jóvenes o las que quieren 
parecerlo sacrifican sus hermosas ca- 
belleras, risueñas y contentas; es para 


' ellas un placer lo que hace veinte años 


hubiera sido vergonzosa humillación, 
cruelísimo sacrificio; pero no han he- 
cho nada nuevo, El sombrero cloche, 
que oculta lo más hermoso que suele 
tener la mujer española, es una modi- 


= ficación del sombrero tiesto que se lle- 
. vaba el año 1801, y el pelo a lo gar- 


en 1802, 

La revolución francesa intrednjo: aaa 
modas disparatadas y ridículas. - 

El lujo excesivo, después del "Terror, 


- era imposible que lo soportasen sino 


muy contados ciudadanos, y la tenden- 


/ cia a imitar las mujeres a las griegas 
y romanas hizo. que en épocas, las mu- 


jeres fuesen casi. desnudas. 
Pero unas sandalias y una túnica 
draconiana no'eran lo más a propósito 


“para andar por el lodo e.ir al mercado 


a hacer la compra. Si en el. ¿vestir no 


lograron ser Cintias ni Aspasias, en 
el peinado lo consiguieron; se cortaron 


el pelo como los chicos, y vinieron las 


cabezas a lo Tito. En AA od ro- 


manas. 

La Revolución hizo icónico aque- 
llos armatostes de pelo rizado, alisado, - 
-empolvado, lleno de cintajos, de plu- 
mas, de flores, de broches, de perlas y 


tati. 
AV 


—Cuando' se quiere, nada asusta—se 
atrevió a decir, 

Y como ella lo mirase asombrada, 
enormemente abiertos los ojos, él, com- 
pletó emocionado: 

—¡ Y yo la quiéro muchísimo a us- 
ted!... 

Los ojos de la “Chúcara” se agran- 
daron todavía más, le temblaron ] 
labios, y de pronto, con brusco y vio- 
lento ademán, le arrojó a la cara el 
grande y espinoso rado, e intentó huir. 

De un brinco, Lisandro estuvo a su 
lado, la tomó de un puño y Je aplicó 
un feroz rebencazo en la pierna, al 
mismo tiempo que exclamaba: 

—¡ Yegua!... 

Ella lanzó un 
cojcó por escapar y 
siguiera, bajó la cabeza y 
llorar. 

—¡ Bruto! —dijo; pero 
suave, sin cólera, casi cariñosa. 

El capataz, enternecido y humillado. 
le soltó el brazo y intentó disculparse: 

¿Por qué es tan' mala?... 

—¡ Yo... no soy mala... con usted! 
balbuceó ella solMozando. 

Hs mala; si no me quiere, al me- 
nos no me haga sufrir. 

—Yo lo... quiero... 

—¿Me quiere ?—exclamó el mozo al- 
borozado. 

Y ella, 
y sin cesar el gimoteo, 

—Si. 

Lisandro no pudo hablar más. Abrió 
los brazos y la estrechó contra su pe- 
cho. Ella se estremeció toda, violenta- 
mente, de pie a cabeza, pero no hizo 
ningún esfuerzo por desasirse, 

Dejó escapar un hondo suspiro y su 
cabeza se rindió sobre el palpitante pe- 
cho del mozo. 


Jos 


grito de dolor, for- 
como no Jo con- 
se puso a 


su voz era 


sin levantar del suelo la vista 
respondió ; 


de gastar tanto para una cosa que po- 
día durar tan poco. Lo más sencillo 
era lo mejor, se buscó la sencillez y la 
sencillez llegó a raparse el pelo. 

“Después del período del pelo corto, 
aparecieron las pelucas imitando los 


«peinados antiguos, y las cabezas a lo 


Pito empezaron a dejar de verse y la 
moda saca las pelucas a lo Berenice, 
a lo Diana, a lo anillo de Saturno. Más 
tarde desaparecen las pelucas y sólo se 
conservan las de mañana, lamadas pe- 
rezosas, y viene la moda de los colores. 
El rubio triunfa y se tiñen el pelo, 
como en muestros días; pero como en 
Francia hay muchas rubias, gran nú- 
mero de ellas sienten el deseo de la 
variedad y, o se tiñen de negro o acu- 
den a las pelucas negras. De nuevo 


decaen las pelucas; sólo las viejas las 


usan, y viene la afición a cubrirse la 
frente con infinidad de rizos, Lis la 
moda de 1790 que vuelve, época en la 
cual hombres y imujeres medio se cu- 


brían los ojos con greñas y flequillos. 


Separar el pelo, peinarlo con los de- 
dos, retorcerlo, atusarlo, era el conti- 
nuo pasatiempo. Los hombres lHeyaban 
todo el pelo a un lado de la cabeza, 
para tener el gusto de echarlo hacia 
atrás con una sacudida de la cabeza 
cuando caía el pelo sobre los ojos, lo 
que les sucedía a cada momento. Fisto 


se hace hoy también, y como se ve, 
tampoco es nuevo, 


Volvió a aparecer entre las mujeres 
el peinado a lo Tito, pero no fué acep- 
tado sino por las clases a Teearno 


Y principios del año 1803, tres 


cuartas partes. de las elegantes . Pance= 
aban de su cabellera sino» ciones de colores que hacían daño a 


sas no. conser 
un pequeño tupé, y vuelve el reinado 
de los postizos y con ellos la peluca. 


brillantes. Los grandes peinados ca= ¿Aparece eL MNATS piramidal a la Chi- 


 yeron, y con ellos, muchas de las cabe- 
zas que 19%, dead No valía la E 


na, y a fines. de a triunfa el Sado : 
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ZE XK 


rre 


en sus paredes 


“abiertas, 
de par en par, 
¡Oh, 


ni correrán alegres, 


se 


que daré al viento, 


y se alzarán, 


OS 


En el invierno de 1804 las mervci- 
llenses se hacen rizar en la cabeza el 
pelo que para peinarse a lo Tito se ha- 
bían cortado diez meses antes. 

“n cuanto al traje de aquella época, 
parece que las mujeres perdieron el gus- 
to del color; no se daban o no querían 
darse cuenta del contraste. de los colo= 
res, de la armonía, Llevaban combina= 


la vista: un chal rojo sobre un vestido 
amarillo, una SIA. azul y un chal 
anaranjado. ER 

Til vestido tiene en esa 2 un aire 
e OS de indiferencia grandes, 
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Añoranzas otoñales 


- Volvió el Otoño... ¡Triste 

ha de estar nuestra casa! 

¡No lueirán las rosas, los jazmines 
blancas! 

En el antiguo patio rumoroso 

no se oirán ya más aquellas pláticas 

en donde se reía dulcemente 

mientras la luna santa, 

eomo símbolo abstracto del misterio 

vertía su fuleor por las ventanas 

a los cantos de la noche, 

lo mismo que mi alma... 
patio, que fué aleázar de mis sueños 
bajo la Inna blanca !... 


Ya no se oirán las risas de los niños. 


sendas del jardineito perfumado 
UN donde el Otoño agitará 
Ja vuelto el suave Otoño, A 
con esas noches blaneas 
en que prendió la luna sus mantones 
sobre el jardín ideal de nuestra casa 
: Caerán de los árboles amigos 
las amarillas hojas. ¡Qué nostalgia 
envolverá mis soñadores ojos 
en esas noches largas! 
¡Qué sutilezas hallará mi espíritu 
para aliviar mis persistentes ansias, 
mientras voy deshilando en el recuerdo 
fragmentos de mi vida y mi. esperanza! 


Vendrán mañanas grises, 

y las desnudas ramas 

de los sauces y verdes paraísos 

contemplaré a través de mis ventanas. 

Y rodarán las temblorosas hojas 

por las callejas frías, solitarias; 

y el jardín de mis sueños 

vestirá con penas y nostalgias. 
at en las tardes, la abatida frente 
como una flor marchita por, el aura, 
inclinaré en el libro compañero 

evocando visiones adoradas, 
para tejer dulcísimos poemas 


ungidas en los valles del ensueño 
con rocío del alma... 

Volarán las inquietas mariposas 

de mis versos, vistiendo rubias galas, 
de nuevo, 
en la “meseta eris de di añoranza! 
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por las largas 


sus rachas... 


cual si fueran dalias 


bellas flores e 


go Cu 


Pa 


En 


Fi Sombepo: usado por las dacncilas 
es el de paja blanca llamado a la Pa- 
-mela, de alas bajas, sujeto a la barbilla 
por ima ancha cinta de terciopelo. 


Um euplé que se cantó en aquella 
época puede dar idea del mal + gusto 


” 


que reinaba entre las elegantes  pari- 2 
«sienses durante los tres qa us , 


del siglo pasado: 


Tengo un traje de amaranto, * 7 
1 sombrero coquetón, h 
chal y Pollo bermejos:: p 
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En el corazón ceñudo y sombrío de 
la sierra, al socaire de un ingente risco 
formado por peladas rocas cimeras, 
acurrúcanse las casuchas terrosas de 
humilde pueblecillo serrano. 

Durante el día, el sol de lo alto suele 
brillar sobre el verde tapiz aterciope- 
lado del pinar, dejando besos de oro 
en aquellas miseriosas viviendas per- 
didas por semejante olvidado rincón del 
mundo. Durante la noche, cuando las 
sombras descienden desde las cumbres 
para señorcar el valle, por entre las 
zallejuelas del yillorrio cruza ululante 
2l viento, evocando en el medroso es- 
píritu de aquellas gentes sencillas va- 
riadas leyendas de brujas y de apare- 
cidos, 

En la cocina de una de aquellas casas 
e barro, bajo el achaparrado humero 
le la chimenea, dos mujeres, madre 
hija, rezan y tiemblan empavorecidas, 
mientras la primera va deslizando por 
entre sus dedos las cuentas del rosa- 
rio. Chisporrotea la. encendida hogue- 
ra, que alumbra la estancia, fingiendo 
sobre los muros todo un regocijado 
carnaval de bullidores monstruos de- 
formes al arrojar sobre aquéllos las 
sombras de las dos mujeres agazapadas 
junto al fuego. 

A medida que la noche avanza, la 
inquietud de las mujeres, azuzada por 
la espera, crece. Muy de temprano dejó 
la aldea el pastor y aun no ha vuelto. 
Mientras la esposa reza, la hija, sin 
olvidarse de contestar a las avemarías, 
reanima y sostiene con brazados de ra- 
mulla la encrespada fogata del hogar. 

Viniendo de lejos, llegan hasta sus 
oídos diez campanadas, que gotean con 
morosa lentitud sobre la serena laguna 
de silencio que forma la quictud dei 
pueblo, 


Hook 


A media tarde, luego de haber pa- 
sado el día por los altos, el pastor se 
detuvo en el cabo de un repecho y lle- 
vóse la mano a la altura de los ojos, 
oteando el extenso roquedal de la ver- 
tiente para buscar el rastro de dos ove- 
jas perdidas, echadas en falta al reco- 
ger el hato antes de emprender el re- 
greso a la aldea. A su lado, el mastín, 
de fieros ojos y pelo fosco, encorha- 
tado con la ferradá carlanca, parecía 
beber los vientos para buscar en el aire 
el rastro de las prófugas. A la izquier- 
da, junto a una corraliza, el rebaño se 
replegaba medroso, aterido por el frío 
de la nieve, que caía sobre sus vellones, 
empapándolos en agua helada. 

Miraba el pástor en todas direccio- 
nes sin encontrar lo que buscaba, y su 
inquictud subía de punto al advertir 
que el crepúsculo, nada preciso por 
andar el sol arropado tras espese ma- 
torral de nubes, se iba obseureciendo 
paulatinamente, trayendo en sus eritra- 
ñas las inclemencias de una noche gla- 
cial. 

Volver al pueblo sin las ovejas era 
idea que no engranaba en la máquina 
pensante del pastor, Dejarlas en la 
sierra y aguardar la luz del nuevo día 
para buscarlas, e bueno si no hu= 
hiese nieve sobre la tierra y sobre la 
nieve lobos. Pero con lobos y con nic- 
vo, dejar que las ovejas pasasen la. no- 


che” en el monte era tanto como entre- E 


garlas en manos de un destino adverso 
¿y Seguro, 

¡Perder las ovejas! Bien sabía el 
pastor lo que tal cosa significaba. Era 
volver al pueblo y tener una trifulca 
con el amo, :era exponerse a ser despe- 
dido, cra logar a casa y no tener para 
encender el fuego, para echar judías 

“enel puchero y acelte en la sartén; cra 
el hambre de los suyos; quién sabe si 
“su perdición y su muerto, 

Por fin, en la hondonada, al pie de 
unas lomas, el pastor cre eyó distinguir 
aquello que con tanto interés buscaba. 
Se sí; sus ojos, avezados a los pano- 

“ramas serranos, no podían engañarlo, 
Eran las dos ovejas, cuya ad ta ape- 
nas si podía precisarse sobre la blanca 


sábana de la nieve, ¡Cómo habrían ido 
a parar tan lejos las condenadas! 

Aferrando las manos en los salientes 
de las peñas comenzó el pastor su 
arriesgado camino en busca de las fu- 
gitivas. 11 descenso era sumamente di- 
fícil, porque la tierra estaba húmeda 
y la nícve cubría a trozos la vertiente. 
Sin embargo, el eumplimiento de su 
deber y el temor al castigo impulsá- 
ronle sin vacilaciones a seguir por aque- 
lla tan peligrosa ruta. 

Hacia la mitad de la cortadura esta- 
ba, cuando, al poner el pic izquierdo 
sobre un saliente donde ya tuviera co- 
locado el derecho, sintió que la piedra 
se removía... 

Fué un erito no más, un “Ay, Jo- 
sús mio!”, que se perdió en el desierto 
roquero de la sierra. 

41 cuerpo del pastor fué a caer cer- 
ca de donde las ovejas se encontraban, 
ado en la 


nieve como en una 
fosa. Pasado algún tiempo, al ver las 
ovejas que aquello que cayera no se 


movía, acercáronse sin temor y comen- 
zaron 2 lamerle las manos y la cabeza, 


de cuya frente manaba un hilillo de 


Pequeños apuntes 


¡Cómo recordar las nuichas cosas 
que se nos ocurrieron en un largo 
viaje de tranvía y que ahora, frente 
a la virgen carilla, se alejan, se anu 
lan, desapar ecen de esa Janla mmiste- 
riosa que se llama cerebro, donde las 
traiamos ocultas, seguros de que es- 
taria alli. cuando fuéramos por 
ellas! Sin embargo, aun tomándolas 
al. vuelo, todavía es posible que re- 
cordemos algunas... 

mx 

¿For qué nos comunicarán esa im- 
¿presión de disgusto los tacos torcidos 
de ese caballero que marcha delante 
de nosotros? Owisiéramos advertir= 
selo, pero no. Callamos... Luego, 


pensamos que algún día escribiremos 


la psicología de los tacos torcidos... 
Si, buscaremos el alma en cosas que 
no tienen alma 


Y 


Pienso que debían ser 
las vidricras de las casas “ortopedi- 
cas”. ¿Por qué? Por;.. “inmorales”. 
Sí, lector, esa y no otra es la palabra. 
Pórque en ellas se nuestra-—siín con- 
¡templación alguna—todos> esos apa- 
ratos repulsivos con los cuales quie 


LAIR LANA VAN AAVV verora LADA PLANA YO! e. 


¿Protagonistas de 


e, . . , 
suprimidas 


sangre con que se enrojecía la blancura 
purísima de la nieve 


Du lejos llegaron doce campanadas, 
que sonaron tan lentas, tan Jeutas, que 
se diría cada una aguardaba la extín- 
ción de todo eco de la anterior para 
hacerse ella oír, 

Medianoche, madre—exclamó la hi- 
ja, abriendo mucho los ojos para e€s- 
pantar las asechanzas del sueño, 

— Y tu padre, sin volver !—agregó 
la inadre, que parecía dormir al lado 
de la lumbre, aungue, en realidad, no 
pasase de tener muy cerrados los ojos 
del cuerpo para tener más abiertos los 
del alma, que la llenaban, con lo que 
veían, de zozobra y de angustias, 

. En el hogar el fuego desfallecía bajo 
vna gruesa capa de ceniza. Por el hue- 
co de la chimenea caían Jos copos de 
la nieve, crepitando sobre las brasas a 
medio consumir. 

De pronto oyéronse en la puerta in- 
dicios como de alguien que estuviera 
arañando en ella. 
—$Sal a ver quién es, 


hija—dijo la 


tomados al pasar... 


ren los mercaderes que los venden 
perfeccionar lo imperfecto de algu- 
nos cuerpos. Por eso, cuando paso 
funto a una vidriera de esas, dudo 
de que las mujeres que cruzan a ami 


“lado sean tan hermosas como lo pa- 
recen. Dudo... 
Poy 
Los “canillitas” cuanto gritan “con 


el espantoso w bárbaro crimen” po- 
non tanto entusiasmo en esas pala- 
bras que le hacen a uno pense qué 
sienten tristesa por no ser ellos los 
ese “espantoso y 
bárbaro crimen”, cuyas fotografías 
ilustran las páginas del periódico. 


EE 


Son originales las «posturas que 
toman algunas personas cenando se 
afirman en esas manijas blancas del 
subterráneo... $ 


* 


Creo: que no existen personas más 
curiosas que las que usan Lentes. 
¿Será porque von menos —o. creen 
ver menos —que los demás? 


“Julio FRANZOSO. 


ANAYA 


«habitar de otra 5 


madre, sintiendo acrecerse el presenti- 
miento de haber ocurrido una. grave 
desgracia. 

La hija fué a la puerta y descorrió 
el pesado cerrojo. 

Antes de que tirase de él, la puerta 
abrióse violentamente, impulsada desde 
fuera, y a tiempo que una bocanada 
de aire frío hacía temblar a las pobres 
mujeres, un bulto negro precinitóse en 
cl interior de la cocina y fué a caer 
completamente extenuado delante del 
fogón. 

Era €l mastin con sus fieros ojo3 
y su pecho abultado, con su fuerte y 
dura cabeza, con sus orejas recortadas, 
con su cuerpo neryudo vestido de pelo 
fosco, cubierto de nieve, rendido, ago- 
tadas por entero sus fuerzas, 

Las mujeres, al verlo entrar solo, sin 
que tras él siguiera el pastor, quedaron 
envueltas por la seguridad de su infor- 
tunio. 

—¿Y mi padre?-—-gritó la hija en las 
mismas orejas del perro, 

£l mastín, mirándola con sus ojos 
duros, que en vano quisieran dulcificar 
sus miradas, hubo de lanzar al aire 
lastimoros aullidos, enderezados hacia 
la: nochc amenazante a través de la 
puerta, de par en par abierta. 

-¡ Pobre padre mío! ¡ Muerto, muer- 
tol—gritó la hija desplomándose en 
brazos de 3u madre. 

entras las dos mujeres se desha- 
cían en sollozos, por la pucrta, que 
quedara abierta, iban entrando las ove- 
jas, una a una, deteniéndose absortas 
ante el grupo, Tas ovejas de aquel re- 
baño que había que dado sin pastor. 


El misterio de Júpiter 


Durante los meses de julio, agos- 
to y septiembre, Júpiter alcanza 
su máximo esplendor, Después, gra- 
dualmente, su brillo declina hasta 
casi desaparecer. a principios de 
octubre, : 


La enorme velocidad de su movi" 


miento de rotación causa el aplas- 
tamiento de los polos, de tal ma- 
nera, que el diámetro ecuatorial — 
90.000 millas —excede al diámetro 
polar en 5.620 millas. 

Un problema interesante es el de 
si la superficie de Júpiter está com; 
puesta de materia semilíquida o si 
la superficie visible está constituida 
simplemente por un espeso conglo- 
merado de nubes. 

Si los datos conocidos acerca del 
planeta nos aconsejaran la concep- 
ción de que es la suya una natura- 


leza transitoria, la última teoría po- 


dría ser razonablemente aceptada; 
pero la tenaz persistencia durante 
muy largos períodos de éstas que 
algunos Feputan nubes, y sin una 
posición fija, nos inclina hacía la 


teoría de una superficie semiliquida. 


Este dato es de una gran impor- 
tancia por su relación con el fenó- 
meno que ¿ofrece la rotación axil 
del planeta. $ ¡ 

Júpiter no gira sobre sí mismo, 
como la tierra, en un espacio igual 
de tiempo. Las regiones ecuatoria- 
les tardan en una rotación completa 
cinco minutos menos que + resto, 
de la superficie, 

Para más clavida 


las regiones 


ecuatoriales giran en nueve horas, 


50% minutos, las otras regiones en 
nueve horas, 55 4 minutos, 

Las regiones ecu portales: de -Jú- 
piter, que gozan. privilegio de 
esta notable rotación ¡independien- 
te, tienen una. extensión de unas 
12.000 millas aproximadamente, esto 
es, una vez ei velk diámetro. de 
la tiras AA 

Cualquier punto “de los trópicos 
240 millas por. hora más ligero 
o cualquier: Otro: punto. situado en 
inta latitud. 


dor de Júpiter disfrutaría de ocho 
días más Pudasidare meses que si 
regiones del planeta. 
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Costra 


El Wang-Po recibe al pie del Con- 
sulado de Rusia el tributo del Soochw 
Creck, camino acuático que viene del 
interior, donde enlaza con el legenda- 
rio Canal Imperial, máxima ruta de 
la China, que no conoce o descuidó las 
carreteras. 

Atraviesa la vena secundaria un gran 
puente de hierro, apenas apoyado en 
sus ligeros estribos, y enjaulado en 
«mos formidables tinglados aéreos. Pa- 
san por allí los rickshaws, a centenares, 
como si formasen cadena; autos, tran- 
vías y una multitud de peatones, siem- 
pre arrolladora durante la jornada. Por 
debajo de sus trémulas planchas se 
deslizan las embarcaciones menores, 
sasi todas de los indígenas. 

En la margen del Consulado de In- 
glaterra, estufas con orquídeas y otras 
plantas extraordinarias. Más allá el 
Club de Regatas, y, eu torno a su ba- 
rracón, los balandros, y unos yates co- 
quetones de casca inmaculado y toldo 
que ofrece una sombra de terraza en 
un café mediterráneo. Pueblan el em- 
barcadero, ingleses en calzoncillos y 
con unas botas recias, dispuestos al c2- 
noaje tradicional en su raza. 

Enfrente un muelle, donde están se- 
cándose unas doradas cebollas, y con 
una ringla de árboles, de plátanos. No 
falta nunca algúu celeste que pasea un 
pájaro, convidándolo a respirar el alien- 
to fluvial, mostrándcle las naves me- 
jores. Paralela se halla una calzada, 
y le sirven de marco unos edificios 
con torrecillas y de ladrillo encarnado, 
evocadores de la urbanización holan- 
desa. 

Al fondo, otro puente, esquemático, 
y. la monumentalidad del Post-Office, 
inmensa pala de granito, y en el asa, 
en un torreón, el reloj, que se enciende 
de noche, 

La actividad política y mercantil de 
la Conceción Internacional bulle en 
tierra, y mientras el agua, que perte- 
nece al gobierno de China, se pudre 
bajo sus parásitos, los sampanes. 

En vano una draga valctudinaria, 
que labora ahogándose como un viejo 
con asma, vierte el extraído cieno en 
unas gabarras, blanquecinas por dentro 
en fuerza de haberse endurccido barro 
en ellas, 

Muchos de los sampanes, por causa 
de la marea yacen'en el propio lecho 
del canalizado pantano, en el betún pes- 
tilente, y que la luz del aire tornasola. 
Los demás, y algimos juncos, flotan 
unidos por unas cuerdas, y recogidas 
las pértigas de bambú en haz, menos 
la que se utilizó para tender ropa. T5- 
das tienen en la popa el ancla, liviana, 
dos medias lunas cruzándose. araña 
que intenta subir a bordo; quizás la 
que ha tejido esa bolsuda telaraña que 
es la embarcación gris y blanda. 

Sorprende oír piidos de polluelos, 
sin duda numerosos, aunque invisibles. 

Alguna mujer lava en la suciedad de 
la corriente, suciedad que no impide 
que su marido se hañe en la zona som- 
breada por el sampán, pues, y a pesar 


de las ncblinas primaverales, el sol ca- 


—lienta, Guema. Ls mediodía, 


Los niños juegan a pescar, con una 
bola de red al extremo de una caña 
verde, Andan en completa desnudez, 
como su padre, 

Arcadia lacustre que ignora o desde- 
ña la vecindad del Bund, incapacitado 
para Imtervemr y amonestar a los po- 
bladores del vivac, dependientes, en tan- 
to siguen en su vivienda flotante, no 
de los cónsules, sino del taotai, el go- 
bernador chino, do - 

' Al crepúsculo, la extraña población, 
durante el día dispersa en coágulos, 
especie de nenúfaros tremendos, engran- 
dece y cierra en uma inmensa plata- 
forma... Los pequeños yates, los ha= 
landros, se agrupan junto al Club de 
Regatas, acobardados, como temerosos 


«de un contagio. 


Regresaron de su trabajosa bohenria 
las flotillas partidas al amanecer, y 
con /'sus velas de estera improvisan 


La 


ciudad 
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(Del interesante libro que, bajo este título, acaba de publicar el | 
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milasrosa 
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distinguido escritor español don Federico García Sanchiz, que en 
breve nos visitará, reproducimos los siguientes fragmentos) 


tiendas redondas. Apenas se distinaue 
a los tripulantes, que, en compensación, 


gritan y se pelean. Aquí y allá, la 
melena ignea del Miego con que se 


cocina, linternas solitarias, tristes. 1,0s 
voltaicos del muelle, filtrando su cla- 
ridad lechosa a través de los plátanos, 
por efecto de ella, von aspecto de hue- 
cos y cristalinos, desenbren un pedazo 
del campamemento, como el reflector 
del emusic-hall uma escena exótica... 

Centenares, miles de familias viven 
en los sampanes, y jamás bajan a tic- 
rra. A berdo se constituyen y se 280- 
tan, Sin reposar en su laboriosidad 
incomprensible, ni aliviarsz con una 
musiquita o nua canción. Tal vez en lo 
hondo de las barcazas, de we vetustez 
inmemorial, existe la yacija donde fu- 
mar la pipa de opio... 

Chirría en las tinieblas uno de los 
sampanes. De seguro quiere mecerse 
para calmar al bebé que llora, último 


E 1 


reflexiona, pues la tranquilidad te 
entusiasmo. 


luntad de vencer. 


* 


de la tribu que la nave viene cuneando 
de antiguo. 


Viejo soldado 


A la salida del puente, si nos dirigi- 
mos al Bund, se halla el Jardín Públi- 
co, especie de codera en la confluencia 
del rís y el canal. Su verdura y sus 
flores asoman a unó y otro, y ninguno 
de ios dos las espejean, por la colora- 
ción gel ague. Allí toca wma banda por 
las tardes, se toman refrescos, situán- 
dose a su gusto, bajo dos árboles o en 
la pelonse. Á vez2s, surgen entreteni- 
mientos inesperados. Rezucrlo a unas 

tortugas que luchaban por ganar el 
pretil, y, cundo ya habían conseguido 
afianzarse en la rampa de granito, el 
paso de um remolcador, levantando 
oleaje, devolvialas a la corriente... 

Tiene puertas el reducido y amable 
paryue, pues. sólo se permite la entrada 
a los extranjeros. lis decir, únicamente 

/ se rechaza a los chinos. > 
Entre diversas curiosidades, como el 


Obelisco a los voluntarios de la Ever 


-Vietorious Army, figura un kiosco con 
montera de paja, remedo de los hohíos 
tropicales. Sin duda, por :so suele es- 


—tacionarse a su amparo un negro, uno 


de los pocos negros residentes en Shan- 

-ghai, prófugo de una tripulación o ar- 
tista del banjo. 

Un limpiabotas comparte la choza' 
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desaliento 


No dejes que el desaliento al dominarte traiga tu tortura. Canta 
en el combate con el ardor de_un aficbrado lírico y sobre cada caída 


El desánimo te lenará de cobardía y ella puede aniquilarte la vo- 


No vivas lleno de incertidumbre por soñar en tu desamparo, porque 
la justicia de lw causa no te dará aniquilamientos, ya que el dolor 
quiere probarte, y de sus pruebas saldrás fortalecido. 

Canta y prosigue, que nada ni nadie ha de quitarte la felicidad. 


con el americano de color, =y, para el 
desempeño de su industria, llevó una 
silla de :madera curvada, en obsequio 
ad cliente, pintándola del mismo tono 
de lacre que inflama el estuche de los 
utensilios. 

Sesenta años deberá contar, y es cor- 
pulento, con el cráneo rapado y la cara 
de calmuco. Lleva una blusa, ceñida por 
una correa, y unos pantalones negros 
y bolsudos, Digámoslo sii merodeos: 
es un antiguo coronel del Zar... 

Yo buscaba su mirada, pensando en- 
contrar bices de la tragedia íntima, pe- 
ro él ha clavado sus ojos en mis za- 
patos, satisfactoria, profesionalmente. 

¡Sorpresas de la psicología rusa, 
aplicada a un coronel! 


Los cachorros 


Pasa en rickshaw una niña blanca. 
Se reclinó en el cochecillo, y, al Vegar 


hará lo. que ansies con tesonero 


- Oscar Alberto IBAR. 


FJ 


A TT VOR DOLO LAOS LD 


. 
a una esquina, con la diestra, y con un 


mohín de persona a la que se interrum- 
pe en sus preocupaciones, responde a la 
muda interrogación del cooli, que ha 
vuelto su testa sudada y greñuda, du- 
dando entre seguir la ruta que Hevaba 
o doblar por la calle que se ofrece de 
pronto... Ocho años tendrá la rapaza; 
mas ya se habituó a caminar libremen- 
te y a gobernar a los esclavos. ; 
En efecto, los chicos «de Shanghai 
viven casi emancipados de su familia. 
Criaturas de mestizajes vagos, en oca- 
siones ilusorios, simple mimetismo de- 
bido al ambiente, que en la mayoría de 
los, easos s2 manifiesta con uma dorada 
morenez y los ojos verdes, poseen una 
prematura expresión enérgica, de inde- 
pendencia; el self control, desde que 
andan por su pie. 
Han adivinado las arbitrariedades de 
mamá, y escucharon terribles murmu- 
raciones acerca de papá, para colmo, 


borracho, Sólo por fotografía conocen 


asus abuelos, sí los conocen... En Eu- 
ropa, saldría de ahí una infancia triste, 
precozmente reflexiva, La atmósfera 
heroica del Far East no hace sino criar 


cachorros. bellísimos. o 
Chinese garden 
Próximo al Post Office, y ai borde 


del agua, hay un jardín chino, para los 
chinos, pues su particularidad no con- 


“pálidos y suaves que su espíritu, no iba 


«lado vi con heridas, Se ahorcó con un 


o 
(a) 
siste en su estilo, sino en que sus visi- ; 
tantes pertenecen exclusivamente a la a 
raza amarilla, Se les negó el acceso a S 3 
los demás jardines de la ciudad, y hu- . 


bo que reservarles el que llamaríamos O 


de consolación. O 

Reseco, polvoriento, sobre el césped O 
traspillado y entre los árboles opacos S 
por la suciedad, no atesora más rique- o E 
zas que unos cónicos pabellones enca- € ; 


peruzados de paja. Ni flores, ni una 9 
fuente, nada. Por excepción, dos o tres 0 


; > 3 

monolitos... S hi 
De ordinario, permanece desierto, ÍS E q 

mustiándose en la soledad, S : 


Ahora lo animan unos pocos celestes, 0 
de clase humilde, agrupados en círculo Y 
alfededor de un bebé que chilla y corre $ 
tambaleándose. Padre y sus amigos ríen O 


EE z 0) 
con una cordialidad espontánea, conta- y 
giosa. o A 


Un rickshazrv desalquilado queda en > 

. : 5 9 

la entrada, y su cooli ha ido a acodarse 
en la baranda del canal, seducido por cl > 
0 


indolente desfile de los sampañnes. PS) , 
O) 7 
Un biombo de Coromandel e E 


Los periódicos dan la noticia del sui- $ 
eidio” de una cortesana china y del de Q 
sus des amantes. En unas pocas líneas, 
entre los reclamos de un óptico y de 
uma compabía de navegación. Porque 
abundan con exceso los suicidas, sin 
contar que no es de buen tono intere- 
sarse por las gentes del país. 

Pero era Sidng-fuin la cortesana, 
Siorg-hiún, que hacía soñar como el re- 
trato de una dama desconocida y anti- 
gua, y a quien ya mo veré más, con su 
encanto milenario y leve de chinoise- 
E PM 

Aquel letrado que la acompañaba la 
tarde del Majestic se moría de celos. 

Nunca le traicionó su inquietud. No 
olvidemos que la moral asiática preco- 
niza el disimulo del sufrimiento. Los 
chinos superan en ese arte a los japone- 
ses, cuya sonrisa descubre la hipocre- 
sía, mejor que el heroísmo de su raza. 
El chiuo ha llegado.a la impasibilidad 
del propio Buda, volatilizada en insi- 
nuaciones. 'Podo lo calla y todo lo di- 
ce... La expresión de un celeste es un 
estado de alma, no suyo, sino del es- 
pectador, que proyecta sus momentá- 
neos sentimientos sobre las amarillas 
carátulas, a un tiempo risueñas y dolo- 
rosas, como Amiel gozaba o sufría, se-- 
gún su humor, con el paisaje, y los re- 
motos sacerdotes interpretaban el orácu- 
lo conforme a la conveniencia del ins- 
tante. 

Ayer, el infeliz se ha.envenenado con 
unas bolitas de opio. : 

No sin escribir en su misma piel el 
nombre dé su rival, venganza póstuma, 
de 1so corriente en China, donde el 
mercader arruinado por un colega va a 
degollarse a la tienda de éste, con que 
la justicia y la voz popular persiguen 
al comerciante victorioso, acarreándole 
conflictos de todas clases. 

También educado en Confucio, alter- 
nando el cuitivo de la filosofía con la 
devoción a los sauces y el jade, no más 


LAIA 


A 


y 


el otro enamorado a imitar al tendero, 
que, ante una de esas represalias de ul- 
tratumba, soborna a las autoridades y. 
se traslada de barrio. Optó por matar- 
se, cuidando sólo de no aparecer muti- 
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cordón de seda. $ 
Ninguno de entrambos muertos había 
aludido a Nube Perfumada. Ela, que 
en París o Nueva York, es decir, de 
ser blanca, seguramente aprovecha el 
escándalo para conseguir la vedette en 
un music-hall; y que no quería a sus 
protectores, se consideró obligada a 
morir, absorbiendo una hoja de oro, 
que le impedía respirar, hasta que ter» 
minó por asfixiarse. Una vez más se 
han respetado las tradiciones naciona- 
les, que exigen el sacrificio absoluto. 
Yo he asistido impersonalmente ul 
drama, con una curiosidad artística, 
Delante de mí fueron cerrándose los 
tableros de un biombo de Coromandel, 


xi 
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HAVANA 


. hres sienten un odio profundo hacia 
todo lo que puede elevarse y espe- 


Llegaban al cielo constantemente 
quejas y alaridos que turbaban la 
augusta beatitud de aquellos lugares 
sagrados. Los santos recibían nume- 
rosas peticiones a cual más dispara- 
tada, y no se daban punto de reposo 
y todo se les volvía ir y tornar al 
trono de Dios para abogar por los 
habitantes de la tierra. 

A muchas peticiones, Dios, que es 
la esencia de la bondad infinita, se 
hacía el sordo, como cualquier padre 
verdaderamente humano hace oidos 
de mercader cuando un hijo, excest- 
vamente mimoso, le pide que le trai- 
ga una pomada para que le nazca 
pronto el bigote, un tren que pro- 
duzca catástrofes o un cañón del 42 
para matar primorosos pajarillos. 
Pero tanto y tanto le pidieron, tan 
desordenadas andaban las cosas, en 
la tierra y tan desgraciados se ma- 
nifestaban los hombres, que decidió 
enviar un santo para que remediara 
en lo posible el desbarajuste rei- 
nante. 

En primer lugar pensó en San Se- 
vero; pero temió que la seriedad y 
rectitud de su carácter empeorara el 
asunto en lugar de arreglarlo. San 
Severo era poco amigo de contem- 
placiones; no gustaba mucho de,la 
empalagósa diplomacia ni era parti- 
dario de emplear eufemismos, sino 
de llamar a las cosas por su nombre, 
Y Dios. sabía que, «ul enviarle a la 
tierra, Severo habría preparado por 
todo equipaje no paños de lágrimas, 
sino un látigo morrocotudo, 

—Otro emisario—-se dijo—-necesi- 
tan aquellos infelices, ¡ 

Y, repasando su memoria, vino a 
elegir, entre todos los santos que 
lHenan la gloria, a San Modesto. 

—Tú sabes—le advirtió—que yo 
di a los seres que se llaman hom- 
bres, y que habitan la tierra, la ra- 
zón y el libre albedrío; que los doté 
de discernimiento para que pudie- 
ran distinguir lo bueno de lo malo y 
lo justo de lo injusto; que les perdo- 
né el pecado de soberbia y les envié 
a mi hijo para que les enseñase la 


verdad y los redimiera. No ignoras. 


lo que hicieron con él No quiero 
volver a enviarle a la tierra, porque 
estoy seguro de que volverían a cru- 
cificarle, Tú, Modesto, vas a ir aho- 
ra. ¡Pero no tiembles, criatura! Yo 
haré todo lo que convenga para que 
las gentes no conozcan que eres san- 
to. Así podrás librarte de las ¡trave- 
svras que pudieran idear contra ti 


y de los ódios terribles que inspira 


por allá todo varón justo y piadoso. 
Por lo visto, la gente de la tierra no 


acaba de comprender la santidad; 


los poquísimos elegidos que han lle- 
gado a mi. presencia en estos Ylti- 
mos tiempos pasaron allí por tontos 
o por locos, o por locos¡y tontos a 
la vez, aunque estas dos cosas son 
antagónicas, 

—Pero, ¿tú crees, Señor—pregun- 
tó el húmilde San Modesto, — que 
soy capaz de realizar una obra gran» 
de? ¿No sería preferible que enviase 
a tus arcángeles, que pueden trasla- 
darse rápidamente de un lugar, a 
otro a favor de. sus alas? 3 , 
-—¡Válgame mi poder, mi admira- 
ble Modesto! Tú, que siempre supis- 
te admirarlo todo con la ingenui 
graciosa de un muchacho, ¿n 
podido percatarte de que los 


cialmente hacia todo lo que vuela? 
Si les enviade a mis arcángeles, se 
sentirían muy capaces de darles caza 
a escopetazos, . : s 


-—Si no a tus arcángeles, Señor, 


pudieras enviar a otros más a pro- 
pósito que yo' para hacer algo de 


nrovecho, ¡Si yo no=sé hacer nada, 


LOS ÚLTIMOS FELICES 


Por RAFAEL 


Señor, y aunque pongo en mis ac- 
ciones toda mi voluntad y todo este 
amor ardiente que te profeso, mis 
mejores obras no han servido nunca 
para nada!... 
—Oye, Modesto. Si fuera mi in- 
tento hacer cosas deslumbrantes, 
que causaran asombro en el mundo, 
no te enviaría, porque te conozco 
bien y sé que serías muy capaz de 
no hacerlas, Pero no se trata de na- 
da de eso. Vas a ir sólo con la apa- 
riencia de un buen viejecito, y con 
facultades amplias para realizar to- 
do lo que te pidan, siempre que lo 
creas justo, 'Fodo mi poder lo pon- 
go en tus manos, con esa sola con- 
dición. Vete a la tierra y haz allí fe- 
lices a cuantos lo merezcan. Y no 
tiembles ni pases temor alguno; te 
libraré de persecuciones, haciéndote 
invisible cuando Jlegue el caso. ¡An- 
da y procura hacer todo el bien que 
puedas con tal de que no esté reñi- 
do con la justicia! 
Con tales instrucciones y seguri- 
dades llegó San Modesto a la tierra 
y vino a caer en una ciudad muy 
grande y ruidosa, en la que los hom- 
bres caminaban de prisa, con gesto 
hosco, como si se hubieran levanta- 
do tarde para llevar a cabo alguna 
gestión urgente. Y vió que todos 
aquellos hombres que marchaban 
atropellándose sin consideración, no 
tenían más que un pensamiento: ser 
ricos, muy ricos, más ricos que todo 
el mundo, para tener criados y au- 
tomóviles, para que sus mesas fue- 
ran las mejor servidas, para com- 
prar conciencias, que iban, ¡ay!, bas- 
tante baratas. > 
Se acercó a un hombre de aspecto 
humilde y pacífico, que estaba tran" 
quilamente en la puerta de un co- 
mercio, y entabló conversación con 
él creyendo que sería cosa fácil ha- 
cerlo feliz. Pero, de buenas a prime- 
ras, el hombrecillo le confesó: 
—Tengo.mi tienda Hena de mer- 
caderías riquísimas; pero la compe- 
tencia hace que me vea obligado a 
vender sin ganar apenas el doscien- 
tos por ciento. Para ser feliz, yo ne- 
cesitaría que se incendiasen todas 
las tiendas de la ciudad; que se hun- 
diesen todos los barcos que condu- 
cen mercaderías iguales a las mías, 
menos los que las traen para mi; 
que me dejasen tranquilo de compe- 
tenciasy siquiera durante diez añitos, 
para que todo el que quisiera vestir- 
se tuviese que recurrir a mí. > 
San Modesto continuó sus inda- 
gaciones. Habló con muchos y vió 
que los deseos más ardorosos de to- 
dos eran casi idénticos. El ministro 
necesitaba que formasen juicio polí- 
tico al presidente para poder colo- 
-carse la banda; el subsecretario, que 
se hundiese el ministro para verse 
en posesión de la cartera; el banque- 
ro, la ruina de los demás banque- 
LOS... ; 
El pobre santo se desesperaba. El 
quería hacer felices a los hombres, 
pero ¡la pedían unas cosas!... 
, _Tdeó volverse al cielo y dar por 
Le AE gestión; pero antes qui- 
St sar por los lugares destinados 

y diversiones. Penetró en un teatro 
n el instante en que aplaudían fre- 
néficamente a una joven que había 
cantado una romanza de una manera 
admirable. Tuvo deseo de verla de 
cerca y, aprovechando un momento 


en que se encontraba sola, entró en. 


su camarín y, joh sorpresa!, la en- 
contró llorando rahbiosamente, 

—¡Hija, mía! —dijo con suave bhon- 
dad,—¿por qué lloras? Acabas de ser 
objeto de una gran ovación, 


«viejo quedó admirado, dnd 
—Si que trabajas bien y con lim- 


Ruiz Lóruz 
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—Sí; pero en cambio han aplau- 
dido también de un modo delirante 
a la primera tiple, que es una mu- 
jer orgullosa e inaguantable. 

—Y para ser feliz quisieras cantar 
como ella, ¿no? Encargarte de sus 
papeles, ¿verdad? 

—No, no necesito tanto; me bas- 
taría con que ella adquiriese una en- 
fermedad en la garganta que la im- 
pidiese cantar. 

Escandalizado se escabulló San 
Modesto, y al salir a la calle encon- 
tró a un viejecito pegando los carte- 
les que anunciaban las funciones pa- 
ra el día siguiente. El viejo cantu- 
rreaba satisfecho, y el santo se de- 
tuvo a escuchar, Era una de esas 
canciones que se aprenden en la in- 
fancia y que casi carecen de sentido, 
pero que tienen una ingenuidad y 
una frescura maravillosas, A pesar 
de su vejez y de su barba blanca, la 
tez de aquel anciano era sónrosada 
como la de un niño, y había una ale- 
gría y un brillo en sus ojos que en- 
cantaba, 

—¿Estás contento, viejo?-—pregun- 
tó el enviado celeste, 

—¿Y por qué no estarlo? ¡Siem- 
pre estuve yo alegre! Sólo hace diez 
años, cuando ya no podía yo con las 
fatigas del trabajo del tramaoyista, 
me puse triste, porque creí. que me 
iba a faltar el pan. Pero el empre- 
sario me empleó en pegar carteles, 
cosa fácil como ves, y en hacer al- 
gunos recados de confianza. Desde 
entonces pego carteles, y pongo to- 
do mi cuidado en que queden dere- 
chitos, muy derechitos y en un sitio 
en que pueda leerlos bien el públi- 
co; porque me pagan para eso, Ade- 
más, el empresario es hombre búue- 
no que sabe estimar el trabajo, y me 
suele dar algunas alegrías impaga- 
bles. * 

—i¿Dándote más dinero? 


—No; no es hombre que dé mu- 
cho. Siempre se queja de que van 
mal los negocios, El entiende de 
eso, que es hombre de números. Pe- 
ro algunas veces me llama y me di- 
ce, poniéndome la mano cariñosa: 
mente en el hombro, como si fuera 
un igual mío: —“Viejo, hoy he dado 
una vuelta en coche para ver los 

> , . U 

carteles. ¡Y están bien pegados y 
puestos con inteligencia! ¡Así me 
gusta! Te felicito, viejo, te felicito”, 
—Y tú no sabes la alegría que me 
produce esto y los ánimos que me 
da para seguir pegándolos cada vez 
mejor, ; 

- Maravillado, verdaderamente en- 


OS 


cantado quedó San Modesto ante 
aquella felicidad hecha con tan poco. 
Y quiso saber hasta dónde podía le- 


gar la bondad de aquel viejecito que, 
mientras realizaba su trabajo, ento- 
naba las inocentes canciones que le 
enseñó su madre, recordándola, Así 
dijo: : ! á 
—¿Sabes que tienes suerte? Yo, 
en cambio, viejo como tú, me en- 
cuentro sin poder hacer nada y paso 
mis miscrias, 
. —¡Bah! No te aflijas. Tengo yo 
aquí unos pesos y voy a dártelos pa- 
ra que te aliyies en lo que puedas. 
Al mismo tiempo, si quieres, te en- 


,señaré a pegar carteles y te rTeco- 


mendaré a mi patrón. : 
—¡Gracias! Yo sé. pegarlos, He 
pegado muchos en imi vida en otras 
poblaciones, S : 
Y el santo puso manos a la obra 
con tal ligereza y perfección que el 


sario. Le diré lo que sabes hacer y 
te dará trabajo en seguida. 

—¿Pero no temes que pueda ha- 
certe la competencia? : 

—¿Y por qué voy a temer? En- 
contrar a un hombre que trabaja 
mejor que uno, siempre es una suer- 
te, porque así puede aprenderse algo 
más. Dios da para todos. 

El santo se sentía dichoso ante 
aquel hombre, tanto que acabó por 
confesarle quién era y a lo que ha- 
bía venido, y acabó diciéndole: 

—'Tú debes tener algún deseo. Di- 
me cuál es tu mayor deseo y yo lo 
realizaré, 

—¿No me engañas? 

—No, no te engaño, 

—¿Y realizarás mi deseo, aunque 
sea muy grande y muy difícil? 

—J,o realizaré. 

-—Bueno, oye: mi vieja, que me 
acompaña desde hace más de cua- 
renta años, y que me quiere mucho, 
empieza a estar torpe. Algunas ve- 
ces se le pega la comida o comete 
cualquier torpeza, y sufre mucho por 
eso y reniega que ya no sirve para 
nada, y que hasta lós guisos que a 
mí más me gustan los hace mal. 

—Comprendo: tú quieres que clla 
guise bien. Por la alegría con que 
trabajas, casi se te puede consentir 
esa glotonería. 

—No me has entendido. No soy 
glotón. Lo que yo quiero es que ella 
no se dé cuenta de que hace mal las 
comidas y de que se le pegan. El 
que estén malas, ¿qué me importa? 
A todo se acostumbra uno menos a 
ver sufrir a las personas a quienes 
ama. y 

—Bueno; te voy a conceder eso; 
pero a cambio de que me convides 
a cenar esta noche, 

Fueron a la casa. El dijo a su mu- 
jer que llevaba un convidado. 


—Pues no podías haber elegido 
noche mejor; porque esta noche me 
ha salido la cena muy bien. Está: di- 
ciendo: ¡comedme! 

El viejo notó que la sopa estaba 
sin sal, pegada la carne y a medio 
cocer, Pero comía con gusto y esta- 
ba radiante al ver el contento de su 
vieja, y para alegrarla más, le de- 
cia: lo 

—Esta es una mujercita, amigo. 
¡Sí guisa mejor que ninguna cocine- 


ra del mundo!... 


-—¿Estás satisfecho?—le preguntó 
el santo. 

—i¡Satisfechisimo! Eso era lo que 
yo quería, ¿Qué me importan los 
manjares más delicados ante su sa- 
tisfacción? 2 

—Vete ahora un ratito, que quie- 
ro hablar con ella. ¿2 

La vieja escuchó atónita las pala- 
bras del santo. También tenía ella 
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algo que pedirle, .. E 

Y le pidió dy se siempre la 
mano de su viejOr que le hiciese pe- 
gar los carteles muy derechitos, 
muy derechitos, puesto que en cllo 
cifraba su mayor orgullo; que clla 


pudiese verle feliz... 
Se acostaron, : 


A la mañana siguiente, San Mo- 
desto se presentó ante el trono de 
Dios llevando de la mano a sus vie- 
jos amigos. » : 

—¿Cómo te fué, Modesto? ¿Has 
podido hacer gran cosa por la tic- 
rra? CAN h 
—Señor: aquello es un caos terri- 
ble e ingobernable. Todos son des- 


dichados porque quieren, Sólo ho. 
podido encontrar dos seres felices, 


y me he permitido traértelos para 
recomendarte que les des un lugar 


en tu gloria. 


¿Y Dios Jos recibió eon los brazos 
: Mo 


pieza. Ven y te Mevaré a mi empre- abiertos. 
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La orden de “Leopoldo de Bélgica” es para El haya empleada en estado natural se des- S 
premiar tanto el mérito de los militares como el compone rápidamente, y no suele pasar de dos 4 
M o de los civiles, y fué fundada por Leopoldo II o tres años, y el pino y el abeto no duran más 8 hi 3 
| ño) ( | ] RIO S [ D ADE S en 1830. de cuatro años. o HA 
ío) ..o. +. A ok PS 4 
| 8 e ( 
> Teniendo en cuenta el espacio que media en- En rgor había en Inglaterra 109. 000 albañiles; $ E 
ES tre un durmiente y otro y cl número de kiló- actualmente su número llega sólo a 53.000. Y Eur 
' 3 metros que miden todas las líneas ferroviarias Pi o ES 
, ñ : OEI E del mundo, puede calcularse que hay en el sue- e 9 : 
o Según manifestaciones de algunos jueces euro- aga POROS mt dea a da :5 cd ES S En 
-—pcos, el aumento de la educación es una de las O, Tormando parte de la supraestructura de los La madera más útil del mundo es el quebra- o Me * 
y e y E PE, z 8 a Fry nda NOE ADA E :e ES - ss S le 
' S. principales causas de la disminución de crímenes  “2Minos de hierro, nada menos que 1.494.000.000 > cho colorado. Se la ha comparado con el hie- $ Ñ 
Sarita lositltianos tant años: de durmientes, que representan un capítulo im- rro, y en realidad dura mucho más que el hie- o $ 
e portantísimo en el consumo mundial de ma- rro. La intemperie no la daña. Comparada la e 3 
o e dera. dureza del quebracho colórado con la famosa S E 1 
10) La duración: de los durmientes depende de la madera de encina europea, todas las ventajas (0) ; A i 
o Los primeros figurines de modas se publicaron naturaleza de la madera empleada y la prepa- corresponden a la primera. Por ejemplo, su re- E 8 
| e a fines del siglo xvnr. ración que se le haya dado, El roble es la única sistencia a la rotura es la siguiente: por trac- re) ¡ 
le) ko clase que puede emplearse sin preparación pre- ción 1.196; por compresión, 1.220; por flexión, 0) | 
il 5 via cuando es de buena calidad y está sentado 1.543; mientras que por igual concepto corres- S 
A > La flor más grande del mundo se cría en Su- sobre balastro, En estas condiciones suele du- ponden a la encina, respectivamente, las canti- ES 3 
10 SY Imatra. Su nombre científico es Rafílesia Arnoldi, rar quince años, dades de 1.000, 500 y 750. : Po) E 
2 y algunos ejemplares miden cerca de un metro de 9 3 
8 diámetro. o . 
S Koko o S 
(0) 0) 
». AS 9 
S Un camello cargado puede recorrer treinta y | ze S 
2 ocho kilómetros al día, Sin carga anda de moyen- | o j 
S ta a ciento treinta y cinco. | S . 
(e) | ' O 
a * xo Ñ ! o a 
q ' ¡e E 
1) Cuando la sopa está muy salada se le echan | E 
3 unas cuantas rodajas de papas, se hace hervir un l ! 9 
» rato y el efecto desaparece, | l 8 
S (0 
o kx | | Ó 
(Ed H O 
-9 i ¡A 
O Una boya luminosa que rompió sus amarras en 3 
e ñ yy ; pe pe e ' ES 
2 Sud América hace cinco años, ha viajado cerca | ES 
$ de diez mil millas hasta Australia. Hi director h o 
e general de navegación de Nueva Gales del Sur | e 
9 ha manifestado que la boya debe haber viaiado 4 ES E 
S entre cuatro y cinco millas diarias ' a) 
o | 
o h a j 
(0) Modo li | Q a 
10) ' 2) b: 
o ' 9 iS 
o Cerca de Mold (Inglaterra) descubrió una ga- | 9 
E llina, escarbando en la tierra, una cigarrera de Q j 
oro que había desaparecido hacía seis meses; y . A E O ; 
por la que se había condenado a un individuo acu- Po) > 
tdo ao do lentes biancos y limpios |: 
10) 
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Se dice que los cartagineses fueron los prime- 
ros que adoquinaron sus pueblos con piedras. Lón- 
dres fué adoquinada por primera vez en el año 


El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nuestra 
época; ¿mtaño cuidarse los dientes era algo más bien reservado 
al sexo débil, pero hoy, como es una medida higiénica tan salu- 


diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues no 
sólo es cuestión de higiene sino también de coquetería. ¿Hay 
acaso algo más feo que dientes sucios y negros? 

Ahora bien, ¿con qué limpiarlos? : 
Las aguas dentífricas tienen un pequeño poder antiséptico, 
pero no limpian. a 

Las pastas dentífricas dan la ilusión de que limpian; las que 
contienen jabón disuelven las grasas, pero lo que está pegado a 


Un reloj raro que marca la hora, el día, el mes 
y las fases de la luna ha sido vendido reciento- 
ménte en Londres por poco más de doce libras 
esterlinas. Fué hecho para Jorge 111 por un cuá- 
aucro llamado Daniel Quarc. : 


15%, ies dable, se pueden contar con los dedos los que no se limpian 
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Muchos sasttes de Londres y de París venden 


e, repa semiconfeccionada, que se termina de acucr- : los dientes, el sarro, sale en muy pequeña cantidad y sólo por : 
“do con los gustos del cliente, tarda menos tiempo 1 ida y sil : pS 
k en estar lista y se obtiene una considerable ecó- e a pen Eh el cepillo. , a 
nomía en su precio, Para limpiar verdaderamente, sólo existen los Polvos dentífricos — ¿ue 


ko 


y solamente algunos, pues hay muchos que son nocivos. Los 
buenos que compre Vd, en cajitas le cuestan muy caro, pues 
una caja que contiene de 20 a 30 gramos vale arriba de $ 1.—. 


Nosotros fabricamos un rico e 


Setecientos oficiales de alta graduación, perte- 
necientes al antiguo ejército austriaco, están en la 
actualidad en la miseria. Un mariscal de campo 
falleció última después de haber vendido 
hasta sus mumerosas condecoraciones, 


LAVUUEVIAIVIAL 


an 


oN 


Y 


a Aa e E 1 


Miss Millauro, wma muchacha inglesa Je veinti- 
trés años de edad, tiene fama en Europa como la 
más hábil constructora de ojos artificiales, En cin- 
cuenta minutos, puede fabricar un perfecto ejemplar 
idéntico al que ha de ser 5u compañero, 


el AER A Con cada paquete dico una. cl s. Con muy 3 
DIA o asto puede pues Vd. tener log 's blancos con el 
El número de «dementes. que había en tos asilos poco 8 Pp Ñ PS and al el 


Polvo dentífrico de la E aras $ 


l. FARMACIA FRANCO-INGLESA 
O LA MAYOR DEL MUNDO Je pS 


de Londres, procedentes de. los diversos distritos 
de la ciudad, a Tinos del pasado año, ascendía a 602. 
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Por medio de una cinta cinematográfica se ha 
dado a vonocer la vida de una mosca doméstica. 
que Mevaba en sí siete millones de gérmenes de 
E e 


Buenos Aires 
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LA CAMPAÑA CON- 
TRA LOS MALOS 
COMERCIANTES 


Con el :aplauso unánime del pueblo, pro- 
sigue la campaña de profilaxis alimenticia 
suspiciada y dirigida por el director de 
la Asistencia Pública, doctor Abel Zubiza- 
rreta, funcionario que ya ha demostrado 
su celo y energía en las importantes fun- 
siones que le están encomendadas. Secun- 
dan eficazmente las iniciativas del doctor 
Zubizarreta su secretario, señor Pedro B. 
Ej rbide, el concejal don Manuel Gon- 
zález Maseda, los técnicos, doctores An- 
tonio Ceriotti, Angel Caminal, Héctor 
Araujo y otros funcionarios. 

Es de desear que en un asunto tan serio 
como el que nos ocupa, se complemente la 
loable acción de las mencionadas anutori- 
dedes, imponiendo, sin contemplaciones, 
la sanción penal que corresponda, para 
que sirva de escarmiento a los que, gin 
ningún escrúpulo de con 
ciencia, pretenden llenar 
sus bolsas y costa de 
la salud y 
la vida de las 
pers0'1498. 


JA 


El director de la Asistencia Pública, doctor Abel Zubizarreta, acompañado por su of | 
secretario señor Pedro B. Eyherarbide, concejal señor González Maseda y doctor 

Angel Caminal, durante el decomiso de artículos en mal estado, efectuado en un 
depósito clandestino de la calle Pasteur, 740, 
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s Cargando mercaderías inaptas para el consumo público, intervenidas en un almacén 
z de la calle Corrientes,- 3534. 
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< Sardinas en conserva, latas de aceite, arenques y otros artículos en malas condiciones, Extrayendo de una cáballeriza, situada en la callo Salguero, 3274, una paru 3 
4 decomisados por el cowcejal señor Manuel González Maseda, el técnico doctor Antonio de ochenta y seis cajones de bacalao, en completo estad de putrotacci ) | 
d Coriotti y el señor Patricio Martínez, en el almacén y mejia Shodo Junto) de 
S la calle Corrientes, 3534, do . a ) 
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| l 


a 


j jal señor González Maseda 
El doctor Antonío Ceriotti, jefe de la oficina química municipal, el conceja. mn Seo 
el secretario del director de la Asistencia Pública, señor Pedro B. Eyherabide, y el auxiliar de policí 
señor Patricio Martínez, en una de las fructíferas inspecciones últimamente realizadas 
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Retirando productos alimenticios averia- 
dos, del almacén de la calle Canning, 117. 


AAA 


El almacenero de la calle 14 de Julio, 564, intentó burlar la acción de las autoridades sanitarias 
escondiendo en un potrero los artículos que se ''recomendaban'” por su calidad, pero los 
funcionarios dieron con el escondrijo. decomisando la mercadería Aparecen en el grupo log 

señores González Maseda, Caminal, Eyherabide y el comisario de la sección. 


Un vehículo de la municipalidad 
atestado de comestibles en pésimas 
condiciones, decomisados en un co- 
mercio de la calle Pasteur, por logs 
miembros de la comisión inspectora 

anteriormente mencionados. 


Tropa de carros de la Dirección 

de Limpieza, transportando al 

lugar de la quema de basuras, 

los artículos alimenticios consi- 

derados inaptos para el consu- 
mo público. 
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| LA VISITA PRESIDENCIAL AL ACORA- 
| ZADO “RIVADAVIA”, 
| EN EL PUERTO DE MAR DEL PLATA 


AA 


3 El rg pa pos ei pg puodemnizado 011108 agtlleros da Bos; de RS novia Falipa Elli Y ponlo del punletas de MA. 
: : ' a Mar del Plata en viaje desde Estados: Unidos. ante Domeca García, y de varios oficiales navales, recorriendo el buque entre 
doble fila de marimeros, 
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Un detalle de la poderosa artillería del hermoso acorazado. El doctor Alvear y el ministro de letra -+PoRpiao Justo, conversando con los jefes 
e a bordo, 
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x i - iembros de la comi- 
El presidente de la República escuchando las informaciones ¡que sobre las reformas El doctor Alvear, los ministros de Marina y de Guerra y demás m E bd 
efectuadas en la nave le suministra el pl pa rt le mia tiva oficial, oyendo el himno nacional ejecutado por la banda dol **Bivadavia”, 
Fots. Bonnin. 
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setfrtatos de actualidad | Baile en la Casa de Galicia 


y) 
Q EE octor redo Fontana, que acaba de 


Doertue Juan P. Ramos, recientemente regresar al país, después de perfeccionar Grupo de señoritas que concurrieron al baile de Pascua efectuado en los salones de 
iomirado voca] «de la Cámara de Apela sus estudios médicos en Jas capitales * la Casa de Galicia 
ciones europeas - 


Festival en el Centro Asturiano 


Aspecto aue ofrecía el salón del Centro Asturiano, mientras se efectuaba Ja fiesta recientemente organizada en honor de las Señor Carlos Drimer, fallecido en la ca 
familias de sus aseciados, pital federal 


' | Las incidencias po- 
: | líticas en la legisla- 
tura santafesina 


) De derecha a izquierda, sentados: Dr. Ro- 
G meo E. Bonazzola, Dr. Ricardo A. Ortiz. 
E Sr. Luis M_ Gallo, Dr. Bernardo Dell* 
>) Oro, Dr. Víctor R. Pesenti. De pie: seño- 
€ res A, Couvert Zarza. lreneo D'Anquín, 
Ignacio Bring»s, Adolfo Costa, José L. 
Berra, Primitivo Sosa y Domingo Fili- 
; berti, diputados provinciales, electos por 
4 el partido Radical irigoyenista, rue se 
retiraron del recinto de la Cámara por no 
permitírseles defenáer sus diplomas e im- 
pugnar los de los candidatos oficialistas. 


> Dr. Ricardo Arzonz. Sr, Agustín Repetto y Dr. Carlos G. Colombres. divnntados del El señor Ramon Beltrami, presidente de la Cámara de Diputados de Santa Fe, aque 
9 partido Demócrata Progresista ¡que también abandonaron la Cámara de Dinutados a dirigió la turbulenta sesión en la cual se acordó aplazar, pot 60 días. le consideración 
> raíz de los sucesos ocurridos en la misma, haciendo causa común con los personalistas, de los diplomas de los diputados irigoyenistas electos por Rosario, Le acempañan 109 
S secretarios señores Fernández y Lamote 


AUN. NAAA 


YO 


AVAPAA 


E IA AA E PTA 


Ps A 


AAAVUAVY 


VIANA) Í 


p 


La directora del establecimiento, señora 
y Balbina S. de Fernández Etchegaray. La vicedirectora, ong Berta Elena 
al. 
9 Me referiré a la escuela de niños débi- ; . : pa 
les, que funciona al aire libre y la cual existe alí, sin excluir los más insigni 
O queda ubicada en las inmediaciones de la ficantes. 
Por las fotografías que ¿ilustran este 


; Chacarita. calle Loyola, 1500, 

Casi una manzana de terreno, arbolado 
y enltivado, que presenta un aspecto sul- 
vaje y hermoso, comprende el edificio y 
las aumerosas dependencias que forman 
la escue Viéjos y frondosos árboles de 
sombra, y, muy particularmente frutales, 
elávanse ¡4 cada instante en aquel bello 


eserjto podrán darse cuenta los lectores 
We Fray Mocho de la alegrín espontánea, 
de la satisfacción con que uquellos niños 
desempeñan sus divertidas furens agríco (6) 
las y cumplen sus clas al nire libre, El e 
wmnbiéente de paz y regocióo es alí inalte E 
rable y, vor consiguiente, un buen tónico 
para la moral de Jos educandos, 


templo de la educación y de la bondad. La prolijidad y Solicitud en Jas maes- y 
38 ] ] >) 

p 2 qe : y) 

Los alumnos--«unienes sólo por prescrip- tras. celadoras y hasta en la misma ser- 5 


vidumbre de la escuela, hácenso osten 
sibles en todo momento, colnborando, así, 
en el esfuerzo de las directoras. Los alum- a 
nos reciben, pues, cómodos cuidados, que 

les hacen felices, Y para asegurar la e 
salud y vigilar constantemente el estado 
físico de todos los niños del estubleci- 
minta. en el mismo prestan sus servicios 
profesionales la doctora Winocur, mujer . 
talentosa, cuyo puesto que desempeña allí A 
lo hu obtenido, tombién, por concurso. S 


ción médica son allí recibidos—alcanzan 
a cerca de 400.- Estos. hanse encariñado 
ya con el establecimiento, hasta el punto 
de que muchos de ellos desearían vivir 
alí en calidad de pupilos, no escaseando 
aquellos para los cuales significa un cas 
tigo tener que enviarles a sus casas todos 
los días. Este detalle, que bien pudiera 
5 parecer exagerado, podría servir como de 
: la más franca prueba del trato excelente 
que, cen general, reciben allí aquellos 


>) niños. > Nu creo mucho decir al afirmar que, de PS 
o) Dirigen esta casa de educación y huma- todas las escuelas que funcionan al aire E 
Q nidad, la señora Balbina S. de Fernández libre en esta capital, y las ennles alean e 
a Etehegaray y la señorita Berta Elena zan a cinco, es ésta la más importante y [Q 
E Vidal, como directora y vice, respectiva- la mejor atendida, Pero donde más resulta Q E 
) mente, puestos que ambas han logrado por la prolijidad y el espíritu de organización S 
) concurso. Son dos cultos y bonduadosos es y de progreso de esto establecimiento, es > 
A píritus; dos claras inteligencias, que han en el detalle del fichero psicológico, ex- E 


sabido. labrarse la .propia personalidad, celente contralor del individuo, ideado por 


) pues que ninguna de ellas es ienorada de 
y) nuestro público por cuanto ambas han 
2) publicado numerosos libros que han me- 
recido el aplauso justiciero y desinteresa 
do de la crítica seria. Con un amor ver- 
daderamente maternal, las dos cuidan de 
aquellos niños—algunos de Jos cuales A 


la directora. Hay que ver con qué abun | 
dancia de noticias, señales e indicaciones 3 | 
viene escribiéndose sola la historia de 4 

cada uno de aquellos niños, Este contra 

lor, tan práctico, útil e importante, que 

en otras escuelas no es conocido, debería 


adaptarse sin pérdida de tiempo en lau 


pesar de tener padres bien podríamos de- pd de 1 b 1 1 A > 
E OS > vuestros m » ense , S 
cir que carecen de ellos. . A A PNACASOZA, ( 

o EN SÍ A huestros educadores y las mismas auto 
; o 7 dl E o 4 y ., 0) 
: A simple vista udviértese en este esta ridades del Consejo Nacional de Educa: > 
2 blecimiento el empeñoso celo con que sus ción, deberían visitar esta escuela y DS 


dirigentes velan sin cesar. Y es así cómo, 
en el corto lapso de un año, la dirección 
' de la escuela ha logrado introducir positi- 
; vas y numerosas mejoras sin que ellas 
> le hayan costado dinero al Consejo Na 
) 


preocuparse un poco más por todas las 
escuelas de esta naturaleza que existen, 
ya que, como dije recién, no son más que 

cinco, y procurar apoyar un poco más a 1) 


los buenos y aubnegados espíritus que di- o 


rigen estos establecimientos con tanto sa- € 
erificio y tanta nobleza de sentimientos e 


cional de Educación; pues que la activi- 
dad- del personal del establecimiento hn 
) dado buenos frutos en cuanto detalle 


Julio DIAZ USANDIVARAS. e 


S NONE Ejercicios prácticos de enseñanza agrícola. realizados en las plantaciones dá la DINILIESSS : 
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frondosa quinta, 
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Un grupo de alumnos del establecimiento, con la directora al frente, durante «una clase de canto. 
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de la señorita María A. Sánchez con el doctor La eñorita Mar P 
Sánchez Bazá Los contrayentes después del Palmiro Ambrosíni, cuyo ma 
religioso. mame 


A — 


La señorita María Ros De Bene A a PE) 7 qa A 
el doctor José M el Dumas, despo Enlace de la señorita Isabel T. Assereto con el señor Romeo J. Negro. La señorita Simona Ivancich y el señor Juan 5 
de el 27 de : anterior : J. Pica, después de sus esponsales 


Enlace d 1 señorita Estela Constania Ginaca con el pi Luis R. Porcel.-—Los La señorita Catalina Herme y el señor Luis Bonvichini, cuyo matrimonio 
consagración religiosa. : 


efectuó recientemente 


novios después de la 
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ndiciones: 


VOD 


Blanca 


Marem 


a contralto argentina de positivas 


Arocena 


Hasta hace algunos años, rara vez se 
ofa hablar de una cantante lírica argen- 
tina de condiciones destacadas como para 
afrontar sin temor el juicio de la crítica 
y presentarse, segura: de agradar al pú- 
blico, en el escenario de ulgúan teatro 
de categoría, Hoy ya no sucede usi. No 
son muchas, con todo, las compatriotas 
que descuellan en el arte lírico, pero el 
número ha aumentado con «relación al 
exiguo total de antes. 

Por todo ello, halaga sobremanera com- 
probar que de una contralto argentina, 
de Blanca Marem Arocena, se oueden 
hacer merecidos y justificados elcetos, 
al mismo tiempo que se puede expresar, 
sin temor de equivocarse, que el día que 
esta cantante actúe, como le correspende, 
en una compañía de importancia, sv ha 
brá incorporado al teatro lírico un ele: 
mento valioso, tanto más, desde el mo- 
mento que bien se sabe que no abundan 
las buenas contraltos, las de voz bien 
timbrada y registros bien definidos, 

Blanca Marem Arocena posee una voz 
que agrada y seduce y que ella maneja 
con la maestría de quien siente verdnde- 
ramente el arte, lo interpreta poniendo 
en cada nota la expresión imprescindi- 
ble para que una cantante '“llegue'” has: 
ta su auditorio y le comunique €sos es- 
tados de ánimo que el buen arte consigue 
sin fran trabajo. 

imehan, generalmente, los artistas ar- 
gentínos, en su propio país, con dificul- 
tades poco menos que insalvables para 
abrirse camino; pero no hay duda al- 
£una que la artista que nos ocupa lle- 


gará bien pronto a imponerse por sus 
propios medios, 


Estudié canto——nos ha dicho en una 
entrevista con ella celebrada—en el ''San 
ta Cecilia'* un año, y después dos con 
el maestro Guido Capocci, En. una opor: 
tunidad el tenor Gigli me oyó cantar y, 
sinceramente entusiasmado, me dió una 
carta de recomendación para su profe: 
sor, el maestro Rosalti, que vive en 
Roma. Como este prestigioso músico tenía 
que trasladarse a Nueva York, no pude 
aprovechar su enseñanza; pero tuve en 
tonces oportunidad de conocer a la exi- 
mía cantante Gabriela Bezansoni, quis” 
mé recomendó a su propia maestra, la 
Brisi, con la cual estudié durante dos 
años. 

'"Más tarde perfeccioné mis estudios 
con Teófilo De Angelis, del Constanzi 
de Roma, y él fué quien me hizo debutar 
con '**Gioconda””, en aquella capital, Ha 
ce un año he regresado a Buenog Aires 
y mi mayor anhelo, mis deseos ardientes, 
son el de poder ingresar a una ¡compañía 
y cantar ante el público argentino, pues 
quiero de verdad a mi patria y al arto 
que cultivo,”' 


La Marem Arocena habrá, sin duda, de 
llegar, De una voz muy semejante a la 
de la Bezansoni; educada, puede decirse, 
en la misma escuela de canto y del mis 
mo temperamento artístico, tiene forzo 
samente que abrirse camino y descollar, 
lo que ya habría ocurrido si en nuestro 
país hubiese un poco más de preocupa 
ción por estas cosas. 
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Durante el lunch de despedida con que fué obsequiada la señorita María Luisa Verilé 
por un grupo de personas de su amistad 


m 


Los que se banquetearon humorísticamente 


Señora de Allen y su hijo Alfredo. Señor Pedro Tassano y su esposa 


Señora de Beck, doctor Alfonso Beck y señor Naun Jaroslausky. 


G. de R,. Lozano, Flora G. de Rocco y señorita 
María Luisa KR. Lozano 


Señoras Carolina 


Señor Alfredo Pagliano y su esposa 


Un poco de “'footing'”. 


j ito Ciordia en un curso 
Tijereteo confidencial 2... peor pea Grupo del personal empleado en el Hotel Termas de Cacheuts. Befíoritas Fanny Baron y Sa 
z ra Angisola Fots. Beinrane 
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Durante la visita que los footballeres porteños hicieron al gobernador doctor Orfila, 


en el salón 


El doctor Orfila rodeado de los footballeres y de algunos de los invitados al almuerzo 


rojo 


citada provincia andina 


de 


la 


casa 


de 


gobierno. 


servido en '“Los Papagayos'” y amenizado con'música clásica. 
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El primer mandatario mendocino presenciando el desarrollo del primer match de 
porteños y 
de 


entre los *““amateurs”” 


Un aspecto del almuerzo campestre con que el gobernador obsequió a los footballeres 


empate 


el 


combinado 
z0als por 


porteños. 


local, 


ida 


partido 
bando 


que 


terminó 


t 


football 


en 


apra 


un 


os EA BIEN DAS EXPOSICION: OLMOS. CARDENAS | 
o mE 298 E 


Auspíciada por la Asociación Artística Platense, que pre el pintor Faustino Brughetti, se inauguró, recientemente, en el salón del diario ''La Opinión”', de La Plata 
3 una exposición de cuadros de que es autor el artista argentino Gerardo Olmos Cá exhibición que ha merecido favorables comentarios El autor, en un rin: 
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Componentes del team Liberal Argentino que venció a Excursionistas por un *'score'” 
de l a 0 goals 


Mazíni, de Excursionistas, atajando un '*'corner'? del baudo contrario 
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QUEQUÉN. Señorita Lyda Cantalupí. Quique Martínez. 


Señorita Ena de León. 


Es 


Señora Elena de Cantalupi y su hija Elda. 
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Señor Armando Botto. Señorita María Barón. 
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puedo decir una 
mentira, Yo dk hi. 


( a Seguramente. 


¡Qu 
da! Pero si él pu- 
do hacerlo, ¿por 
qué no he de po. 


a 
der hacerlo yo? : —Beñor vigilan” E 


te: ¿puede indi- 
carme dónde hay 
un cerezo? 


—Cuando llegue 
a casa y le diga a 
mamá que voy a 
ser presidente, se 
pondrá muy con- 
tenta. Luego, lo 
prímero que voy a 
hacer, será man. 
* dar a la perrera al 
perro del carnice- 
ro, meter en la 
cárcel a Fortachi- 
to y hacer general 
a Reventón. 


—:¡Qué extraño! 
Yo dejé aquí el ha- 
cha cuando termi- 
né de cortar la 
leña. 
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Soplaba firme el noroeste. Rugían 
las olas, altas y macizas. La goleta 
*“Tillie Sloan”, con un cargamento de 
maderas, se dirigía a San Francisco, 
mientras la tripulación no dejaba de 
trabajar en las bombas, labor comen- 
zada tres días antes, desde que cruza- 
ran la barra de Colombia. 

El capitán Jurgerson, más conocido 
por “Pata de Palo” entre la gente 
marinera de San Francisco, parecía 
hondamente preocupado. Y eran ho- 
rribles las huellas de su preocupación 
en aquel su rostro velludo, de hombre 
primitivo y salvaje.. 

— ¡Por vida de...! — gritó al ti- 
monel — ¡Como me eches abajo el 
trinquete, te abro la cabeza! 

— HUstá el timón muy duro, 
tán... 

— Me da lo mismo. Mucho cuidado. 

El piloto, un hombre alto, delgado, 
enjuto, de unos treinta y cinco años, 
subió a cubierta, casi intransitable 
por el enorme cargo de maderos. 

— “Esto” no deja de hacer agua. Y 
cada vez peor, capitán — dijo a “Pa- 
ta de Palo”, 

— Bueno, ¿Y quéz ¿No lo sabías? 
¿De qué te extrañas? Tú haz que la 
gente no suelte las bombas, y todo lo 
demás te importa un comino. 

—No nos podemos quejar de la 
gente. Están trabajando mucho y bien 
— respondió el piloto, — Pero, a pe- 
sar de todo, no hay quien nos quite, 
por lo menos, dos pies de agua. 

El capitán miró al piloto fijamen- 
te... Una mirada torva y siniestra, y, 
tambaleándose, buscó apoyo para su 
pierna de palo. Dos años antes había 
intentado dar una patada al mismo 
que acababa de surgir ahora sobre 
cubierta, .y al rebotar el pie derecho 
contra el palo de mesana, se destrozó 
aquél y perdió la pierna para siempre. 

Simultáneamente vióse privado de 
la pierna derecha y de su prestigio 
de lobo de mar, prestigio ganado «a 
fuerza de victorias sobre sus adver- 
sarios en las luchas que la necesidad 
y su mal genio habían provocado casi 
de continuo lo mismo a bordo que en 
tierra. ¡Ah! ¡Cuando él peleaba era 
en tiempos que había hombres que 
sabían pelear!... Hoy. ¡Bah!... 
Pero, en fin, aún era joven. No se 
puede llamar viejo a un hombre de 
cuarenta y sicte años. 

Golpeó  cachazudamente la - pipa 
contra la batayola, a fin de vaciarle 
la ceniza, y volvió a insistir: 

— Lo dicho... Que la gente no suel- 
te las bombas y antes de dos días en- 
tramos en San Francisco, aunque se 
hunda el cielo. 

Sin objetar una sílaba, el piloto 
desapareció tras las pilas enormes de 

maderos. Al quedar solo, el capitán 
se sentó en una escotilla y sonrió dia- 
bólicamente. A 108 pocos minutos, 
un poco inquieto, volvió a levantarse: 
¿Sus ojos miraban en torno con un no 
sé qué de satisfacción y seguridad. 
Después, el rostro de gorila duplicó 
su fealdad al iluminarse con la llama 


capi- 


de la. .cerilla con que encendiera la pi- . 


pa recién llenada. 
¡Crockett, el piloto!... ¿Se figuraba 


ese idiota que dependía menos del 


capitán que el último hombre de su 
goleta? Una asociación de ideas ra- 


' pidísima le hizo pensar en su gran ne- 


gocio: su “bar” de San Francisco, en 
Berry Street, estupendamente admi- 
nistrado por Myers, el cocinero, y el 
viejo John, ambos. esclayos de su 
voluntad soberana. ¡Con qué arte. ma- 
ravilloso sabían emborrachar a los 
marineros y vaciarles la bolsa, y todo 
para él, para el amo, para el capitán 
Jurgerson, alias “Pata de Palo”, por 
más señas!,.. Pues, anda, que él mis- 
mo no se quedaba atrás, si no vacian- 
do la bolsa a su gente, al menos ha- 
ciéndole trabajar sin darles un cuarto. 
Se fué « otra vez hacia la baranda, y 
allí resistió impasible las salpicadálas 
de las enormes olas hirvientes, ¿ho= 
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ra, desde donde estaba, veía a Cro- 
ckett, el piloto, de pie sobre el hurco 
de la bodega animando a la gente en 
su tarea con las bombas. 

Era preciso reconocer que su pres- 
tigio se había quebrantado grande- 
mente desde que perdió la pierna. 
Pero, ¡bah!, ahora volvería a ganarlo, 
si no con sus puños, con su dinerito, 
con el dinerito que el mismo piloto 
estaba ganando para él, para el capi- 
tán... ¡Qué gracioso!... Crockett se da- 
ba por satisfecho con los intereses que 
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garemos a puerto si logramos mante- 
nernos solamen:e con dos pies de agua 
en la bodega. Tampoco podemos que- 
jarnos del barquichuelo. Fa hecho lo 
suyo. Lo que pasa es que ya está para 
jubilarse el pobre y que hay que ir 
pensando en comprar otro. Vamos; 
creo yo que habrá unos dólares para 
la compra. 

— Pero, ¿tú estás loco? — masculló 
Jurgerson — ¿Es que se te han olvi- 
dado ya los gastos de estos últimos 
tiempos, y no quiero decirte nada de 
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“Pata de Palo” le había concedido en? la precios? de los fletes, que, vamos... 


sus negocios de la goleta y del bar de 
Berry Street. Y, verdaderamente, esa 


participación en el negocio era... un- 


buen negocio si alguna vez se llegaba 
a la liquidación. Sí, sí, la liquidación... 
No; mo podía quejarse. Los asuntos 
marchaban... La goleta estaba ya po- 
co menos que inservible; pero aún 


podría tirar un par de viajes. .. Uno, 


por lo menos. 

El piloto había vuelto la cabeza y 
había visto al capitán, recostado con- 
tra la baranda, observándole Pl 
mente. 


— ¿Cómo va eso, Crockett? — -pre- 


guntó Jurgerson, por decir algo, 
—Así, así, capitán. Pero, vamos, de 
cualquier manera, me parece que lle- 


que son una vergúenza? ¿De dónde va 
a venirnos el dinero para otra gole-. 
ta? Yo no tengo un cuarto. De eso si 
que puedes estar seguro, 

— Mire usted, capitán, hay que ju- 

gar limpio... Tiene usted dinero, y 
lla y muy bieñ que sabe usted en 
dónde lo tiene. Pues, a ver... ¿Adónde 
ha ido a parar el dinero que han pro- 
ducido en dos años el bar y la goleta, 
esto sin contar el importe de mis suel- 
dos, y el de Myers, y hasta el de ese 
pobre John? Le repito que hay que 
jugar limpio, capitán... Yo le aseguro 
a usted que en cuanto lleguemos a 
San Francisco hay que hacer unas po- 
cas de cuentas. / 

— Cuentecitas, .. Bueno. Verás tú 


qué contento te pones, Son un encan- 
to de cuentecitas... 

El capitán lanzó: una risa silbante, 
al tiempo que unas tremendas salpi- 
caduras empapaban a los dos. Se re- 
tiró unos pasos del piloto, y minutos 
después le gritó, haciendo bocina con 


las manos: 


¡Suelta los rizos del trinquete, 
tú, y a ver q pasa! 

El piloto se le acercó: 

- ¿Está Uned en su juicio, capi- 
tán? Mal vamos; pero irífamos mucho 
peor, 

— ¡Haz lo que te mando, y punto en 
boca! ¿Quién manda aquí, tú o yo? 

Bien, capitán. Nos llevará a to- 
dos el diablo. 

Jurgerson se fué rugiendo hacia el 
timonel. 

— ¡Quítate de ahí! ¡Voy a demos- 
trarle a ese idiota cómo marcha mi 
goleta con el timón entre las manos 
de Jurgerson! 

Cumplida la orden del capitán, la 
goleta se bamboleó horrorosamente: 
pero los brazos maestros de Jurger- 
son, dueños del timón, la hacían co- 
quetear graciosamente con las olas, 
salvando todos los peligros. 

Satisfecho, orgulloso, gritó el ca- 
pitán: 

— ¡ Ahora, la gavial ¡Conque, mi 
gente, a ver si Jurgerson sabe o no 
llevarnos a San Francisco! 

1 

La luz del día penetra trabajosa- 
mente en un café-bar de Berry Street, 
en San Francisco. Ocupan algunas 
mesas unos desarrapados marineros 
de ojos vagos y legañosos, Se masca 
la atmósfera. Hay un hedor penetran- 
te a café y aguardiente, Myers, un 
holandés craso y mofletudo, ordena 
violentamente a los marineros; 

— ¡Fuera de aquí! Cada uno a su 
barco o adonde le plazca. La “Millie 
Sloan” lega esta mañana y hay que 
poner un poco de orden en todo esto. 
Pero, ¿no os enteráis? Tú, John, a la 
calle con ellos. 

John, inclinado, fregaba vasos en la 
pila, Se irguió y se secó lentamente 
las rojas y entumecidas manos en su 
delantal sucio y hediondo. Hubo un 
tiempo en que John fué un mocetón 
fuerte y erecto. Hoy, vencido por los 
años, inclinábase lracia la tierra, y ha- 
bía en sus ojos una extraña mirada 
inquisitiva, como de animal basurero. 

— Vamos, hombre, marchaos de 
una vez — dijo a los marineros en to- 
no ni amable ni agrio, — Ya habéis 
bebido bastante. Volved esta noche y 
se bailará un poco; ¿no os parece? De 
verdad, tengo mucho que hacer. No; 
muchas gracias; no bebo. Ya os he 
dicho que hoy llega el amo, No 
es desconfianza; ,. Ya sé, ya sé que 
> Aenéis dinero; pero es que tengo « que 
dar aquí un limpiado que no. sé cuán- 
do voy a acabar... V amos, .. No hay 


por. qué querer que se: me acabe la 


E paciencia. 


Al fin salieron los marineros, Yo 


Muere supo agradecer cortésmente: 
— Gracias, John, que me los has 
uitado de encima, ¡Qué noche! Aho- 


3 a limpiar un poco esto E al muelle. 


a esperar al amo. 


Esta vez sí que te dat Jurger- 


son algún dinero — dijo John. 


— Es posible; y ati también. Aho- 


ra que... vamos.a gastarnos la mitad 
en reparar un poco el establecimien- 
Ya sabes que Jurgerson quiere 


ria las paredes y el techo de 


azul..., de azul y estrellitas plateadas. 


iso cuesta dinero. Además, se nece-. 


sitan dos sillones de brazo Pata la 
E ca pe > p e 
— Muy bien. uy en. Pero, ¿sá- 
bes lo que te digo? Que los dividen- 
dos que nos ha prometid 10 los veo 
yo por ninguna parte. A 
Myers qoEAS e «+ Un bostezo. lar- 
go, interminable. , 
— Ya veremos — dijo. — - Aquí lo 
tendremos dentro de ye o Sep horas 
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S a lo sumo. A ver si podemos arreglar 
? cuentas. Por lo pronto, prepara café 
bastante cargado, y prepárate tú mis- 
% mo a vaciar cognac y aguardiente. 
8 — Ya me conoces, Myer; soy un 
Y poco tímido... Háblale por mí. Há- 
S blale y dile que yo necesito arreglar 
Y cuentas. Mira cómo estoy... Necest- 
bd to calzarme y un trajecillo decente. 


ahogado a 


— Pues sí que yo... También pue- 
des mirarme... ¡Estoy hecho un asco! 

— Menos mal que también nos ha 
dado una participación en el negocio 
de la “Tillie Sloan”. Por lo menos, 
eso nos ha dicho él... Y yo creo que 
cuando Jurgerson dice una cosa... 

“— Cuando Jurgerson dice una co- 

sa... Bueno; más vale callarse. Lo 
que hay que pedir son los dividendos. 
Y no te creas, que el piloto, Crockett, 
no hace más que pedírselos. Hasta 
me parece que Jurgerson le ha cogido 
un poco de miedo al piloto. 

— Jurgerson no le coge miedo ni al 
mismo demonio, mi querido Myers, 
ni al mismo demonio... 

Y ambos se sumieron en el abismo 
de sus preocupaciones, moviendo la 
cabeza y hasta farfullando, de vez en 
vez, algún que otro soliloquio ininte- 
ligible. 


Una hora después, el cocinero y el 
camarero del “bar” de Berry Street se 
dirigían hacia el muelle. Ya en él, vie- 
ron a un golío del puerto sosteniendo 
de una cuerda a un hombre ahogado. 
Aquél no quería dejar allí su macabra 
presa para ir a avisar a la policía. 
Otros golfos trataban disimuladamen- 
te de cortar la cuerda y adueñarse del 
cadáver, a fin de reclamar para sí los 
diez dólares que ofrece la ciudad a los 
que descubren un triste despojo hu- 
mano, víctima de su lucha terrible 
con las olas, 

El holandés escrutó el puerto, Heno 
de velas, y el horizonte blanquecino. 
De pronto, agarrándose a un brazo de 
John: 

— ¡Mira, viejo, allí, allí!... ¡No te 
quepa duda! ¡Es la “Tillie Sloan”! 

John no contestó nada, absorto en 
la contemplación del ahogado. 

—6$Se habrá caído del transportador 
— murmuró para sí. 

El golfo gritó inesperadamente: 

— ¿Quién quisiera ir a avisar a un 
policía? No voy a dejar aquí el “fiam- 
bre” para que me lo quiten. 

El agna agitábase entre los pilotes, 
realzando la mueca de superioridad 
sarcástica del ahogado. 


— Y que un ahogado de “este cali- 
bre” no se encuentra todós los días. 
Es menester ver la ropa que lleva y el 
oro “que se traía” en la cadena del 
reloj — seguía diciendo el golfo, — 
Vaya, hombre, le doy dos dólares al' 
que avisea la “poli”. ; A 

—Pues lo que es esos dos dólares 
—dijo John—se los lleva el hijo de 
mi madre. Pues así que no hace 


tiempo que no'sé lo que es tener. 


diez céntimos en el bolsillo, > 
Y esto diciendo, echó a correr y 
dejó a Myers, fija la. mirada en la go- 


leta que se acercaba al puerto. a 
EEN 


¿A poco oyó un murmullo a su £ 
palda, y, volviéndose, vió a John con 
un policía, seguidos de un enjambre. 
de curiosos. 

El policía gritó al golfo: : 

—¿No serás tú mismo quien ha 

e hombre? 

, también son ganas de 


— Vam 


fastidiarle a uno... No hay más que. 
«verlo para comprender que lleva, por 


lo menos, un mes en el agua. 

Dos horas después atracaba la go- 
leta al muelle. Echado el tablón, sa- 
lió Jurgerson de la “Tillie Sloan”, 


vistiendo un traje azul de estameña, 


henchido de orgullo, sintiéndose va- 
ente admirado. , 


> Del muelle dirigióse directamente 


al “bar”, Verdad es que era hombre de 


tan pocos amigos, que tampoco tenía 


á 


p] 
otro hogar adonde poder dirigirse. 

La tripulación, rendida por los va- 
rios días de trabajo con las bombas, 
seguíale a distancia, como perros de- 
trás de su amo. El piloto les había ad- 
vertido que se negaran a seguir co- 
brando sus salarios en acciones del 
“café-bar”, y que de ninguna manera 
se comprometieran a hacer otro viaje 
en la “Tillie Sloan”. 

— Si no me hacéis caso — les había 
dicho, —tened por seguro que no 
volveréis a tierra. La “Tillie Sloan” 
ha hecho con éste su último viaje, 
y ha llegado a puerto solamente por 
el esfuerzo de vuestros brazos. Sobre 
todo, no os emborrachéis. Que os 
liquide el: patrón, y a buscar otro 
barco, que no faltan, por cierto, en 
San Francisco. 

La buena gente le había escucha- 
do en silencio y prometido seguir su 
consejo. 

El sol, picando fuerte, despertó a 
algunos golfos que dormían sobre pi- 
las de maderos: Al ver a Jurgerson, le 
gritaron: : 

— ¡Hola, viejo! ¿Cuándo has llega- 
do? Si quieres convidarnos..., ya lo 
sabes, por nosotros no ha de quedar. 

Jurgerson, humillado, apretó los 
dientes con rabia. 


E 
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Como no contestase nadie, Jurger- Myers y John justificaron a satis- S 
son insistió con gesto decidido: facción de Jurgerson las entradas y O 
— ¡He dicho que a beber una ron- salidas más insignificantes. El capí- $ 
da! Y yo el primero. Conque, amigos, tán llenó los bolsillos con el contenido 9 
a vuestra salud, de la caja y avanzó unos pasos hacia $ 
Levantó,su copa, y la fuerza de la la puerta. ro) 
costumbre o el espíritu de disciplina Pero el piloto le detuvo y le dijo S 
agrupó a los hombres en un estrecho com voz reposada y firme: Q 
círculo para imitar el gesto del pa- — Necesito que arreglemos cuen- Q 
trón, quien, al verse obedecido, pro- tas. Y necesito, además, saber adon- S 
rrumpió en una carcajada insolente: de se dirige con ese dinero, E 
— ¡Otra copa, amigos! — Sí, señor. Y nosotros también 2 
Y otra vez bebieron, ya “calientes — dijeron Myers y John, que se ha- O 
las bocas”. No pagarían un céntimo. bían reunido con los bebedores. eS 
Hasta nueva orden, lo que se bebiera — ¿De manera que necesitáis...? Q 
sería por cuenta del patrón. Hallaron ——balbuceó Jurgerson. $ 
mesas a las que sentarse y naipes con — Arreglar cuentas; ya lo ha oido o 
los que pasar el rato. El ruido obse- usted — siguió el piloto. — Y las arre- $ 
sionante de las bombas fué extin- glaremos, no le quepa duda. Sabe us- 0 
guiéndose poco a poco entre las bru- ted muy bien que la goleta está inser- S 
mas del alcohol. vible desde hace un año, y, a pesar de 0 
El piloto los miraba desilusionado. todo, no se le da nada el embarcar a E 
Jurgerson seguía dominándolos y los la gente, aun a riesgo de que no vol- 9 
obligaría a otro viaje en la “Tillie yamos nunca más a tierra. Además, 9 
Sloan”, que se hundiría a des millas se niega tuusted terminantemente a gas- 9 
de la costa. El desalmado era dueño tarse un céntimo en repararla; pero 0 
de sus voluntades y de sus salarios. no a cobrar todo lo que produce y a Pos 
¡Pobre gente! / embolsárselo para usted solito, como Q 


Se abrió la puerta y entró el viejo 
John sonriente y presuroso. Un áureo 
tintineo le acompañaba en su andar. 


Inmediatamente, Jurgerson le abordó: 


Un caso curioso de divorcio 


Hombre desenmascarado por su perro 


El tribunal de divorcio de Los An- 
geles (Norte América), ha entendi- 
do durante los últimos días en una 
demanda presentada por mistress 
Ida May Sheldon, la cual manifestó 
que no podía, en conciencia, conti- 
nuar viviendo con un hombre que le 
había ocultado al casarse su verda- 
dera posición social, haciéndola víc- 
tima de un engaño. 

La demandante dijo que su marido 
se hacía pasar por negociante y que 
en sus asuntos ganaba sumas cuan- 
tiosas que le permitían sostener con 
largueza los mayores dispendios de 
la esposa. 

Y, en efecto, desde que contraje- 
ron matrimonio, mistress Ida pudo 
satisfacer todos sus gustos sin que 
el marido le escatimara los fondos 
necesarios, 


Hace poco tiempo mistress Ida sa- 
lió a tiendas, llevando en su compa- 


ñía un perrito que pertenecía al ma- 
nido. 

De pronto, al pasar por una calle, 
el. animal se separó de su ama y 
corrió en dirección a un hombre vie- 
jo, portador de una larga barba 
blanca, ante el cual se puso a saltar 
con muestras de gran contento, 

La dama se apresuró a seguir al 
perro para sujetarlo; mas al fijarse 
en el anciano, que era un mendigo y 
tenía la mano tendida para que en 
ella las “buenas almas cristianas” 
depositaran sus socorróR advirtió en 
él algo que le era vagamente fami- 
liar. 

Entonces, mistress Ida May se 
acercó al pordiosero, y de un tirón 
le arrancó la barba. 

Con lo cual dejó al descubierto el 
rostro de su propio marido. 

El Tribunal ha dictado un fallo 
favorable a las pretensiones de la 
demandante. 


IAN DDD CONDES DIDIER DADA OOOPCOCONACAOSADIIADADAD DDD IDEDNDI a IDO DE DIN DAA NANA 


— Hace dos años se quitaban la 


gorra al verme pasar — masculló. — 
Ahora... me tratan como a un igual 
suyo. Pero lo que no saben ellos es 
que volveré a ser el de antes. Sino 
por mis puños, por mi dinero... ¡El 
de antes! ¡El de antes! 


" 


7 


E . 
» — ¡Capitán Jurgerson, mi amo, que 
“Sea usted bienvenido! ' 


| 


o Pero Jurgerson cortó la salutación 


de Myers, para que el cocinero aten- 
diera a la tripulación. ee , 


e 
-—Una rondá para toda la gente 


¿Y John? ¿Dónde está John? 
- — Está haciendo un pequeño nego- 
":cio en 'el puerto. ..' “e 

Y le contó la história del golfo y el 
ahogado. 

_— Señores — dijo Jurgerson vol- 
viéndose a sus hombres, — a sentarse 
y a beber una ronda por mi cuenta. 

Pero uno de ellos objetó, en nombre 
de is e, E 
— Muchas gracias, capitán. Pero no 
bebemos. E An a 
—¿Que no bebéis? Ven aquí..., 


dime... ¿Qué os pasa? 


Pero sus ojos no miraron al qué 
acababa de hablar, sino al piloto, lan- 


zando rayos de hostilidad y de cólera. 


— Ven aquí tú y dame ese dinero. 
¿Te crees que voy a dejarme robar? 
Robarme, sí. El tiempo que no estás 
aquí es dinero que me robas. ¡Hala! 
Echa esos dos dólares en el cajón. 
¡Pero vivo! : 

Sin darse cuenta de lo que hacía, 
automáticamente, John echó los dos 
dólares en el cajón del amo. — 

Sólo se atrevió a murmurar: 

—La verdad... que es un poco fuerz 
te... para quien no. cobra ni siquiera 
lo suyo... $ 

— No te apures, que vamos a liqui- 
dar antes de lo que tú te figuras... 
Ahora, a cumplir tu obligación y a 
servir a esta gente lo que pida. Pero 
a servirles de lo bueno, sin trampa... 
¡Tú me entiendes!... ; 

— ¡Tres hurras por nuestro capi- 
tán! — gritó un entusiasta. ' 

— ¡Hurra! ¡Hurra! ¡ Hurra! — gri- 
taron todos. 

El piloto seguía observándolos con 


mismo tiempo, de contenida rabia. 
Y Jurgerson, a su vez, observaba al 
piloto... aa 
Después fuése al mostrador y apre- 
mió al cocinero: y > 


tas. 


una mirada de conmiseración y, al : 


si fuera usted el único que aquí sabe 
ganarlo. z 

— No me lo embolso... Iba, senci- 
llamente, a ponerlo en el Banco. Aho- 
ra, que... si resulta que sois tan im- 
pacientes..., Pues, nada, nada. .., que 
cada uno tendrá su dinero. A ver si 
conocéis a alguno que se atreva a 
decir que Jurgerson no cumple su 
palabra. Esperadme aquí... Voy al 
Banco a sacar dinero y a poner en 
claro las cuentas. A las cuatro me te- 
néis aquí. Pero me tendréis aquí para 
liquidaros de una vez, de una vez, que 
antes me corto el cuello que volver a 
la mar con esta reata de gandules. 

Salió dando un violento portazo. 

— Volverá. Volverá — afirmó el 
bendito John con su ingenuidad de 
siempre. . 

Myers se fué al mostrador, movien- 
do la cabeza en un gesto dubitativo y 
desesperanzado, y Crockett; el piloto, 
se sentó a una mesa solitaria y ocul- 
tóse el rostro entre las manos, 
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Cuando Jurgerson volvió la prime- 


ra esquina de Berry Street, detávose 


un momento, y al comprobar que de 
nadie era perseguido, aligeró el paso 
y aun corrió algunos trechos hasta lle- 
gar a la casa consignataria por encar- 
go de la cual había realizado su últi- 
mo viaje. 

Después de cobrar el importe del 


flete por el cargamento de madera que o 


había traído a San Francisco, volvió 


z 


a salir a la calle para, desde allí, diri- e 


girse directamente al puerto. . 
Al acercarse a la “Tillie Sloan” ib 
hablando solo, como un borracho.o un 
demente. Subió a bordo, y en seguida 

asomóse a la bodega. - 38% 
— ¡Malo! ¡Malo! Lo memos hay 
aquí cuatro pies de agua... En fin..., 


con un pequeño arreglo y la gente” a 


en las bombas... tuno o dos viajes 
más no hay quien me los quite, 

De una manera o de otra, él acaba- 
ría por embarcar a la tripulación. 
Myersile ayudaría... Ya sabría el en- 


cargado del “bar” poner a la gente en 5 


condiciones de obediencia... Pero ¿y 


el piloto? Crockett, con toda seguri- 
dad, no volvería a embarcarse. Bien. 


Ya procuraría él traerlo paseando una $ 


noche al puerto, y acaso, en la obscu- 
ridad... ¡Entonces sí que liquidaba con 
él, pero lo que se dice del todo!... 


IV 
¿Dieron las cuatro, y las cuatro y 
media... 2d las cinco. La gente, que es- 
peraba en el café de Berry Street, em- 
pezaba a impacientarse. A las cinco y 
media, Crockett se fué al muelle, en 
donde un guarda le dijo que Jurgerson | 


había salido de la “Tillie Sloan” po- 9 


; AAA 


cos minutoerrantes. Vuelto al café, todo 
lo encontró igual que antes de su sali- 
da, salvo que la atmósfera era un poco 
más espesa de tabaco, aguardiente y 
juramentos... 

Y así pasaron los días, al cabo de 
los cuales, el piloto, en su nombre y 
en el de sus compañeros de engaño, 
presentó una denuncia contra el capi- 
tán de la “Tillie Sloan” por falta de 
pago. Como este procedimiento de 
cobro sería un poco lento, no estaria 
de más procurar entrevistarse con 
“Pata de Palo”. 

La tarde del tercer día volvió al 
muelle. Le dijo el guarda que la “Tillie 
Sloan” se había retirado y había 
echado anclas en la bahía. 

— No puede ser... Llegamos hace 
tres días con la cala inundada. 5Si 
mientras tanto, como me figuro, na- 
die ha trabajado en las bombas, a es- 
tas horas debería estar la goleta casi 
hundida. 

Fl guarda explicó: 

-— Por eso mismo. Para que no se 
hundiera en el muelle... Ayer se la 
llevó a remolque el “Elizabeth”. 

— Está Men, amigo. Muchas gra- 
cias. 

Instantáneamente tomó la deter- 
minación que juzgó más acertada. 
Había que terminar de una vez y 
cuanto antes... Se acercó a un bo- 
tero conocido y le propuso que le 
dejera un bote... por lo que fuera. 

La cuestión de precio era en aque- 
Has circunstancias lo menos impor- 
tante. 

Descendió la escalerilla, subió al 
hote y empezó a remar hacia la bahía, 
entre un laberinto de buques y barca- 
zas, hasta acercarse a Goat Island. 

Dejó los remos, se puso en pie y 
escrutó a través de las tinieblas... Lo 
mismo que en el bosque sólo el guar- 
da conoce sus rincones y senderos, el 
marinero descubre su propio barco 
entre la más compacta multitud de 
naves. Distinguió entre tantas una lu- 


S ¿<ecilla feble, y hacia ella remó vigo- 


rosamente, seguro, convencido de que 
“e dirigía a la “Tillie Sloan”. 

Cou silencioso remar — dijéranse 
los remos de pluma, — el piloto des- 
lizóse por junto a un costado de la 
goleta, ató el bote a una barra de la 
escalorilla y subió ésta canta y sigi- 
losamente... Nada se oía a: bordo. 
Ll, sí; Crockett percibía los latidos de 
su corazón, De puntillas anduvo unos 
pasos... ¿Eh? ¿No se equivocaba? 
¿No era ilusión de su vista? No, No... 
Salía una pálida elagidad por-uno de 
los tragaluces de la cámara de popa... 


aproximando al tragaluz, unas veces 
apoyándose en las manos y en las ro- 
dillas, otras casi arrastrándose... 
Cuando los filos de su mirada pene- 


trarón en la cámara de Jurgerson, el - 
espia no pudo reprimir un juramento, * 


mascullando con voz imperceptible. 
Jurgerson, sentado en una silla ante 
una mesa, tenía entre sus brazos su 
pata de palo, y la estrechaba contra su 
pecho comó a un niño de pañales. 
Después, con gestos de animal de ra-. 
piña, fué cogiendo de encima de la 
mesa pequeños fajos de billetes e in- 
troduciéndolos en la parte superior 


— la más gruesa — de su pata de -de los astros, siguieron lá lucha, es-. 


palo... Tan bien dispuesto tenía su 
insospechable escondite, que, una vez 
en su sitio la pierna de palo, sus co- 
rreas ocultaban perfectamente la di- 
minuta puertecila y la aun mejor di- 
simulada cerradura. ds 
Crockett se retiró de su observa- 
torio para dirigirse a la escalera de 
la cámara. Antes de empezar el des- 
censo se quitó los zapatos. Suavenen- 
te bajó hasta la cámara, y suavenien- 
te abrió la puerta de la cabina de Jur- 
gerson. ñ 
Hubo un mutuo acuchillamiento de 
miradas feroces. La voz ronca del ca- 
pitán profirió en un trémolo de rabia 


+ contenida; , SES ¿cd 


Crockett se arrojó al suelo y se fué' 
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— ¡Ladrón! ¡Ladrón! 

El piloto no contestó al insulto. 
Pero con voz firme, casi mascando las 
silabas: 

— Jurgerson — dijo, — hay que pa- 
gar. Ha llegado el momento de pagar. 

Con rapidez de centella, Jurgerson 
se levantó. El muslo derecho se ba- 
lanceó un segundo, grotesco y trá- 
gico. 

— ¿Quieres cobrar? ¡Pueivoy a 
pagarte! ¡Toma! 

Con una agilidad de gorila enarboló 
la pierna de palo y se la arrojó a la 
cabeza. Supo el piloto encogerse a 
tiempo, aunque no evitar que una len- 
gúecilla de bronce del ajuste de la 
pata le rasgase la cara desde un pó- 
mulo hasta el mentón. 

A continuación se entabló una lu- 
cha horrible con encono de bestias O 
de endemoniados. 

Abrazados, levantándose aquí, ca- 
yendo allá, entre un desconcierto in- 


A 


La vida 


del 


VANA 


tan su cría, Jurgerson rasgó el silen- 
cio de la noche con un grito espanto- 
so, dió un salto de tigre y se arrojó 
al agua tras el piloto. 

Volvieron a enlazarse patrón y pi- 
loto, logrando, ahora uno, ahora otro, 
emerger del agua un momento para 
librarse de la asfixia; pero sin que, 
ni por un instante, ni uno ni otro sol- 
tase la pata de palo, el objeto mara- 
villoso por cuya posesión arriesgaban 
tan denodadamente el don supremo de 
ia vida. 

Unas veces cubrían los rostros una 
roja espuma burbujeante; otras la 
blanca espuma fosforescente de las 
pequeñas olas. 

Al fin llegó un momento en que 
sólo un cuerpo emergió del agua: fué 
el del piloto. A su lado flotaba la pa- 
ta de madera, con toda presteza y agi- 
lidad recuperada por el superviviente. 

Tendido de espaldas, el rostro ape- 
nas emergiendo'de las ondas, Cro- 


misterio 


REEOJES PROFEFCOS 


Arturh Levy, en carta que escribió 
al sabio Flammarión, cuenta un epi- 
sodio curiosistmo, de que fué prota- 
gonista un reloj. 

“Una noche—escribe el señor Levy 
—estábamos reunidos en el comedor 
de la casa de mis padres, en Epinal. 
Toda la familia se hallaba alrededor 
de la mesa, ihuminada por uma lám- 
para de suspensión. Mis padres ju- 
gaban al “bésigue” y los niños esta- 
ban haciendo sus deberes de colegio. 

"Sólo el tic-tac de un reloj, que 
estaba sobre la chimenea bajo un fa- 
nal de vidrio, rompía el silencio que 
remaba en la habitación, 

*De pronto, a eso de las nueve, se 
oyó un ruido en el reloj, como si se 
le hubiese saltado la cuerda. “Bueno 
—dijo mi padre;—el reloj se ha des- 
compuesto”. 

"Pero en seguida la máquina si- 
guió funcionando con su tic-tac re- 
gular. ¿Qué había pasado? Se con- 
vino cn llamar al relojero al día 
siguiente. Vino, y después de un pro- 
lijo examen, comprobó que no había 
nada de anormal y que el mecanismo 
estaba perfectamente en orden. No 
pudo darnos ninguna explicación res- 
pecto al ruido extraño que habíamos 

3 oído. 

Al otro dia—en aquella época no 
estaba tan cxtendido el telégrafo co- 
mo actualmente—nos llegó la noticia 

de la muerte de mi abuelo materno, 
ocurrida a la hora y día exactos en 
que el reloj había sonado de un modo 
raro. La coincidencia nos llamó la 
atención; pero no le concedimos ma- 
yor importancia. 


"Transcurridos unos meses, está- 
bamos reunidos como de costumbre 
en el conedor cuando-oyóse el extra- 
ño ruido del reloj. Entonces nos 
alarmamos, esperando otra mala no- 
ticia. Efectivamente; un hermano de 
mi madre murió, coincidiendo su fa- 
llecimiento con la hora en que el 
reloj dió aquella especie de crujido 
misterioso. 

”El reloj se convirtió desde enton- 
ces en un objeto de angustia para: 
mi familia, y al menor ruido mirá- 
bamos hacia él con ojos de espanto. 

"Jamás nos hemos preocupado de 
fenómenos psíquicos; pero este he- 
cho nos ha llamado grandemente la 
atención.” 

a 


Otro suceso singular, y en el que 
también interviene un reloj, es el 
ocurrido en casa del estudiante E. 
Imbert. 

Había tenido éste el inmenso dolor 
de perder a su madre. 

La noche del velorio hallábanse en 
la habitación contigua a la en que 
se había instalado la capilla ardiente 
tres personas, entre ellas el hijo de 
la fallecida. » z 

De pronto, un reloj que estaba so- 
bre ama consola, y cuyo mecanismo * 
se había descompuesto desde varios . 
años atrás, echó a andar, y aunque - 
las manecillas marcaban las once y 
veinte, dió doce campanadas, : 

¿Qué fuerza misteriosa animó a 
aquel reloj cuyos resortes estaban 
enmohecidos, y que había permane- 
cido silencioso durante tantos años? 


== 
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fernal de rugidos y blasfemias, sin la , 
“tregua de un segundo en el feroz en- 


o, ganando escalón por escalón 
ra de la cámara, salieron, al 
ubierta, y allí, bajo la mirada 
nerviosa y al mismo tiempo impasible 


trechándose más y más en abrazos as- 
fixiantes, tundiéndose a patadas, acrí- 
billándose a mordiscos, hasta rodar 
como un fardo y chocar violentamente 
contra las gruesas columnas de la ba- 
randa. p 

Los fuertes brazos de Jurgerson 
lograron rodear como serpientes el 
«cuerpo del piloto y, en un supremo 
esfuerzo, alzarlo sobre la baranda 


y arrojarlo a las sucias aguas del. 


puerto. Pero Crockett, al sentirse irre- 
mediablemente vencido, logró a su vez 
arrebatar a Jurgerson el codiciado 
tesoro de su pata de palo, y con ella 
entre sus brazos cayó al agua. Enton- 
ces, como una bestia a quien arreba- 


ckett se dirigió nadando hacia el cos- 
tado de la “Tillie Sloan”. Llegó al bo- 
te, subió a él y lo desamarró de la 


barra de la escalerilla, sin darse cuen- 


ta, en su debilidad y desasosiego, qué 
para desamarrarlo tuvo que hundir 


completamente los brazos en el aguas 


Pero si en aquel instante no se daba 
cuenta de nada, poco después, vuelto 
al dominio de sí mismo por el aire 
fresco de la noche y el orgulloso reco- 
nocimiento de su victoria, sí pudo ob- 


servar cómo la “Tillie Sloan” incliná-- 


base hacia estribor y hundíase lenta, 


pero ininterrumpidamente, en el agua. 


Dijérase que la goleta, libre de la es- 
clavitud de Jurgerson, se apresuraba 
a desapárecer en una suprema aspira 
sión de quietud y descanso... j 
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¡Desde el muelle desierto, Crockett: 


se dirigió a toda prisa a Berry Street. 


cle la JudoVacio 


MELROJE) TE 


Apenas abrió la puerta del calé, gri- 
tó a Myers: 

—¡Tú, buen mozo, que se largue 
todo el mundo, excepto la gente de 
la goleta! ¡Y a cerrar en seguida! 

Sangraban sus mejillas y sus bra- 
zos, mientras minutos después gor- 
peaba con un martillo la pata de palo 
que había arrojado sobre el mostra- 
dor. Saltaron los grasientos fajos de 
billetes y Crockett pagó a cada umo 
hasta el último céntimo. 

Uno se atrevió a preguntar: 

— ¿Cómo se las ha arreglado usted 
para convencer a ese mal hombre? 

— A fuerza de puños. Pero no te 
importe el cómo cobras, Tú cobra y 
lárgate... Y hasta más ver. 

Cuando quedaron solos Crockett, 
Myers y John, el piloto les dijo: 

-— A ver vuestras acciones... Las de 
Jurgerson las he repartido entre la 
gente de a bordo. Se acabaron las ac- 
ciones del café-bar para engañar a 
las personas decentes. Mañana pon- 
dremos en venta todo esto, y después 
de pagar a todo el mundo, nos repar- 
tiremos el sobrante. 

Myers tomó su dinero y se quedé 
contemplándolo conh una mirada de 
idiota, 

Pero John habló por los dos: 

— Myers se calla porque no sabe 
expresarle su agradecimiento... Yo 
le doy a usted las gracias y le ruego 
me guarde lo mío. Con un hombre 
como usted voy yo hasta el fin del 
mundo. Usted dirá en qué negocio 
empleamos este dinero... 

--Gracias, viejo — respondió Cro- 
ckett con una sonrisa de halago. — 
Vamos a comprar una goleta... En 
ella habrá siempre unos platos para 
que tú los friegues y un poco de car- 
ne para que Myers nos haga un esto- 
fado. ; 

Iba a seguir hablando; pero se de- 
tuvo al advertir un rostro hinchado 
y velludo contra los cristales de Ja 
puerta de entrada. 

— ¡Mirad! ¡Mirad!... 
aquel demonio? 

ohn encogió sus ojillos, y repuso: 
— Anda, pues si es el golfo que me 
dió los dos dólares la otra mañana. 
Viene a tiempo. Voy a devolvérselos. 
Probablemente le hacen más falta que 
a mi. Sr 5 1 0 

«Se fué a la puert 
entrar al golfo: z Y 
_— Toma. No me preguntes por qué. 
Te los doy porque me da la gana, - 
2 X. por mi cuenta y la de Myers, 
ahí van esos diez dólares — añadió 


¿Quién es 


billetes, 


- El golfo, embrutecido por el alcohol 


y la miseria, dió las gracias torpe- 


mente y se dispuso a salir. 
Pero el piloto le detuvo. 


— Escucha, galán... Dentro de unos 


cuatro o cinco días te vas a ganar 
otros diez dólares. E IES 
— ¿Sabe usted de ptro ahogado? — 
profirió el miserable, en los ojos un 
rayó de codicia: a: 
—Y de primera clase. “Pata de 
Palo” se llama. , Es , 


El golfo lanzó una carcajada, como 
expresión de su irreprimible conten- 
to, y riéndose aún, saludó y se diri- 
gió hacia la puerta, pes 

Al andar armonizaba con su risa 
macabra el palmoteo contra el. suelo 
de sus grotescas suelas desprendidas, 


4 


y 


aga abrió e hizo 


Crockett tendiendo al golfo un par de 


en 


A 
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danzas rítmicas, que tienen carácter 
de rito; las moras que marchan tapa- 
das, como si quisieran guardar una 


en la árabe un marco admirable, y en 
sentidos versos se canta a la amada 
que espera en la penumbra de las re- 


¿no elogia a los besos de la primavera? 


Mo Y siendo poeta, ¿cómo no cantarte 


ARRAY 


CO e ara old] ES id el canto divino que tú me inspiraras? pá cogidas estancias o atisba la vuelta del 
5 : sa, que grita y ¡no te cantó el hombre de pasiones raras, fil caballero desde las celosías. 
- sin cesar; los esqueletos vivientes de los ás si el idealista que bendijo el Arte! j 
y leprosos, que extienden al caminante dotarse a z . A o 
o su sarmentosa mano... 11 Con el nombre de arabesco se conoce 
o Todo igual que en el pasado, y si Duleo paabjera 24h mo has epmprendido el estilo decorativo empleado por los - 


árabes, el inspirado en él o el que re- 
cuerda este estilo, por tener como mo- 
tivo principal dornamentación las for- 
mas geométricas, las hojas y las flo- 
res. El arabesco, no obstante su nom- 
bre, es anterior a Jos árabes, pues se 
sabe que lo emplearon los egipcios y los 
asirios, adoptándolo después los grie- 


=el teléfono levanta sus castilletes por 
entre la austeridad del ciprés y el 
- “auto” y el ferrocarril ponen lo veloz 
¿de su marcha junto al lento caminar 


a 
S 


el giro impecable de mi noble verso: 
él soñó elevarte sobre el universo 
para en tu belleza verse embellecido! 


No fué mi poesía la declaratoria 
del vulgar idilio que nunca he soñado; 
pero fué el saludo galante y sagrado 


e para tu belleza que plasmó la gloria! gos y os romanos, 
j pa ES , 1. Renacimiento italiano fué quien 
: Tú me has confundido, dulce pasajera; y lo introdujo. Siguiendo la tradición 


pero no te culpo por tus confusiones, , 
¡vivimos un siglo de bajas pasiones; 


ya no hay idea ismo; sólo ancho, impera! 


de los árabes, que no pueden interpre= > 
tar la figura ¿humana en estos arabes- 
cos, Se atendía preferentemente a. las 


o, 
Ismael cambió la 


salicch fué la A ES AIP Se, , figuras geométricas, unidas a las flo- 
3] OA A E q a Yes, y eran, en general, adornos con 
se ha escrito, escribían la historj: No me has comprendido, rayito' de luna! eS superficies planas o relieves polieroma- 


¡Ah! si tú supieras que tengo una esposa 
siempre idolatrada, siempre yenturosa se 
por el dulce infante que arrulla en su cuna! 
a EA ( e: Po Ñ pa et Ñ » 


4 


e “los monumentos”, y así la ciudad pre- 
¿E Senta, junto a la esbeltez del 1 bs by 3 
o de la Koutóoubia, la suntuosidad dela 
ñ 


ode muy poco saliente, PS 
Los verdaderos arabescos son los que 
ejecutaron los árabes africanos, como 


mezquita de Carbal, edificada en la mi : Pa o A lo muestran las joyas arquitectónicas 
o Época de gloria del Islám, cuando la. | ¡Ah! si tú supieras que soy para el hijo. que dejaron en España. : 
«¿2 Giralda de Sevilla desplegaba sus en- luz, flor y suspiro, canción y sonrisa; yA TO A te qe IA 
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cajes al viento y la torre Hassan de 
Rabat causó la admiración de los ca- 
iminantes. Son notables también las 


Que mendigo besos al sol y a la brisa 
para el heredero que Dios me bendijo! 


De arraigado amor al pasado, cl ára- 


de 


pasajera, 


O. tualmente. 
: Marrakech es 


s del crepúsculo. 


p 


O te tras de stos de que se 
Sm cdt rodean la. -encon- la voz de , 
_trará visitante Ae conj K de yec 


cenas 
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En 1539 los ganteses se habian re- 
helado-contra el dominio del emper rador 
Carlos V, «pero el movimiento 1ué 
prontamente sofocado y los cahezas 
de actín fueron condenados a muerte 
el 17 de marzo de 1540. Nueve de ellos 
fueron ajusticiados en ese día, y el 5 
de-mayo debía subir al cadalso el úl: 


«timo de los jefes amotinados. 


Era este desgraciado un rico mer- 
cader llamado Juan Peursten, al que 
su-padre hahía Jejado una considerable 
fortuna. Tenía aquél una hermana de 
tal belleza que se había hecho prover- 
bial en Gante. 

Cuatro años antes de la época a que 
nos referimos, el hijo de un mercader 
de paños había pedido la mano de Re- 
nilde, tal era el nombre de la hermosa; 
pero el herman, por considerar que el 
pretendiente no era bastante rico, negó 
su consentimiento para tal alianza. 

Miguel Weber, así se llamaba el ena- 
morado joven, abandonó su patria y 
fué a España a buscar fortuna, y des- 
nués de haber Juclado largo tiempo 
sentra su mala suerte, ésta le deparó 
el nada despreciable empleo de zochero 
el emperador. 

Al volver a Gante con el príncipe, 
su primer -paso fué avistarse con la 
hermosa y adorada Renilde. Weber 
supo entonces con espanto que Juan, 
hermano de su 1Tovia, era uno de los con- 
denados a muerte a causa de las re- 
sultas de los últimos sucesos, y al mis- 
mo tiempo le dijo Renilde: 

-—Si mi hermano no obtiene su per- 
dón, de lo que aun tengo esperanzas; 
estoy resuelta a meterme en ún con- 
vento y consagrar el resto de mi vida 
a la oración y a la penitencia. 

Weber marchó al punto a la prisión 
con la esperanza de conseguir de Juan 
el beneplácito para su enlace con Re- 
nilde, y después que oyó éste todo lo 
que el cochero había sufrido por amor 
a su hermana, le contestó: 

—Escucha, Weher, Sácame de este 
calabozo, o consiígneme un perdón, y 
al instante serás mi hermano. 

Weber, desconsolado con semejante 
respuesta, salió de la prisión; los mo- 
mentos eran preciosos; no faltaban 
más que cuatro días, ¿y qué podría 


La señora de Durand era el tipo 
de la. perfecta ama de casa. En su 
hogar reinaba el mayor orden. Y para 
toder ser fiel a sus pr incipios de es- 
tricta economía, era ella quien guar- 
daba los cuartos, Todos los meses el 
señor Durand entregaba a su esposa 
su mensualidad de jefe de Negociados 
del Ministerio de Instrucción Públi- 
ca. La señora de Durand contaba es- 
erupulosamente los billetes de Banco, 
se cercioraba de su legitimidad y en- 
tregaba a su esposo cincuenta francos 
para sus gastos de tabaco y “Metro”. 

Al señor Durand no le agradaba el 
procedimiento, pero se resignaba. Lo 
aceptó primero por debilidad y luego 
por costimbre. Pero un día Durand 
encontró aquello humillante. Fué ana 
tarde en que, invitado por sus amigos 
a jugar una cuarta partida de domi- 
nó, no pudo aceptar por miedo a te- 
mer que pagar dies francos, imporle 
de la consumición. 

Entonces Durand se puso a econo- 
misar sobre sus cigarros y los tra- 
yectos que hacía cuatro veces al día 
en el “Metro”, Sw proyecto era, cn 
cuanto hubiese ahorrado los primeros 
cien Francos, irse con los compañeros 
de jira campestre; pero cuando los 
hubo reunido, al cabo de tantas pri- 
vaciones, pensó que era estúpido gas” 
tarse cien Juantos en amas horas. > 
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HAHAAANAA AAA RAARAACAN 


El cochero de Carlos 


hacer en tan limitado tiempo? En vano 
empleó en los tres primeros el apoyo 
de Fernando, Rey de Romanos, y de 
apt de Hunería, que por casualidad 

> hallaban a aquella sazón en Gante. 
No consiguió sino una absoluta prohi- 
bición de hablar en favor del conde- 
nado. Ya no restaba más que un- día 
de esperanza a Weber y a Juan Teurs- 
ten. El primero volvió a la prisión. 

-—¿ Has adelantado algo? — exclamó 
el prisionero. 

—Lo mismo-—fué apercibirle. 

Weber calló, 

—¡ Gran Dios, 
fatal! 


mañana es cel día 


—He aquí sobre lo que yo fundo mis 
esperanzas— e EDuUsa Juan;-— Miguel, 
preciso que conduzcas al emperador E 
cia el lugar de la ejecución. 

Weber estaba como pensativo. 

—Calla—dijo de Aa —(uizá pue- 
de ser que tenga esa dicha, pues he 
oído que el prince ¡pe deta un foco 
indispuesto de resultas de la caza de 
ayer, y será muy probable que por si 
mal estado mañana no salga sino en 
coche. 

En este momento la puerta del cala- 
bozo se abrió y los confesores entraron 
a fin de disponer al reo para su últi- 
ma jornada. A poco tiempo se anunció 


ida a su sastre los casímires 


BELWARP 


LIMITADA 


Colores firmes contra los efectos del sol y de! agua 


—Nada he podido conseguir=respon- 
dió tristemente Weher. 

—¿Pero tú te olvidas—repuso Juan-— 
que eres cochero del emperador? ¿No 
sahes que si encuentra algún condenado 
a su paso por alguna calle está obligado 
a perdonarlo? Miguel, par Dios, con- 
duce al emperador por donde yo he de 
pasar mañana, al dirigirme al suplicio. 

—El medio es hueno—dijo para sí 
Weber ;—pero lo malo es que el empe- 
rador gusta más de ir siempre a caba- 
llo que no metido en carruaje. 

—¿Sale mañana el príncipe? -— pre- 
eumtó Juan. 

Creo que a las diez saldrá con 
dirección a la Casa Consistorial, y vol- 
verá a las doce a comer a su palacio— 
contestó Weber. 


ES L 
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en todos los sitios públicos por el pre- 
gonero que al sieniente día, 3 de mayo, 
el último de los condenados sufriría el 
último castigo. 

El cochero, a la mañana siguiente, 
recibió la orden de tener dispuesto el 
carruaje para la hora de las diez, Al 
dar el reloj esa hora, el emperador su- 
bió en su coche; Weber ocupó su pues- 
to en la delantera y los caballos se di- 
rigieron a las Casas Consistoriales, a 
cuvas deliheraciones iba a asistir cl 
príncipe. 

Weher era presa de las más terribles 
angustias. La ejecución debía verifi- 
carse a mediodía; si la sesión no se 
levantaba poco antes de esa hora, Juan 
era perdido sin remedio. 

El minutero del reloj señal ¿baya 


dieron por Hegar hasta El Havre en 
un delicioso viaje circular, 


Bio r 


Guardó la suma ahorrada y siguió 
economisando. Al cabo de algunos 
años llegó a tener en su poder cinco 
billetes de cien francos, pero a me- 
dida que su tesoro crecía, aumentaba 
su miedo de ser victima de un robo. 
Dejar los billetes en su cajón de la 
mesa de su oficina era muy peligroso; 
llevarlos en el bolsillo cra exponerse 
a que cayesen en manos de su mujer, 
y en cuanto a depositarlos en bdo 
Banco, no se le ocurrió. 

A Durand le parecía que aquel di= 
nero era algo misterioso y que debía 
ocultarlo a todo el mundo, : 

El desgr aciado no dormía. Después 
del sueño perdió el apetito. Adelga- 
saba de un modo alarmante. Y un 
día, no pudiendo soportar més tiempo. 
aquella situación, al llegar a su casa 
metió la mano en el bolsillo, sacó los 
cinco billetes de cien francos y dijo 
a su mujer: 

-—Toma, Melania. Acabo de encon- 
trar esto en la calle, 


GABRIEL 


mejor que deposilásemos los quinien- 


orrió hicieron mil proyectos. AL fin 


BAUGE 


Melania miró muy sorprendida los 
billetes y dijo: 

—No viene mal. Iremos a pasar « 
Rouen estas vacaciones de Pascuas. 

Eso es — dijo Durand, y respiró 
tranquilo. 

Durante la contida, la señora de 
Durand estuvo silenciosa. 41 los pos- 
tres dijo: 

—Digo, Baltasar, que no sabe uno 
lo que puede ocurrir. Creo que sería 


tos francos en la comisaría, 

—Si tú quieres... —respondió sen- 
cillamente Durand, 16 
Poco le importada. Estaba seguro 
de que nadie reclamaría los billetes; 
de modo que nada perdería, y aa 
los recobrase se gastar ía el dinero'con 

su mujer, $ 
La señora de Divand entregó el 
dinero, y y durante el año que transeru- 


desistieron de df a Rouen, que está, 
demasiado ce ed de París, Y se deci 


abrazó al cuello de su marido al en- 
Ñ , trar éste y 


tirar los quinientos francos, 
de júbilo. ¿Cuándo nos marchamos? 


Durand visiblemente embarazada. 


el abri igo a su AO o. 
3 Pigi qu Verna 


las doce menos cuarto, y el eco fúncbre 
de las campanas de la agonía se oía 
con la mayor claridad. En este momen- 
to salió Carlos V, sube al carruaje y 
el oficial de la escolta indicó a Weber 
las calles por las que expresamente ha- 
bía dispuesto aquél ser conducido a su 
palacio, y evitar de ese modo el en- 
cuentro con el reo, 

El cochero se persignó y encomen- 
dándose a la protección de su patrón, 
se dirigió con confianza por las calles 
indicadas, mas al Jlegar a los alma- 
cenes de heno, se volvió bruscamente 
por diferente camino, haciendo galopar 
los caballos a fuerza de latigazos. Ln 
seguida, a pesar- de las voces y resis- 
tencia de la escolta, atravesó la calle 
de Graneros, el puente del Matadero, 
y llegó por último con el coche a la 
plaza de Santa Farailde; donde «aquél 
se detuvo sin pasar más adelante. 

Asombrado el emperador del extraño 
camino por donde se le había conduci- 
do, se «asomó a la portezucla del ca- 
rruaje, que se hallaba rodeado por la 
multitud, y al momento ésta prorruni- 
pió en gritos de alegríd. El ejecutor 
arrojó la cuerda con que iban a ser 
ligadas las manos del reo. El confesor, 
dispuesto ya a darle la última absolu- 
ción, exclamó: Alabado sea Dios, Car- 
los V hizo una inclinación de cabeza 
y Juan Teursten fué perdonado entre 
los aplausos de la muchedumbre, 

Vuelto ya a su palacio el emperador, 
mandó comparecer ante su presencia al 
cochero, Weber lo confesó todo: 

—Señor—dijo por último al concluir 
su relación-—V, M. ha hecho en este 
día la felicidad de cuatro personas. 

77¿Quiénes son esas? — preguntó el 
príncipe, 

—V, M., Renilde, vuestro cochero y 
Juan Teursten—contestó Weber, 

—Dios sea con vosotros-—repuso el 
emperador,—y sed felices. 

Y al momento pasó a la habitación 
inmediata a contar lo sucedido al rey 
Fernando y a María de Hungría, sus 
hermanos. 

Ocho días después, Miguel Weber 


celebró su matrimonio con su querida 


Renilde, 


Un día la señora de Durand se 


en casa. 
—¡Querido!—le dijo—He ido a re- 


—¡ AL fini—exclamó Durand lleno 
—No lo sé—respondió la señora de 


¿Pero no quedamos. .P o E dl 


— Sh pero... e E 


-Laseñora de Durand. dijo al fin: 
—Te diré, Como los: quinientos 


francos no te han costado más tra- 4 
bajo que recogerlos, he pensado que. ; 
no te disgustarias sí. dispusiese d 
ellos de modo distinto del convenido. 
Y me he comprado un na de piel, 
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¡Arca de Noé, testigo de la mayor 
tragedia que el mundo ha conocido! 
¿Cómo eras? ¿Cómo fué posible que 
allí se acomodaran los seres que habían 
de ser los nuevos” padres de los hoy 
existentes ? 

Veamos qué conclusiones sacamos de 
lo que nos dice la Sagrada Escritura. 

Noé, a los quinientos años, engendró 
a Sem, Cam y Jafet, y supo después, 
por revelación divina, que un diluvio 
iba a destruir el mundo; a causa de la 
maldad de los hombres. 

Para salvarse él, su familia y todas 
las especie de animales, mandóle Dios 
construir un arca de madera, embetu- 
nada por dentro y por fuera, con una 
ventana y ma puerta, y que hiciese en 
ella estancias y tres: pisos. 

Hecho todo ello, Noé, que ya tenía 
seiscientos años, entró en el arca por 
precepto de Dios, con su mujer, sus 
tres hijos y las esposas de éstos; e 
igualmente entraron en aquel refugio 
parejas de cada clase de animáles y 
los víveres necesarios para toros. ; 

*. Entonces se abrieron. las cataratás 
del cielo, lloviendo durante 40 Tías, con 
sus noches, hasta subir el agua 15 códos 
sobre los montes más: altos, y se man- 
tuvo a este nivel durante: 150 días, y 
en seguida empezaron a bajar las aguas, 
yendo a parar el arca a los montés de 
Armenia. al séptimo mes, 

“Pres meses después, Noé soltó un 
cuervo, que no volvió; a los siete días 
soltó la paloma, que, no hallando lu- 
gar donde posarse, volvió al arca. 
Pasados otros siete días la envió nué- 
vamente, y regresó «por la farde con 
un ramo de olivo en el pico. Aguardó,. 
sin embargo, Noé siete días más, tras 
de los que soltó otra vez la palóma, 
que ya no volvió a aparecer; y par fin, 
en pos de un añó de morar en el arca, 
salió de ésta el segundo padre del é- 
nero humano con todos los seres racio. 
nales que se salvaron en ella. 

Previa esta breve narración histórica, 
procedamos al objeto principal de este 
artículo, que es la descripción geomé- 
trica de la incomparable arca. Esta, 
según. la Biblia, tenía 300 codos de 
larga, 50 de ancha y 30 de altura. Los 
sabios no están acordes con la medida 
exacta del codo, y ha habido alguien 
que, receloso de que careciera. el arca 
de la cabida necesaria para contener 
todo el cargamento que le estaba des- 
tinado, ha graduado estos codos con 
proporción de una medida excesiva; 
pero la opinión más eereralmente reci- 
bida valúa el codo en 20 pulgadas y 
media. El antiguo codo hebreo era .el 
mismo que el de Memtis, enyas dimen- 
siones se han tomado por los patrones 
del Derac del Cairo. Como Moisés 
había sido educado en este país, es muy" 
verosímil que se sirviera de las me- 
didas del mismo. El antiguo codo de 
Memtfis equivale al de París, de veinte 
pulgadas y media. Como conservamos 
en la narración las medidas antiguas, 
ténganse presentes las siguientes equi- 
valencias: 

¿Codo, 418 milímetros: Sd, da 
metros; pulgada, 23 milimettos; pie 
cuadrado, 776 centímetros cuadrados; 
pie cúbico, 21 'decímetros cíbicos; ce- 
lemín, 4.625 mililitros. Aquella medida, 
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Cómo era el 


arca de Noé 


LO QUE EN ELLA CABIA 


=== 


y €f tercero, de 11, quedando un so- 
hrante de ocho pies para el espesor de 
los techos y de la cobertera del arca, 
la cual era por el estilo de un cofre 
grande. En la sentina cabía c€l agua 
necesaria para abrevar los animales y 
pata otros menesteres (por ser 345 pies 
de larga, 84 de ancha y seis de alta) 
2/4,066 pies cúbicos de agua, cantidad 
más que suficiente para dar de beber 
por un año a número cuádruple de las 
especies que había en el arca, 
Algunos autores han creído que no 
había necesidad del depósito de agua 
dulce, por suponer: potable la del di- 
luvio mezclada con la del mar; mas no 
era así, porque. consta por experiencia 
que una tercora parte de agua de mar 
mezclada con dos de agua dulce no es 
potable, y asi no es admisible con ma- 
yor proporción el agua del diluvio res- 


Noche, campana 
del. infinito 

con tu badajo 
áureo: la luna 

y la plateada 
soga de estrellas. 
el campanero 

del alma mía 

te hace sonar. 


Y sobre escalas 

de amor y muerte 
el do: belleza, 

el re; misterio, 

el mi: ternura, 

el fa: deseo, 

el sel: angustia, 
el la: tristeza, 

"] sí: dolor, ' 
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pecto a la del océano. Además se debe 
tener en cuenta que el arca estuvo siete 


meses en seco sobre los montes de Ar- 


menia, en cuyo tiempo, Noé, sin tal pre- 
visión, no habría tenido agua con que 
satisfacer su sed y la de los vivientes 
encerrados en el arca. ; E 

Teniendo el primer puente'o piso 545 
pies de largo, 84 de ancho y 12 de alto, 
comprendía 548.342 pies cúbicos de pro- 
visiones. Para conocer si era suficiente 
este espacio, bastará saber cuánto ani- 
males había en el arca, y la cantidad de 
vituallas que necesitaban para la subsis- 
tencia de un año. Según Buffon, no se. 


natural, lógica e histórica, nos servirá conocen más que 130 especies de cua- 


para graduar nuestros cálculos. Según 
ella, las tres dimensiones del arca son 
6.150 -puleadas o 545 pies y 10 pulga- 
das de larga, 10.25 pulgadas u 85 pies 
y cinco pulgadas de ancha, y 615 pul- 
gadas o 51 pies y tres pulgadas de 
alta. Mas, para tener una cuenta des- 
embarazada, dejemos para el espesor 
del buque un pie de cada dimensión, 


9 y no hagamos caso de las pulgadas o 


quebrados; con lo que queda el arca 

en una longitud de 545 pies, 84 de an- 

cha y 50 de altura, 
Estando dividida el arca en tres pisos, 


; sin contar el bajo, sentina o bodega, 


pues que esta parte de los buques, a la 
manera que las cuevas de las casas, no 
“se cuenta entre los altos, resulta uma 
bodega de seis pies de elevación; el 


primer piso, de 12; el segundo, de 13, 


-drúpedos, de las cuales seis sólo exceden 


de corpulencia al caballo, siendo las de- 


más inferiores, con la particularidad 


de que más de una tercera parte de 
éstas es más pequeña que una oveja, 
Según el mismo autor, no se conocen 
más que 130 especies. de volátiles, de 
las que poquísimas son mayores que 
un cisne, De reptiles sólo se conocen 
30 especies. Supongamos ahora de una 
misma corpulencia a todos los cuadrú- 
pedos, y tomemos por cantidad media 
al caballo, Esta suposición es, a todas 
luces, exorbitante; pero, partiendo 
nuestro cálculo de ella, probará mejor. 
cuán suficiente era la capacidad del. 


arca para el destino que le da la His-- 


critura. Fijemos el alimento diario del 
caballo en dos haces. de heno y un 
celemín de avena, y, si se crec que no 
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Nocturno quinto de Chopín 


bastan dos haces, que se presupongan 
tres. Según este dato, resultará que la 
provisión anual para cada caballo es 
de 1.095 haces de heno y 365 celemi- 
nes de avena; y 260 caballos, en que 
pueden resumirse las 130 especies de 
cuadrúpedos, necesitarán 284.700 haces 
de hero y 94,900 celemines de avena. 
Dando a los tres haces cuatro pies 
cúbicos y uno al celemín (que 
cuanto se puede conceder), necesitarán 
ambos repuestos para su colocación 
450.775 pies cúbicos de lugar, a saber: 
355.875 para heno y 94.000 para la 
ayena. 

Veamos ahera si hastará el primer 
piso o puente para contener estas pro- 
visiones. Su longitud,era de 545 pies, 
su anchura de 80 y su altura de 12; 
la multiplicación de estas sumas da un 


es 


resultado de 548,352 pies cúbicos. ¿ Y: 


cantas: Poeta 

la vida es triste, 
¿para qué vives? 
amar es triste, 
¿para qué amas? 
soñar es dulce, 

¿por qué no sueñas? 
morir es dulce, 

¿por qué no mueres? 
¡Morir! ¡Soñar! 


Noche, campana . 
del infinito 

con tu badajo 
áureo: la luna 

y tu plateada 
soga de estrellas, 
el campanero 

del alma mía 

te hace sonar. 
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qué sería si la enorme cantidad de 
heno la reducimos a la mitad? Al fin, 
por un animal que coma seis veces más 
que un caballo, hay 20 6 30 que comen 
seis veces menos que él; dos hay, ade- 
más, carniceros, y muchos que se man- 
tienen de grano, legumbres y frutas, 
cuyas provisiones ocupan mucho menos 
espacio que la hierba para una canti- 
dad dada de alimento, por lo que: se. 
podría reducir mucho el espacio que 
hemos asignado para la colocación de 
la avena, no llenando en este caso el 
mantenimiento de los animales ence- 
rrados en el arca más espacio que 
274.166 pies cúbicos, que son la mitad 
de los 548,352 que forman el ámbito 
del primer piso o puente, La otra mi- 
tad sobrante podía servir muy bien con 
anchura para depósito de los granos 
indispensables para el alimento de las 
130 especies de. aves, de las 30 de rep- 
tiles. El segundo puente serviría: para 


colocar a los animales, así como al 


primero lo hemos destinado para al- 
macén de provisiones. Calculemos su 
capacidad. Flemos dicho que el arca 
tenía de larga 545 pies y 84 de ancha. 
Tomando de- esta longitud 130 pies 
para formar establos, cada cual de 10 
pies de fondo, tendremos 13 establos, 
cada uno de los cuales contará por una 
parte los 10 pies tomados y por otra' 


los 84 que corresponden al ancho del 


arca, sitio más que bastante es co- 
locar con holgura 20 caballos. Con todo, 


el total de los estabilds no es más que 
10.920 pies cuadrados, y los cuadrúpe- 
dos que había en el arca no podían 
ocupar tan grande extensión, porque si 
los elefantes, dromedarios, rinoceron- 
tes, camellos y toros exigían más espa- 
cio que los caballos, los restantes ani- 
males, como más pequeños, debían 
ocupar un término mucho más reduci- 
do. 'Además, ne era preciso. que cada 
animal tuviera una posada particular, 
pues con poner encerrados a los carni- 
ceros, los demás animales podían vivir 
en un establo sin imcomodarse. 

Menos espacio correspondía a las 
130 especies de aves, porque teniendo 
encerradas en una jaula particular a 
las aves de rapiña, las otras podían 
colocarse en” una pajarera de 84 pies 
de largo por 30 de ancho, y así, to- 
mando 46 pies de lo largo del arca y 
los 84 de su anchura, que dan la suma 
¿de 3.864 pies cuadrados, habría cabida 
más que suficiente para la colocación 
de ambas clases de aves, los de la jaula 
y los de la pajarera. 

Fin el sobrante de la habitación de 
los cuadrúpedos, hay bastante Jocal 
para colocar las 20 especies de reptiles. 
De estas cuentas resulta que las dos 
sumas de 10.920 pies y de 3.674 dan 
el producto de 12.784 pies cuadrados, 
espacio imás que bastante pata conscr= 
var. en el arca todas las especies ani- 
males, 

“La: seperficio en el seguido puente 
en que los suponemos colocados era de 
45.696 pies cuadrados; rebajando de 
ella los 14,784 necesarios pará su colo- 
cación y acomodamiento, restan libres 
30.912 pies cuadrados, que son más de 
las dos terceras partes de aquella es- 
tancia. í ; 

Para “acabarla de ocupar, podemos 
suponer en ella otro establo, cuya lon- 
gitud sea de los 84 pies de anchura 
del arca, y daremos a su fondo 50 pies 
de los que quedan de su longitud, 
estas cantidades dan una superficie de 
4.200 pies cuadrados, donde se podían 
depositar los alimentos de los animales 
carnívoros: 3.600 carneros, cuyo nú- 
mero, yendo en disminución todos los 
días, no necesitaría más pasto que el 
necesario para medio año. Ahora bien, 

«pasando por «dto el heno que nos sobré 
del que destinamos para la manuten- 
ción de los cuadrúpedos, Supongamos 
que cada carnero necesita un haz dia- 
rio de hierba: el total de estos haces ¿ 
al año sería 222.041, los cuales recla- 3 
maban una -localidad. de 277.550. pies 
cúbicos, Debemos también por supuesto 
que el primer piso estaba lleno de heno, 
y que los granos, legumbres y frutos * 
que figuramos ey, él fueron depositados 
en el segundo. Atun nos queda un gran * 
trecho que ocupar, del que por la cán- 


tidad más corta podemos asignar para L0 


troj el espacio de 84 pies de ancho, 
100 de largo y 13 de alto, cuyás sumas, 
multiplicadas entre 'sí, producen cl lo- 
cal de 109,002 pies cúbicos: término 
exorbitante para «acumular en él los 
granos, legumbres y frutos indispensa- 
bles para la manutención de los anima- 
les. Todavía quedan de esta estancia 
218 pies de la longitud del arca, Si de 
ellos tomamos 18, con el ancho del arca, 
podemos dividir este espacio en cinco 

partes: cuatro de éstas serán aposentos 
de 15 pies de ancho y 18 de largo para 
los cuatro matrimonios que había en el 

arca; la quinta de 18 en cuadro servía 


para cocina, y los seis pies restantes 


los descontamos para el ancho de los 
tabiques que formaban estas; divisiones. 
Aun quedan sin ocupar 200 pies de 
longitud, que, con los 84 de anchura, 
forman un gran salón, donde Noé y 
su familia podían pasearse; y destina- 
mos los demás para almacén de granos 
y semillas reservados por el patrierca 


para su alimento y el de su familia en $ 


el año del diluvio y el siguiente, y 
para la siembra, después de salidos del 
arca. En este mismo lugar había sitio 
suficiente para guardar el agua de la 
casa y las herramientas: pra la la- 
branza. o EAS Pai 
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Misterioso descubrimien- 


to en Nueva Zelandia 


Un descubrimiento de enorme in- 


terés etnológico acaba de hacerse, 
recientemente, por dos individuos 
del servicio forestal de Nueva Ze- 
landia, en una excavación de Kain- 
garoe Plains, en la parte central de 
North Island. Sobre las paredes ro- 
cosas de la cueva, en la base de un 
acantilado, encontraron toscas fi- 
guras esculpidas en bajorrelieve, de 
unas treinta canoas, de tres ajocho 
pies de fargas, agrupadás a cuatro 
en cuatro, unás encima de las otras. 
La construcción de estas canoas di- 
fiere-del tipo general de canoa mao- 
rí, pues tiene. el espolón de un mo- 
do idéntico a las antiguas galeras 
de Grecia y Egipto. Estos relieves 
sugieren que pudieran emplearse pa- 
ra estudios tácticos, de los cuales 
no hablan las tradiciones maoríes. 
El decorado, que es sobre motivos 
de doble espiral, también varía de 
la forma común maorí, que es la 
de simple espiral. 

Ningún maorí puede recordar ha- 
ber oído de sus antepasados que 
otro pueblo habitase esos lugares, 
ni se conservan tradiciones ni le- 
yendas que de tal suposición hablen. 
Una conocida autoridad en, cuestio- 
nes maories, el doctor P. H. Buck, 
que ha visitado las excavaciones, 
opina que los relieves representan 
canoas polinesias, y son el trabajo 
de .gentes unidas a los maoríes, y 
que las peculiaridades de la cons- 
trucción son únicamente debidas a 
la imaginación de los artistas. Otra 
autoridad, Mr. George Graham, opi- 
na que los. relieves pueden ser el 
trabajo de una tribu perseguida, y 
estas canoas representan el emble- 
ma de su primitiva libertad, Tam- 
bién los navíos pudieran ser de los 
conquistadores. Posteriormente, se 
ha emitido otra opinión, que supone 
que la cueva son los' restos de una 
casa donde pudieran descansar de 
las largas travesías los navegantes. 

Cualquiera que sea su origen y 
significado, los relieves de Kainga- 
, roe Plains ofrecen un extenso cam- 
po de investigación cuando se trate 
de estudiar los aborígenñes” del pue- 
blo maorí y las corriéntes que tal 
vez quisieron influir en el desarro- 
llo de ese pueblo, que con frecuen- 
cia nos presenta problemas análo- 
gos. 


Un explorador alemán 


Recientemente acaba de fallecer, 
a una edad» muy avanzada, un ex- 
plorador alemán, un poco olvidado 
actualmente, pero que gozó un día 
de gran popularidad: Schweinfurth. 
Este explorador fué el primero que 
penetró en la región, entonces des- 
conocida, que se extiende entre el 
Nilo y el Congo, en el corazón del 
Africa. 

Después de una primera excur- 
sión por las orillas del Mar Rojo, 
Scfweinfurth partió, en 1867, de 
Khartoum, remontó el Nilo hasta 
Buhr el Ghazal y se introdujo en 
la región pantanosa que se extiende 
sobre la orilla derecha “del gran 
afluente del Nilo. Penetró en el 
país de los Diours, y luego, en el de 

los Niam-Niam, pueblo aytropófago 
cuyo nombre es una especie de ono- 
matopeya que significa “cómer, co- 
mer”, y tuvo la suerte de ser bien 
recibido y, aunque era de buena pre- 
sencia, conservarse alejado de los 
* dientes de aquella buena gente. Des- 
pués exploró el pueblo de los Mon- 
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bouttar y comprobó, sorprendido, 
cómo, entre los afluentes superiores 
del Nilo y los del Congo, un pueblo, 
por su propio esfuerzo, había al- 
canzado un grado bastante elevado 
de civilización. El rey era un sobe- 
rano poderoso que poseía un ejér- 
cito permanente, tenía impuestos y 
había monopolizado el marfil y otros 
productos. Sentábase este rey en 
un magnífico trono, vestido sun- 
tuosamente, cubriendo su cabeza con 
un gorro alargado y luciendo braza- 
letes, 'Anillos y cetro. 

Los de Monbouttar eran también 
antropófagos, y Schweinfurth com- 
probó cómo, aunque parezca para- 
doja, los comedores de carne huma- 
na poseen, a veces, una civilización 
superior a la de sus vecinos. 

Esto nos hace pensar en que la 
alimentación no debe de influir en 
las costumbres. 

El rey de Monbouttar poseía un 
bufón; pigmeo de la tribu de Akkas, 
y el explorador alemán exhibió va- 


rios notables representantes de esa 
raza liliputiense, altos de. 
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música—de cierto orden de vibra- 
ciones sonoras—en los perros es de 
los más conocidos. Muchos a quie- 
nes no afecta cualquier ruido insó- 
lito, se esconden, o lanzan quejidos 
cuando oyen algún instrumento, 

los gatos parecen menos dotados 
de sensibilidad musical. aunque ex- 
tremadamente sensibles a los rui- 
dos. ] 

Los caballos obedecen al son de 
las trompetas de caballería, y a los 
altres de circo que acompeñan 9 sus 
ejercicios. . y » 

Numerosas anécdotas; ejemplos 
auténticos comprueban la atracción 
que ejerce la música sóbre las ara- 
ñas y los ratones. Grétry, en sus 
“Ensayos sobre la música”, habla 
de una araña melómana'que descen- 
día sobre su piano en cuanto él se 
sentaba a tocar. Í 

Los domesticadores de serpientes 
modulan unos aires musicales para 
hacerles salir de sus cubiles. Los 
lagartos se consideran tomo verda- 
deros diletahtes, ; 

Pero son los pájaros quienes dan 
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1,30 a 1,40 metros, y pudo compro- 
bar que las tradiciones, recogidas 
ya por Herodoto sobre los pueblos 
enanos del Centro del Africa, eran 
verdaderas. > 

Schweinfurth narró todas sus aven- 
turas en una obra voluminosa, ti- 
tulada “En el corazón del Africa”, 
que tuvo gran éxito, y que es un 
relato curiosísimo de pueblos extra- 
ños, cuyas costumbres, al leerse, pa- 
recen cuentos fantásticos, sin reali- 
dad alguna. Schweinfurth exploró 
parte de la Arabia y se retiró a Ber- 
lin, en cuya población acaba de 
morir, 


O... 3,77 


¿Son los animales realmente sen- 


sibles a la música? 


El hecho no es dudoso. Se puede 
observar fácilmente, El efecto de la 


la mejor prueba de sensibilidad ani- 


mal a la música; verdaderos múst- 
cos, el arte de asociar sonidos for- 
ma Parte de sus instintos, y retienen 
los aires que han creado hasta repe- 
tirlos exactamente, 

Gretry hasta compuso un aire pa- 
ra los canarios, 


De dónde procede el vaho del in- 


terior de los cristales 


El aire contenido en un departa- 
mento contiene cierta proporción de 
humedad. Esta humedad quedará en. 
estado de vapor de agua, invisible, 
en tanto que la temperatura del de- 
partamento sea más elevada que la 
que corresponda a la condensación 
de este vapor; esta temperatura de 
condensación varía con la presión 


años”... 
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del vapor en el seno de la mezcla 
de vapor de agua. 

Ahora, cuando en el invierno la 
temperatura exterior desciende st- 
ficientemente, los cristales se en- 
frían lo bastante para que su super- 
ficie interior tome una temperatura 
inferior a la condensación del va- 
por. Como, según un conocidísimo 
principio de Fisica, llamado la “pa- 
red fría”, la presión del vapor con- 
tenido en el aire tiende constante- 
mente a tomar un valor correspon- 
diente a la temperatura de la pared 
más fría, es necesario que se pro- 
duzca una condensación para que 
disminuya la presión del vapor. De 
aquí la formación del vaho en el 
interior de los cristales. 

¿Puede evitarse esto? Parece muy 
difícil. La mejor solución consisti- 
ría en ventilar de un modo eficaz 
la pared interior, de los cristales 
para que el aire cálido del departa- 
mento, constantemente renovado en 
ellos, les impidiese enfriarse, Si no 
se puede evitar fácilmente su for- 
mación, se puede evitar que el vaho 
haga opaco el vidrio. Para esto es 
suficiente frotar los cristales con 
ún lienzo impregnado de jabón seco 
y secarlo al momento con otro lien- 
zo completamente seco. 

De este modo se fija sobre el cris- 
tal una delgada: pelicula de jabón, 
que no afecta a la transparencia y 
se opone a la formación del yaho, 
o, al menos, le obliga a retroceder 
hacia la base del cristal, 


La invención del papel 


secante 


Como muchas otras cosas de la 
vida, la invención del papel secante 
se debió a la casualidad unida a una 
dichosa negligencia. En Berkshire 
fué confeccionado por primera vez 
el papel secante, y este artículo na- 
ció gracias a un olvido, y, al poco 
tiempo, había substituído a la arena 
en la práctica de secar, 

Un obrero papelero olvidóse un 
día de poner en la masa que había 
de dar por fesultado el papel ordi- 
nario, la cantidad de cola necesaria. 
Furioso el patrón le despidió inme- 
diatamente, Pasó el tiempo, y un 
día, por casualidad, descubrió el 
patrón que el papel confeccionado 


sin cola tenía la propiedad de absor- * 


ber la tinta sin extenderla y sin 
borrar los caracteres escritos, Una 


idea se le ocurrió entonces: ¿por qué 


no lanzar al mercado”el nuevo pro- 
ducto, más práctico que la arena? 
Así lo hizo, y desde entonces no 
fabricó sino papel secante, con el 
cual ganó una fortuna. 


¿Acabará el mundo? 


Esta cuestión, siempre vieja y 


siempre nueva, ya que raro es el 


año que no se habla respecto a ella, 
ha recibido en estos días la aporta- 
ción de un profesor de Astronomía 
de la Universidad de Princentón 
(Estados Unidos), el cual.no hace 


sino confirmar otras teorías expues . 


tas anteriormente. “T,a materia, di- 
ce, está en perpetuo estado de trans- 


formación; sin cesar se transforma : 


en energía, y esta energía bien pron- 
to desaparece, Ahora, es probable 
que llegue un momento en que toda 
la energía productora de calor y 
de luz desaparezca, y en este mo- 
mento el universo se sumirá en el 
Írio y en la noche.” Es 

Pero termina, imitando en ello a 
casi todos los profetas: “Este mo- 


mento fatal no sobrevendrá hasta - 


que hayan transcurrido unos mil 


me 
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La rosa 


0) En un rincón del cuarto, sobre el piano, 
agoniza sin fe la última rosa, 

0) cual una eterna duda silenciosa 

€ de algún recuerdo que se evoca en vano. 


a Tiene no sé qué mágico imposible 
Po] encanto, al revelarse vieja y mustia, 
Q ¡y es su destino cruel el que me angustia 
con una mueca sádica y horrible!... 


S Así, también, tu amor fué pasajero 
y tuvo — a mi pesar — el lisonjero 
éxito de claudicar bárbaramente; 


o Jugabas al amor con tu pobre alma 
> y como quien una pasión ensalma 
regaste con tus lágrimas mi frente! 


) 
9 Galo Arg. ZARAGOZA 


* 
— Tu imagen... j 


S De pronto tu imagen desnuda, 
Cortando la sombra, llegóse hasta mí. 
La noche era buena, tranquila y templada, 
Yo estaba contento, ¡soñaba felíz! 


De pronto tu imagen desnuda 
“Trocó su camino, se alejó. de mí. 
Llevóla en sus alas un aire de invierno. 
¡La angustia me vuelve! Ya sufro ¡infeliz! 


q Yo temo al invierno ¡tan crudo!, ¡inhumano! 
| Quisiera que nunca llegara hasta mí. 


A 


Mas sé que el invierno me acecha... y me espanta. 
No venga el invierno... ¡No venga por mi! 


e af V. ALVAREZ 
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Beldad 


Puso Dios, al hacerte tan bella 
Y con tanto primor alhajarte, 
En tus ojos dos vivas estrellas, 
Para gloria inmortal de su arte. 


En tus labios de grana que incitan 
Al beso quemante, fijó el Hacedor 
Del clavel las rojeces que invitan 
Al siempre alabado festín del amor, 


Y quiso que tu alma que exhala nobleza, 
'Tuviera la excelsa y divina pureza 
Que tiene en su estanque del loto la flor; 


Y en ella el Maestro, con celo inefable- 
De'su obra exquisita, de su arte adorable, 
Volcó generoso frescura y candor, 
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Eb CALEPETDA 


Ceferino hubiera sido el más feliz de los morta- 


les si no le aquejara una verdadera enfermedad, 

Yus pies, modestamente calzados con un cua- 
renta y cinco, ostentaban unos callos monstruo- 
sos, que eran la tergiienza de su dueño y el mar- 
hirio de su existencia. 

Todo lo había ensayado para su extirpación; 
pero todo hubía sido inútil. Los callos seguían 
cada vez más florecientes y más dolorosos. , 

Cuando comenzaba a desesperarse y desconfia- 
ba de encontrar um remedio eficaz, Ceferino leyó 
en la sexta plana de un periódico el siguiente 


anuncio: 


Vosotros, los que padecéis de los pies, reco- 
brad la esperanza. Mi producto, secreto de los 
sacerdotes egipcios hallado en la tumba de um 
Faraóm de la dinastía XX XIV, es el rey de los 
callicidas. Con él no hay fracaso posible. Ensa- 
yarlo es adoptarlo. Más de cien mil testimonios 
cantar y bendicen sus virtudes maravillosas. Venid 
y encontraréis la tranquilidad que habéis perdido. 

Seguía la dirección del vendedor: “Casimiro. 
Otón. Calle de Corinto, 36. 

¡Cien mil testimonios! ¡Era una cifra! Cefe- 
rino no dudó ni um momento de la excelencia del 
remedio, y para llegar antes tomó 1106 “taxi” que 
lo condujese a la calle de Corinto. 

Pué recibido por un caballero muy simpático, 
que, acambio de un billete de veinte francos, le 
entregó un tarrito omada, acompañado de 
un prospecto con las instrucciones necesarias pa- 
ra SU uso. 

—¡Poremos ahora si os reduzco!l-—iba diciendo 
al bajar la escalera con aire triunfador —¡Va- 
mos a reirnos mucho! 

En vano Ceferino se aprendió de memoria to- 
das las instrucciones y se aplicó. varias veces la 
pomada. Los callos seguéan cada ves más flore- 
cientes. 

Desesperado y resulto 4 negar los cien mil 
testimonios, volvió a los pocos días a la calle de 
Carinto, donde fué recibido porel mismo caba- 
llero simpático. ; , 

Ceferino desahogó toda la bilis que llevaba. 

—¡Caballero:—le dijo el vendedor MUY Sere- 
namente=-Tal ves no haya usted atendido a to- 
das las instrucciones. 

— Si, señor; he hecho todo lo que dice el pros- 
pecto. ; 

—¿Ha tomado usted un baño de pies de me- 
dia hora con el agua a cincuenta grados? 

—¡Sá, señor! 

—¿Los ha alisado usted ligeramente con la 
piedra pómes? 

—¡¡S$i, señor!! 

—¿Se ha puesto usted luego una pequeña capa 
de ungiiento? 

Hi ¡Si señortt! 

—¿Ha hecho usted la misma operación duran- 
te cuatro días seguidos? 

iii Sh, señor!!!) 

—¿Y después de eso sus callos no se han des- 


/ 


huendido como la fruta madura? 


—: ¡No! ¡Not ¡No, y mil veces 0, caballero! 

—¡Entonces—exclamó furioso el vendedor— 
sus, callos de usted no merecen que yo me ocupe 
de ellos! > Í 

Y abriendo la puerta, echó a Ceferino escale- 


ras abajo. 
; ; E. BOUILLIER. 


No se devuelven los ori 
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ginales ni se pagan las colaboraciones no sol- 
citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 
Tos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están "provistos de una 

; - credencial de esta revista, ' da , 


Las obreritas 


Marchan por la vereda en caravana larga 
pendiendo de sus labios la sonrisa sincera. 
Marchan a pasos cortos: ¡Pobrecitas! Embarga 
al que escucha sus charlas con sabor de quimera. 


Todas pasan sonriendo, Algo cada una aguarda; 
una espera que un día la besará la suerte: 
aquélla piensa ansiosa en su Angel de la Guarda, 
otra, de tan enferma, sólo piensa en la muerte, 


Son ellas... las obreras. Vienen de los talleres, 
escuálidas..., cansadas, y semejan ancianas; 
pero su risa es joven. Juventud de mujeres 
es vida, es alegría, es vibración de dianas. . z 


Sus sencillos vestidos han pasado de moda 
y van justos al cuerpo de sus siluetas mustias. 
Dos de la caravana hoy hablan de una boda, 
del amor de la novia, del novio las angustias. 


Todas son jovencitas y hay algo en sus miradas 
miás dulce que las mieles — tesoro de panales, —- 
Hay algo con más brillo que noches estrelladas, 
algo que tiene fuego de tierras tropicales, 


¡En sus miradas dulces hay humildad cristiana, 
resignación al yugo de su triste destino! 
Marchan a pasos cortos; las contemplo. Mañana 
tal vez no pueda hacerlo; será otro el camino... 


Juan E. MILLER 


* 


A Dorita 


Sólo una de las flores 
del pensil de mis amores 
brota humilde y me enamora, 
esa flor se llama “Dora” 
y la guardo con afán. 


Flor de mágico períume 
que ningún tiempo consume 
ni el aura a manchar se atreve; 
flor de pétalos de nieve X 
que la guardo con afán. 


Y si alguien, cruel, rastrero, 
vil, impúdico, altanero, 
tronchar, ose de su planta 
esa flor gentil y santa 
que la guardo con afán... 


Diréle, ¡infame!, detente; 
con mi mano dulcemente 
sólo yo cortarla quicro, 
ya que soy el jardinero 
que la guardo con afán. 


Ceferino BUONANOTTE 
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Construcción del panta- 


no mayor del mundo 


En una de las regiones más 
tadas de Alabama (Estados Unidos), 
se está cerrando actualmente la bo- 
ca de un valle por medio de una 
eran presa para formar un entmbalsc 
o pantano artificial. Una vez termi- 
vado, será el mayor depósito artifi- 
cial de agua del mundo, y almacena- 
rá 2.000 millones de metros cúbicos 
de agua. Cubrirá una superficie ma- 
yor que la de la ciudad de Birming- 
ham (133.000 habitantes) con sus al- 
rededores, Cuando este gran proyec- 
to se leve a cabo, en el año actual, 
asegarará un caudal constante para 
la impulsión de los tres cnormes ge- 
neradores eléctricos aue alí van a 
ser instalados para la alimentación 
de una extensa red de transmisión 
de energía eléctrica. El embalse sei- 
virá asimismo para regular el régi- 
men del rio Alabama, a tal punto 
que será posible su navegación duran- 
te casi todo el año con 1.37 metros de 
agua. Esta obra ha sido emprendida 
por la Empresa eléctrica Alabama Po- 
wer Company en Cherokee Blufís, 

Los tres alternadores de 45.000 HP. 
que allí habrá serán los más grandes 
de los Estados del Sur de aquel país, 
y con. la excepción de los de: las cata- 
ratas del Niágara, los mayores de los 
Estados Unidos. 

El pantano cubrirá 162 kilómetros 
cuadrados de tierras de cultivo y de 
bosques, y la longitud de su orilla se- 
rá de unos 964 kilómetros. Sólo por 
comparación nos podemos dar idea de 
la magnitud de la obra. Los embalses 
de Ashokan y Kensiko, de los cuales 
Nueva York se surte de agua, tienen 
una capacidad de 568 y 151 millones 
de metros cúbicos, respectivamente; 
Muscle Shoals, 642 miltones, y al pan- 
tano de Roosevelt, considerado hasta 
ahora como el mayor del mundo, por 
sus 1.590 amillones de. metros cúbicos 
de agua embalsada le faltan 411 mi- 
llones de metros cúbicos para poder 
igualar la capacidad del pantano de 
Cherokee Blufís. 

Los técnicos agrónomos creen que 
la construcción de este gran depósito 
artificial de agua tendrá como conse- 
cución el librar de las heladas una 
vasta sección del país al Sur del pan- 
tano y el hacerla apta para el cultivo 
de frutas. 

La Empresa Alabama Power Com- 
pany se vió precisada, antes de em- 
prender el proyecto, a edificar un pue- 
blo para 3.000 personas y a construir 
un ramal de ferrocarril. La empresa 
está gastando aproximadamente un mi- 
llón de dólares en limpiar el terreno 
que inundarán las aguas, pues, para 
que no exista el menor peligro, bien 
para la salud o la navegación, se están 
talando los bosques y quitando la ma- 
leza. La madera que se corta se usa 
en la construcción de la presa: y cn 
otras aplicaciones. 


El arte de soplar 


¿El soplo obedece a la plena con- 
ciencia del ser, y lo motiva un he- 
cho determinado que hemos perci 
bido claramente? ¿Ls un acto invo- 
luntario?. ¡Chi lo sa 1” Lo cierto es 
st reaildad consecuente y amplia; de 
ayer, de hoy, de mañana... 

Hay filósofos que han discutido 


Ñ 
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si cl soplo, con el. conocimiento de 
sus principales aphieaciones, es 0 10 
un acto instintivo. De todos modos, 
ya sea hijo del instinto o de la ex- 
periencia, el soplo tiene muchas e 
importantes aplicaciones en la vida. 
Tratemos ahora de lás dos princi 
pales respecto del calor. 

Todos' los hombres soplan los obje- 
tos para enfriarlos 

Cuando se 


secarl JS, 
sobre ua cuerpo 


calienta en se- 


posa 


una capa de atre, se 
guida si está a más baja tempera- 
tura que el cuerpo, robándole, por 


decirlo así, el calor, hasta producir 
la nivelación. Ahora bien: el soplo, 
lo mismo que el viento, no es sino 
la sucesión más o menos rápida de 


capas 0 masas de aire, que pasan 
por el objeto quitándole cada una 
cierta cantidad «de calor... Por esta 


razón los cuerpos se enfrían soplán- 
dolos o exponiéndolos a corrientes 
de aire. 

Los abanicos no son más que una 
aplicación de este mismo fenómeno. 

Envían al masas de aire 
que pasan sobre él, llevándose cada 
una la cantidad de calor que toma en 
su contacto. 


rostro 


Hay, sin embargo, una gran dife 
rencia entre el viento producido por 
las corrientes de aire en la atimós- 
fera o por el abanico y el produci- 
do por el soplo. En el primer caso 
se pone en movimiento el aire at- 
mosférico que rodea el cuerpo, y 
tiene eo su contacto la misma tem- 
peratura que él. Ex el segundo, el 
aire que se exhala de la boca tiene, 
a consecuencia de su temperatura y 
de otras causas que fuera prolijo 
decir aquí, gran cantidad de agua. 

Así es que cuando el sopló cae so- 
bre un objeto próximo a la boca y 


tiene una temperatura inferior, en 
vez de enfriarse se calienta, como 
suele suceder en el invierno, Pero 


aun en este caso, colocando el ob- 
jeto a cierta distancia para que el 
aliento expelido en-el soplo pierda 
su temperatura, y soplando con fuer- 
za para que la sucesión del aire sea 
rápida, se conseguirá siempre en- 
iriar el cuerpo. 

Este frío, producido solamente 
por la corriente de aire, no tiene 
nada que ver con otro frío produci- 
do después del soplo, cuando es con- 


tinuado, por la evaporación del 
agua que contiene el aliento, que 


puede llegar a ser considerable, co- 
mo se observa en los instrumentos 
músicos de viento, que nuestros lec- 
tores habrán visto desarmar, lim- 
piándolos de esta agua, que a veces 
llega a caer, no sólo gota a gota, 
sino ,produciendo un pequeño chorro, 


La India, nueva Babel 


Con sus 300.000.000 de habitantes, 
la India es, según la expresión in- 
glesa, un mundo en sí mismo. Se 
cuentan en este país nada menos que 
33 lenguas madres, de las cuales de- 
rivan lenguas hermanas y dialectos 
que se elevan a un total de más de 
300. La lengua más extendida es el 
“hindi”, hablada por 82,000.000 de 
personas; le sigue el “bengali”, por 
49.000.000; el “téluga”, por 24.000.000: 
el “marathi”, por 20.000.000, y «el “ta- 
mil”, por 19.000.000. El inglés sola- 
mente lo hablan unas 304.000 per- 
sonas. 

A estas lenguas se pueden agregar 
otras dos lenguas artificiales: el “hin- 
doustani” y el “hourdou”, creados co. 
mo el esperanto, para permitir a los 
comerciantes entenderse entre si. Se 
podía completar la lista mencionando 
varias lenguas sagradas, que no se 
hablan por el pueblo; tal es el sáns- 
crito, lengua ancestral, de cuyas raí- 
ces se derivan muchas lenguas mo- 
dernas. 
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La Abisinia es uno de esos países 
raros en donde los hombres de color, 
al contrario de lo que sucede en 
otros países afines, son señores de sus 
destinos. En el cuadro del progreso 
humano, Abisinia representa un Es- 
tado en el cual se ha desarrollado 
una civilización original, fuera de to- 
da influencia europea, y, por decirlo 
así, de toda influencia exterior, ya 
que si los europeos influyen en la 
historia y en las costumbres de Abi- 
sinia, lo hicieron en época muy lejana, 

Si hemos de creer la tradición, pia- 
dosa y orgullosamente conservada por 
los abisinios, su nación es la herma- 
na menor del pueblo elegido, La reina 
de Saba, dicen ellos, no era árabe, co- 
mo sostienen los sabios europeos, sino 
más bien etiópica. El sabio de los 
sabios, aquel que tenía un palaci 1O res- 
plandeciente de piedras preciosas, re- 
cibió un día la visita de la reina. Am- 
bos tuvieron un hijo, y de él descien- 
den los pobladores de Abisinia. Más 
tarde, dicen, el trono mismo de Sa- 
lomón fué transportado a Etiopía, y 
se puede contemplar aún en la villa 
santa de Ascoum. Los leones, em- 
blema de la tribu de Judá, figuran aún 
en el blasón de los Negus, y sobre las 
gradas del trono en donde se sienta 
Taffari, actual regente de Abisinia, 
se ve frecuentemente a un león do- 
méstico, símbolo: del poder supremo. 

La etnografía justifica, en parte, las 
pretensiones de los abisinios. El ele- 
mento principal de la población etió- 
pica es negro; pero a este elemento 
primario se le incorporaron numero- 
sos grupos israclitas, arrojados de sú 
país por la conquista extranjera, y, 
por tanto, es indudable que de Judea 
recibió Abisinia su primera civiliza- 
ción. A pesar de que son cristianos 
desde los primeros siglos de nuestra 
era, algunos «profesan aún la religión 
que hace veinticinco siglos les apor- 
taron sus antepasados de la lejana 
Jerusalén. .= 

Es una injuria para los abisinios el 
llamarles gentes de color, pues ellós 
pretenden no tener nada de común 
con los negros, y ésto lo saben los 
negros de América por experiencia. 
A fines del siglo pasado enviaron.una 
embajada aquéllos al Negus Menelik 
para felicitarle por sus victorias; pero 
éste se negó a recibirles. , 


“De hecho, aunque los etiopes ter 


nen la piel bronceada, sus rasgos no 
se asemejan | en nada a los de los ne- 
gros. Su nariz es aguileña, no achata- 
da; sus labios, delgados, y su cabelle- 
ra poco crespa. Hombres bellos, cu- 
bren sus cuerpos, de magníficas pro- 
porciones, con el amplio manto blan- 
co, y pasean con una majestad y un 
aire de elegancia del que carecen los 
negros de otros países. a 


Los grandes Meles, en las ceremo- 


“nias, pasan adornados de largos ves- 
tidos recamados y sobrecargados de. 
se os de nietal y de cuero, He-- 


o sobre sus hombros la piel de 


SS leones y en la maño un escudo | 


damasquinado. Y estos hombres. de: 
aspecto dulce e inteligente, más que 
a la raza negra, evocan a los Reyes 


- Magos, o a aquellos caballeros moros 


ps 


su bizarría por la Es- 


paña árabe e. 
¿La marea desencadenada . e las 
predicaciones de Mahoma, se ha su- 
mergido con el Asia occidental la 
mitad del Africa, se ha estrellado 
diques naturales de las 
montañas de Etiopía. Mientras. que 


. sus vecinos, de grado.o por fuerza, 
9 se convertían en Pega de Alá, 
a di 
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LOS DESCENDIENTES DE LA 


REINA DE SABA 


importantes de sus 
iglesias en las cuales 
los días de fiesta la muchedumbre se 
apresura a entrar.' Las iglesias son 
muy semejantes a las basílicas bi- 
zantinas. 

Lalibela, pequeña villa de Tigré (la 
provincia más septentrional de Abi- 
sinia), es la Jerusalén etiópica. Es, en 
efecto, el centro de peregrinación más 
importante de todo el país; la peque- 
ña Roma hacia la cual dirigen sus 
miradas ocho millones de fieles. To- 
dos los años, por Navidad, treinta o 
cuarenta mil peregrinos siguen la es- 
trella, acampando donde pueden, pero 
dichosos por poder asistir, al servicio 


más 


numentos 
ciudades son 


| 
! 
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divino. Entonces tienen lugar proce- 
siones brillantes, en las cuales el lujo 
de los sacerdotes, los quitasoles, es- 
tandartes y atributos que en ellos sa- 
len son un prodigio de arte y de sun- 
tuosidad. 

San Jorge es el patrón de Etiopía, 
aun cuando ninguna iglesia del país 
esté bajo su advocación. Las iglesias 
de Lalibela son monumentos únicos 
en el mundo. No son edificaciones, 
sino rocas horadadas que afectan la 
forma de una cruz gigantesca. El in- 
terior es muy sombrío y está ernado 
de hermosas pinturas de estilo bizan- 
tino, 

Aunque muy superiores a los mora- 


—Con este resfriado al cerebro 
no me queda ni un solo pañuelo 
limpio. Vas a tener que comprarme 
unos cuantos, “ratita” mía. 

—¡Pobrecillo! Precisamente no 
tengo nada que hacer esta. tarde. 
Son las dos. El tiempo preciso para 
ponerse el sombrero-y corro al Pa- 
raíso Moderno a comprarte una do- 
cena de pañuelos. , 

Gracias, “ratita”, Date prisa. 

—Dentro de we minuto estoy dis- 
puesta, y antes de tres cuartos de 
hora estoy de vuelta. Aguárdame. 

“Ratita” corre a su tocado, de 
donde salía treinta y cinco minutos 
después. Había sido preciso pasarse 
el peine para sujetar unos mechones 
rebeldes, pasarse la borla de los 
polvos por la cara, ponerse um poco 
de rojo em los. labios, negro en los 
ojos, dar un punto a la media, que 
empezaba a descoserse; otro poco de 
rojo, ponerse el vestido, otra ves la 
borla de los polwos, elegir un som- 
brero, asegurar el botón de ur guan- 
te, dar algunas órdenes a Justina, 
buscar cl holsillo de mano, Otro 
poco de rojo, otra vez la borla... y 
lista, : 
Tomó un “taxt”, y unos minutos 
Her, se apeaba frente a la puerta 
de El Paraíso Moderno, que estaba 
invadido por enorme gentío. 

Grandes carteles anunciaban: 
“Saldos en todas las secetones”. 


—¡ Qué suerte! =—muwmuró. — Al 
tiempo de comprar los pañuelos fo- 
día encontrar algún retal económico. 
Sería imperdonable desperdiciar una 
- ocasión, precisamente ahora que. todo 
está tam caro..., etc., etc. 

HA cuánto este Pres? ón de 
US hina, señorita? 

- —Muy barato, señora by ns fuer= 
ted Treinta y dos francos el metro, 
enc vez de cuarenta y cinco, que es 
su precio, Aproveche la ocasión. 
Puede used. levax lo preciso para. 
- hace er alguna reforma..., dos metros. 

—Tiene legis rió Póng gama 
seis metros, 
—Bien, señora. 


== ON qué as de gamuza pa 
o veintinueye Francost 
ganga?!” hs eS 
Cierto, señora; pero 

0s $. saelor resaltado: El, 


mo. Luego... ASE 3 


apures, ci AÑO Toma, sé, al 


>. A LOS 


antílope, a veinticinco francos. ¿Qué 
medida? 

—Seis y 
pares. 

Y al dirigirse denuevo hacia la 
sección de los pañuelos de caballero 
reflexiona. 

—Vamos a ver. Veinticinco en 
ves de veintinueve... En los quan- 
tes me ahorro ocho francos. Puedo 
emplearlos en cualquier chuchería... 
Precisamente me hace falta papel de 
escribir... ¿Cuánto es esta caja? 

—Diez y ocho francos. 

—Démela. 

Un poco más lejos, la escalera le 
abre sus brazos dorados. Sube. 

—La dependienta me dijo que en 
el piso segundo. ¡Hombre, los ves” 
tidos! Daré un vistazo. 

Media hora después deja la ser- 
ción de confecciones. Ha encargado 
que le manden tres vestidos... para 
elegir. 

—OQuiero consultarle antes de de- 
cidirme. ¡Tiene tan buen gusto! Y 
luego me dirá que me quede cón dos. 
¡Es tan generoso! Ahora vamos 4 
por los pañuelos a brisa. ¿Cómo pase 
el tiempo! 

¡Ay! Antes de llegar a la sección 
de los pañuelos hay que tasar por 
las de los sombreros, “kimonos”, me- 
días, alfombras... 

Por fin, a las cinco y media “Ra- 
tita” entra en su casa. 

—¡Cuánto has tardado, * 
mía! 

Perdóname, querido; pero fio gú- 
rate que en El Paraiso. era el primer. 
día de saldos... Comprenderás que” 
hadía- cosas magníficas muy bara- 
tas... ¡Había un gentio!... En fín, 
que he hecho unas cuantas compras 
que son una verdadera ganga. Ya 
verás. Un traje precioso de punto 
de seda cuatrocientos cincuenta fran- 
DOS regalado, ya verás... Otro 
de satén; una maraz Wa... Otro cn 
lanilla gris; un encanto, y baratisi- z 


medio,  Póngame dos 


“ratita” 


—¿Más? A 
sh Dos: pares de “guantes, an 
retalito de crespón de. China, unas 
medias, un florerito. Japonés, Unas 
_cuantas chucherías... j 
¿Y mis pañuelos? Md 4 
—¿Tus?... ¡Es verdad a id , 
¡Se me han olvidado! Pero no te 


nate 
son m 


| se puede indicar que la desolación 


ma e 


dores de los pueblos que les rodean y 
ser de espíritu muy vivo y abierto, los 
abisinios han edado en un estado 
algo primitivo, si se les compara con 
los pueblos qee poscen una civiliza- 
ción superior. Sus casas, en casi su 
totalidad, son Chozas de aspecto casi 
mise: rable; sólo la capital, Addis-Aba- 
ba, ofrece un 2s pecto: algo europeo. 
Esta ia den 4 posee un palacio real 
fastuoso y una estación de ferrocarril. 

En- su pecto interior las pobla- 
ciones abisinias no se distinguen casi 
nada, a primera vista, de las pobl acio- 


nes negras del Sudán egipcio. Las 
danzas abisintas, que ejecutan gue- 
rreros cubiertos de cascos alados, co- 


mo los antiguos ge alos, son igualmente 
de aspecto algo barbaro: 

La gastronomía etiópica es un te- 
rror para los europeos y un inconve- 
niente para viajar por el país. En 
efecto, no se come sino carne cruda. 
Se sirve sobre la mesa o, más gene- 
ralmente, sobre el suelo, o se cuel- 
gan de la rama de un árbol enormes 
trozos de buey sangrante. Cada uno 
va cortando pedazos a su vez, y los 
devora con envidiable apetito. 

Los abisinios son aficionados a la 
caza y a las artes guerreras. Los abi- 
sinios distinguidos se hacen acompa- 
ñar de una escolta que tenga aspecto 
militar. Tienen gran habilidad para 
todos los trabajos técnicos. Los he- 
rreros son tenidos por brujos y hacen 
verdaderas filigranas en toda clase de 
trabajos. . 

Como notas distintivas de este 
pueblo, todos los escritores coinciden 
en presentar la hospitalidad, el res- 
peto a la mujer, el apego de los hijos 
a los padres y el tratamiento patriar- 
cal de los criados. La enseñanza no 
está nuy difundida, pero desde el úl- 
timo Negus va extendiéndose por to- 
do el país. 

En general, este país muestra, lo 
mismo en su territorio que en sus 
moradores, características tan defini- 
das que le hacen de gran interés para 
cuantos se dedican a los estudios e!- 
nográficos, y quieren determinar, de 

. un modo exacto, el grado que alcanza 
bo pueblo dentro de la cultura mun- 
ial. 


ES suprimirán los. sellos 


de correos? 
 _xXo— mm 

En las grandes administracione:, 
en las casas de banca, casas de co- 
mercio y demás centros donde es ne- 
cesario expedir diariamente gran nú- 
mero de cartas, es necesaria una ope- 
ración, la de pegar los sellos, que 
lleva tiempo y resulta un tanto mo- 
lesta. 

Para obviar esto. y que la 'opera- 
ción de matar los sellos no consuma 
tiempo a los empleados de Correos, 
el Estado francés ha adoptado recien= 
temente una máquina que permite a 


las casas de comercio realizar las 
Operaciones por sí mismas. Un cor= 


“tador-registrador salvaguarda los. de- 
rechos, totalizando los timbres  em- 
pleados. 

Existe otra nueva máquina que ce 


ciona eléctricamente, y que permite q 


timbrar con un sello. 250 cartas por 
minuto. El sello indica el nombre. di 
la oficina, la hora de la anulación, 
como la indicaban los antiguos se- 

Mos que en otro tiempo se empleaban, 
-Un contador registr convenientemen- 
te los sellos entregados. 

Como dato curioso indicaremos « que 
de este modo se vuelve a los prime 
ros tiempos del servicio postal respec 
to a la sencillez de los sellos. “También 


entre los filatélicos será 
perder Jas esperanza de aumentar su 


colecciones e con huevos m elos. 
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ALGUNOS REMEDIOS PARA LOS 
QUE NO PUEDEN DORMIR 


Los medicamentos que tienen la pro- 
piedad de provocar el sueño, son: 

Alcoholato de cloral, bromuro. de li- 
tima, bromuros alcalimos, cáñamo in- 
dio, cloral crotónico, codeína/ haba del 
Calabar, hidrato de cloral, hipnal, hip- 
nona, lactuario, metilal, morfina y 'sa- 
les de morfina, narceína, opio, paral- 
dehido, sulfonal, tridacio y uretano. 

No deja de ser interesante la com- 
paración del efecto de los varios hip- 
nóticos descubiertos en estos últimos 
años. 

Contra el insomnio producido por los 
dolores del enfermo, nada supera al 
opio y sus alcaloides; viene en seguida 
el cloral, y, entre los nuevos hipnóti- 
cos, el uretano es el que, por sus efec- 
tos, se aproxima más al opio. 

Contra el delirio que se declara con 
insomnio, los medicamentos que con 
preferencia deben ser empleados son: 
el cloral y los bromuros alcalinos. 

En las afecciones mentales hay in- 
conveniente en emplear el ovio y el 
cloral: el bromuro no siempre obra 
como se quiere, a menos de darlo en 
altas dosis, lo cual sería un peligro 
para el corazón, 

El uretano no es bastante enérgico 
en estos casos. El Iidrato de amileno 
es, las más de las veces, peligroso en 
altas dosis. El sulfonal, en ciertos ca- 
sos, produce desarreglos nerviosos des- 
agradables. Es preferible el paraldchi- 
do, porque puede ser administrado en 
altas dosis, por espacio de mucho tiem- 
po, sin inconveniente. 

Respecto de la facilidad de la in- 
gestión de los hipnóticos, el primer 
puesto corresponde al sulfonal. 

Por la rapidez de su efecto, el pri- 
mer hipnótico es el uretano, el cual es 
soluble y bien tolerado, Más lentos son 
los efectos del sulfonal, del hidrato de 
amileno y del paraldehido. 

En cuanto a la intensidad del efec- 
to hipnótico, los nuevos hipnóticos de- 
ben ser clasificados: 1.?, el «sulfonal; 
2.”, el hidrato de amileno; 3.”, el pa- 
raldehido; 4.”, el uretano. 

Los tres primeros producen un sueño 
de muchas horas; más corta es la dura- 
ción del sueño provocado por el uretano. 

Respecto del grado de toxidad, los 
más venenosos son el cloral y el sulfo- 
nal; el paraldehido, el hidrato de ami- 
leno y el uretano- son venenosos en 
muy altas dosis. Los accidentes del 
despertar son también más pronuncia- 
dos con el cloral y el sulfonal. 


EL MAL GUSTO DE LA QUININA 


El sabor amargo de la quinina que 
tanto desagrada a muchas personas, se 
disimula y hasta se hace agradable em- 
pleando al mismo tiempo un poco de 
manzana. Para ello se escoge una man- 
zana madura, de preferencia un tanto 


ácida, y se ralla muy fina. Al ir a to- 


mar el medicamento, se pone la quini- 
na en una cucharilla de café, entre dos 
capas de manzana rallada, y es seguro 


cue mo dejará en la boca ningún gusto 


amargo. 


PLATEADO RAPIDO DEL COBRE 
Y DEL LATÓN 


Para platear rápidamente los objetos 
de cobre o de latón se mezclan tres 
partes de cloruvo de plata con veinte 
partes de crémor tártaro en polvo fino 
y quince vartes de sal común; se añade 
agua en cantidad suficiente y se mez- 
cla hasta que se forme una pasta, con 
la cual se frota el objeto que se quiere 
platear, Después se frota con un trapo 
impregnado de cal, y, por último, con 
an trapo limpio, 


PARA EVITAR LAS SEÑALES DE 
LA VIRUELA 


Nos dicen que el método aquí seña- 
tado da excelentes resultados. 

Con un pedazo de hilo fino de oro o 
'o plata se hace un alfiler, caso de no 


. 
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hallarse en la localidad de estos me- 
tales, adelgazando un extremo con una 
lima o papel de esmeril hasta terminar- 
lo en una punta bien fina. 

Cuando las pústulas hayan alcanzado 
su plenitud, y antes que el humor que 
las llena pase al aspecto perlado y la 
forma redondeada y lisa comience a 
abollonarse y a tomar un color mari- 
llento, se van reventando una a una, 
introduciendo para ello la punta del 


se en una o en varias sesiones, según 
el carácter del paciente y voluntad del 
enfermero. 

Pensamos, sin embargo, que lo me- 
jor para evitar las feas marcas que en 
el cutis deja la viruela, es la vacuna 
a su debido tiempo. 

De todos modos, recomendamos a 
ntestros lectores que no se decidan a 
llevar a cabo la citada operación sin 
consultar al médico. 


EL REY DE LA CONFERENCIA 


Felipe Le Hutin, comandante «de 
la Legión de Honor, miembro del 
Instituto, profesor del Colegio de 
Francia, estaba en su despacho pre- 
parando la conferencia semanal que 
debía dar en el Colegio de Socieda- 
des Distinguidas. 

Un criado le anunció la visita de 
un caballero que deseaba hablarle 
con urgencia, 

—Que pase. 

Entró un señor afeitado. Le Hu- 
tim le indicó ama butaca. 

—¿A quién tengo el honor...? 

—Soy el señor Williams, secreta- 
rio del señor Chewing Gun, rey de... 

—¡Ah! ¿El amdtimillonario ame- 
ricano Chezving Gum? ¿Y en qu 
puedo servirle? 

—¿Es usted el señor. Le Hutin, 
que ha dado el sábado último na 
conferencia sobre los lunares de los 
elefantes? 

—En efecto, yo soy el señor Lie 
Hutin, el ilustre conferenciante. 

—¿Cuánto quiere usted por repe- 
tir la misma conferencia en casa del 
señor Chewing Gum? 

—¿Hay recepción? 

—¿Cuánto quiere usted? Su pre- 
cio será el muestro. 

—Diez mil francos. 

—Perfectamente. Vendré a bus- 
carle en “auto” a las dies menos 
cuarto. El dinero le será entregado 
a usted después de la conferencia. 

—¡ Ah! 

El secretario salió. 

Al día siguiente, el conferencian- 
te, en traje de etiqueta, en el que 
había "numerosas condecoraciones, 
aguardaba, 

—Voy a dar mi conferencia—sc 
decta—ante un público tan nume- 
roso como selecto. ¡Habrá que ver 
la clase de concurrencia que habrá 
en casa de Chewing Gum! Mis co- 
legas van a morirse de envidia. Y 
guardo una nota inédita de erudi- 
ción: un lunar de Cleopatra en un 
sitio... : 

Llamaron. Era el secretario. El 
académico le siguió. Ambos subieron 
a un “auto” soberbio. Al poco tiem- 
po llegaron frente a una casa som- 
bría, El “auto” se detuvo. 


—¿Es éste el hotel de Chezwing 
Gum? 

— Si. 

—¡Qué sombrío! ¡Son curiosos 
estos americanos! ¡Una conferencia 
dada en la obscuridad! 

El señor Le Hutin y el secretario 
Williams atravesaron varias habita- 
ciones, en las que dormitaba una nu- 
merosa sernidumbre. Al llegar ante 
una puerta, el secretario llamó. 

— Adelante. é 

En lugar del salón Neno de gente, 
el señor Le Hutin se. vió en una 
alcoba y junto a un lecho, en el que 
estaba acostado Cherwing Gum. 

Le Hutin saludó. 

—¿Es éste el que dió la confe- 
rencia el otro día? 

—Sí. Ñ 

—Pues que empiece, 

—Es hombre de gusto—pensó el 
académico —Una fantasia de multi- 
millonario, Owiere oír solo mi con- 
ferencia, como Luis de Baviera qui- 
so escuchar a Wágner. 

Empezó a discurscar. Durante 
cinco minutos su vos, lenta y monó- 
tona, elogió el humar de Cleopatra, 

De pronto oyó un ronquido. Che- 
wing Gum dormía. 

—Basta; sígame—de dijo el secre- 
tario, ; 

—Pero... 

—Le digo que me siga. 

Y lo arrastró fuera de la habita- 
ción. 

—Tome sus diez mil francos. 

—Pero... 

—Mañana, a la misma hora, aquí, 
y el resto de la semana, que csta- 
remos en París. Se le pagará cada 
noche el mismo precio. 

—Pero, no comprendo... - 

—Pues es muy sencillo. El señor , 
Chewing Gum logra muy difícil- 
mente conciliar el sueño, Ningún 
remedio ha sido eficaz para su inm- 
cop, mi los baños calientes, ui 
el veronal, etc. Por casualidad asis- 
tió a la conferencia que dió usted la 
semana pasada, y a tos cinco mimi 
tos de escucharle estaba dormido. 
Por eso, en vista del buen resulta- 
do, ha querido que venga usted a 
dormirlo a domicilio. Hasta mañana. 


Georges DOLLEY. 


alfiler cerca del borde por donde abul- 
tan más (dejando intacto el centro de 
la ampolla), en sentido oblicuo y muy 
inclinado, nunca perpendicularmente, 
para evitar que se hieran los tejidos 
subepidérmicos. Se hace la picadura 
con el alfiler, y la presión interna de 
la pústula determina la salida de una 
gotita transparente de la linfa conteni- 
da en ella; y este desahogo, dejando 
la piel viva libre del exceso de presión, 
la deja exenta de las huellas o picadu- 
ras que deja en pos de sí la viruela. 
La operación debe completarse du- 
rante las veinticuatro o treinta horas 
que dura el período perlado de la ple- 
nitud de las pústulas, pudiendo hacer- 
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Daros inmediatamente fricciones con 


aceite de oliva, que constituyen una es- 
pecie de masaje, el cual debe ser tanto 
más prolongado cuanto más extensa Sea 
la contusión; después se coloca una 
compresa empapada en el propio aceite. 
Con semejante tratamiento el pacien 
te se alivia, se evita el estancamiento 
de la sangre y se obtiene una rápida 
curación de las escoriaciones superfi- 
ciales, Esta medicación se puede seguir 
sin modificación durante varios días. 
Son igualmente útiles los baños lo- 
cales con agua fría, a la cual es conye- 


- y se hace una disolu 


niente añadir un poco de tintura de ár- 
nica 110 por 100), siempre que no ha- 
ya escoriaciones o heridas, en cuyo ca- 
so produciría una pequeña irritación. 

En lugar de baños, se puede rodear 
la parte enferma con una vejiga llena 
de pedacitos de hielo y envuelta exte- 
riormente con tela; de esta manera se 
obtiene Ja sensación de frío sin nece- 
sidad de mojar la narte dañada, lo cual 
es ventajoso cuando se trata de una 
cura prolongada. 


CEMENTO CHINO (SCHIO-LIAO) 


A tres partes de sangre fresca cua- 
jada añádase cuatro de cal muerta y un 
poco de alumbre, y se obtendrá una 
pasta fina que puede emplearse inme- 
diatamente. Las materias que se em- 
plean para hacer los impermeables se 
barnizan dos veces con esta substancia, 
o tres a lo más. 

El doctor Scherzer vió en Pekín una 
caja de madera que después de hacer 
largos viajes por mar, estaba imper- 
meable y en magnífico estado de con- 
servación. Hasta las cestas que se ha- 
cen de paja y que son barnizadas con 
este cemento, sirven para contener 
aceite. El cartón, tratado con esta subs- 
tancia, recibe la apariencia y fuerza de 
la madera, La mayor parte de los edi- 
ficios públicos de la China, que son de 
madera, están barnizados con el “schio- 
liao”, y aunque les da un aspecto des- 
“agradable por su color encarnado, tie- 
nen, en cambio, mucha duración. 

Este cemento fué ensayado en el edi- 
ficio destinado a la escuela de Agricul- 
tura en Austria, y también lo empleó 
la Asociación de Industrias de Viena. 
En ambos casos los datos suministra- 
dos por el doctor Scherzer han resul- 
tado perfectamente exactos. 


PLATA OXIDADA 


Hace tiempo que para ciertos objetos 
artísticos se viene aceptando la imita- 
ción de la plata oxidada por la acción 
del tiempo, Cuando el objeto es verda- 
deramente de plata, no hay necesidad 
de tocarlos, pero siendo de bronce 0 
de cinc plateados, se consigue la Oxi- 
dación artificial con la disolfición si- 
guiente : : 


Sulfidrato amónico 100 gramos 
Agua común ......«..... 1.000, 


Este líquido se calienta hasta llegar 
casi a la ebullición, entonces se Imtro- 
duce el objeto, que deberá estar pla- 
teado recientemente, En el primer mo- 
mento la plata toma diferentes colora- 
ciones y reflejos irisados, pero a los 
pocos minutos se cubre de un color ne- 
gro violáceo, que es el sulfuro de plata. 
El objeto, después de seco en serrin, se 
frota con un cepillo fuertemente, para 
dejar en descubierto la plata en los 
sitios que hagan mejor efecto artístico. 


PASTA DE ALMENDRAS PARA 
LAS MANOS 


Almendras AMANBAS -.....> 180 partes. 


Harina de arroz .......... 60. 
Lirio en polvo 2u.viio ccoo. 1 


Carbonato de potasa ......: 0» 
Alcohol de jazmín (o, en su k 
defecto, unas gotas de , 
Y A E o 


Esencia de rosas .......... 10 gotas 


Idem de azahar ...o....... 1D» 


Macháquense las almendras monda- 
das en mortero de mármol; añádascle Áscles 
poco a poco algo de agua para hacer 
el lirio encia, y 5 - 

rencia in rbonato 
de potasa con un agua de rosas y se 
echa sobre la pasta, e incorpórase el 
espíritu de jazmín mezclado con las 
esencias y después se guarda en frasco 
apropiado. 5 , 
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“NOCHE DE ALMA'”, DE VICENTE 
MARTINEZ CUITIÑNO, EN EL ATENEO. 


Fra esperado con interés el debuto de Ja 
compuñía de Camila Quiroga, una de las 
figuras más interesantes de la escena na- 


cional, Se agregaba a este int ÉS cir 
cunstancia de que Ja presentac tendría 
ligar eon el estreno de una pie de Vi- 
cente Martínez Cuitiño, de notor antori- 


dad y prestigios bien cimentados. 


Sin desconocer que '*Noche de alma'” 
es una Obra bien resuelta y escrita en 
buen estilo teatral, tenemos que mntar 


como primera olscrvación, el defecto capi- 
tal de haber sido concebida desde un pun- 
to de vista tan parcial y restringido que 
le resta veracidad y emoción al asunto. 
Se ha preocupado casi exclusivamente el 
autor de presentar una simpática y dolo- 
rida figura de mujer, a caya bondad y ge- 
ñheroso espiritu de vrineio sólo respon 
den sus más allegados parientes con el sór- 
dido egoísmo de los husc adores de felicj- 
dad. Hay en esta producción escenas emo- 
tivas, pero como la emoción ha sido lo- 
grada a costa de la veracidad de los senti- 
mientos y de los actos de log demás per- 
sonajes que ¡rodean a la protagonista, falta 
cn la. pieza! ese soplo de vida que da la 
realidad y que no puede substiluírse con 
razonamiento nj con alegatos. Podríamos 
igir econ la debilidad y el sentimenta- 
de una esposa abnegada que en si- 
ión especial perdoñara tácitamente una 
infidelidad accidental. del marido, pe: 
ro el reconocimiento expreso de una situa- 
ción de higamia espiritual en Ja paz de 
un perdón que reconoce el derecho a ro 
amor simultáneo, es completamente absur- 
do en un sano corazón de mujer. Por Jo 
demás, un marido que confiesa A $u mujer 
unha situación de adulterio, y ante la tran- 
sigencia de la esposa altruista, responde 
lego consolidando en desliz y encauzando 
su vida al margen del legítimo hogar, sin 
energías. tampoco para adoptar una acti- 
tod extrema, resulta nna figura que tiene 
tanto de 
lidad, 
VPuera de esta falla primordial y que, 
sin duda, ha obedecido al propósito de dar 
a Camila Quiroga un papel de Incimiento, 
“Noche de alma'' tiene valores: literarios 
estimables, aunque nunca podrá citarse en- 
tre las buenas producciones de eu autor, 
La intoligente actriz Canvila Quiroga de- 
Mostró, una vez más, su gran temperinen- 
to, y con su bella labor uttística nos 
hizo ver que no fué en vano el intento de 


Martínez Cuitiño. Fué secundada eficaz 
mente por Ana Arncodo, Milagro de la 
Vera, Blanco, Olarra, Bouhier, Pórez y 


Scarsella, quienes demostraron haber piues- 
to todo su empeño en contribuir efieaz- 
mente al éxito de la. obra. La presentación 
escénica, muy cuidada. 


EN EL NUEVO FU£ ESTRENADA “¡TRf- 
POLI NOSTRA!” 


Atrajo mucho público a la sila donde 
actía la compañía Casaux el estreno de la 
pieza cómica **] Trípoli nostra!'”, de los 
soñores Malfatti y Mertens. Su asunto tijo- 
ne puntos de contacto con el de “Must 
fá??, de Discépolo, que tuvo un largo e 
tel en el Nacional al “ser estrenada años 
ntrás. Como éste, **“ Trípoli nostral'* es 
an satnete más bien que una comedia, ya 


que. sus personajes principales aparecen 
con rasgos de caricatura. 4 
So trata de la rivididad merenntil entre 


¿Ja italiana 


dos propietarios de mercerías, 
a r Selim, que 


ña Teresino y el turco Ome 


tienen instalados sus comercios calle por 
medio, Escuchando  solicitaciones de .u 
contador, el otomano hace la corte a la 


italiana. El amor pone término a la ri 
lidad y la inteligencia sentimental de los 
padres facilita también la vinculación atfoc: 
tiva de un hijo de Teresiva econ una hija 
de Omar, que conciertan sa hoda. 

Pintorescos incidentes omtre turcos e 
italianos ponen notas festivas en la pieza 
de los señorea Malfatti y Mertens, quienes 
por cierto no han ugotado su ingenio al 
eseribirla, bien que técnicamente estó bien 
reulizada, como cuadra a nutores nveza- 
dos. 

Pierina Dealessi reeditó el tipo de ita- 
llana que tantas veces se ha visto obligada 
a interpretar iy Casaux encarnó, con su 
habitual maestría, el personaje de Selim, 
sacando el mayor partida del pintoreszo 
sujeto. Los demás intérpritas colaborarcn 
aj éxito de la pieza, que proporcionó al 
público dos horas de regorijo, 


“BL RUMBEADOR'”, DE ANTONIO BOT- 
TA Y ANTONIO DE BASSI, EN LA 
AR COMEDIA 


Como anunciamos oportunamente, la em- 
prosa de la Comedia se propone alternar 
cu su cartel la revista criolla econ produc- 
ciones de otra índole, y a la segunda de 
esta clase de espectáculos corresponde “Y1l 
rumbeador'”, últimamente estrenada. 

Sería difícil expresar a qué género tea- 
tral definido pertenece esta obra, que es 
heterogénea y presenta aspectos de come: 
día, sainete, cuadros de costumbres y otros 
menos caracterizados, Esta ambigiledad no 
la resta, sin embargo, interés y amenidad, 
sino que, al contrario, contribuye a dar 
unn impresión animada, quitándole la pe- 
sadez que pudiera tener por el asunto 
elegido como tema de la obra. En ello 


se nos presenta la tradicional figura del 
“aucho bueno, que desinteresadamente- se 
impone un programa de propaganda al- 


ruista, evangelizando teórica y práctica- 


inmoral_ como de improbable rea- 
- -. 


mente entre la peonada de las estanc 
a las que quiere infundir, cop su prédica 
sencilla y bien intencionada, un credo de 
amor humano y de mutua tolerancia para 
todos. Cón buen acuerdo Jos autores Do 
han pretendido realzar con r Os cxage 
rados esta i un tanto utópica y sim- 
bolista, encu ándola dontro de un marco 
sta y dándole perfiles sobrios que la 
hacen menos extravagunte de la que podría 
Creerse en otro 0 


Amenizan el de 
cuentes 


ollo de la pieza, fre- 
números de canto y baile desca 
regional, que poderosamente influ 
2 que el público no eche de ver 
substancia del argumento. 

3 elementos de la compañía de la Co- 
media pusieron toda su buena voluntad al 
servicio de esta obra en forma que obtu- 
vieron un discreto óxito, 


“AQUÍ ESTOY CON TODO EL MAZO””, 
DE JUAN HELVIO Y ADOLFO SUÁREZ, 
EN EL PORTEÑO 


la poca 
1] ( 


La compañía del Porteño nos tiene acos- 
tumbrados u Ja presentación de revistas 
lujosas, pero en la estrenada últimamente 
ha serado sus anteriores esfuerzos, dán- 
donos un espectácuio. verdaderamente sun- 


DS 


$. CRÍTICA=6LO/AS 
Y..." HUMORI/MO=- 


del Maipo, hay que agregar uno nuevo, 
tan rotundo como los anteriores ¡y que 
hará de esta revista un nuevo ejemplar 


en el cartel. 

feliz en casi todas las 
letra de los cuadros, 
bien vestida, bien alhajada, numerosa en 
bailes agradables tiene esta revista todas 
las características que pueden elogiarse en 
el género, La pareja de bailes rusos, Ra- 
fael Arcos, las bailarinas yauquis, Gloria 
Guzmán, la Llopis, Simari y todos los de- 
más elementos de la compañía contribuyen 
a dar a la revista el colorido que ofrece, 
suscitando continuamente el aplauso del 
vúblico. 


raro de longevidad 
Alegre, vistosa, 
ocurrencias de la 


EL JUEVES DEBUTARA GOVI 


está anunciado e) 


Para el ¿jueves 15 
debut en el Marconi de la compañía d 
lectal genovesa de José Govi. que dar 
una nota nueva en nuestro mundo teatral. 


LOS RATTI 


alguna la cartelera 
Pepe Ratti, cuya 
iniciado y 


No acusa novedad 
de los hermanos César y 
temporada en el Smart se ha 


ARTISTAS NACIONALES 


Carmen Lemus, por Lilí Bortini, 


tuoso comó pocas veces puede es 
en los escenarios nacionales, Pero tbdo lo 
que tiene esta revista de meritorio en su 
parte decorativa, le falta en cuanto ul 
mérito de los diversos número que la com 
ponen. Poca originalidad y muy relativa 
gracia, aparte de cierto abuso en la coreo: 
grafía que a yeces resulta monótona, Con 
todo, ln nueva rovista estrenada en ol Por 
teño tuvo un gran óxito y puede A itioipar. 
50 que perdurará largamente en el carios, 
Por constituir un espectáculo que, desde 
luego, resulta poco común, Animan los ena: 
dros y los avaloran notablemente las 
destacadas figuras con que. cuónta este 
conjunto, tales como la simpática 
cita Lamas, Sarita Watle, Iris Murga y 
lis bailarinas bien disciplinadas y que 
constituyen uh armonioso y hello conjunto. 

Entra los eñadros más destacados figu- 
ran **La grata de los diamantes'*. de un 
efecto soberbio y deslumbrador, “E tesoro 
de loz piratas'*, el enadro inicio] y un 
“sketch!” graciosísimo de Alberto Vaeca- 
rezza, todo ello muy aplandido. 

La nueva revista del Porteño *“Vani es- 
toy con todo “el mazo”, fué resi la nor 
el público con grandes muestras de entu- 
siasmo y ha de perdurar largaméhte on el 
cartel. ! Fe 


“TO QUE GUSTA A LAS, MUJERES". 
¿DE CAIRO, € ¡ASSI, EN 
EL MAIPO es 
A la larga serie de Óxitos que registra on 
su temporada ininterrumpida la compañía 


Je 
prosigue con el mejor de los éxitos. Las 
piezas con que reaparecioron, “Por mi 
Dios por mi dama'* y “¡Qué noche de 
bodasi'”, son cada vez más aplandidas, 


SE ENSAYA EN EL SAN MARTÍN 


Una nueva, revista en la que se confía 
ampliamente. ensaya el conjunto que expi- 
tanea Alippi. Su título, “Mundial revista”, 
no es definitivo. 


LA COMPAÑIA DEL SARMIENTO 


El diseretísimo conjunto organizado por 
el empresario señor Keali, acaba de reno- 
var totalmente su enrtel, reprisando- re- 
ducida a los límites de una sección, Ja in- 
teresante obra de Roberto Cayol. “El 
fostín: de los lobos'”, que fué muy aplaw 
dida en la época en su estreno. Igual 
acogida tuvo la reducción hábilmente ren- 
lizada. . 

También esta 


compañía estrenó “Flo- 


— rería las camelias'?, comedia del aplaudido 


autor Oscar R, Beltrán, que* comentaremos 
en nuestra próxima edición, no sin anti- 
cipar que fué bien recibida. 


“NADIE LA CONOCIÓ NUNCA” FU£ 
APLAUDIDA EN EL IDEAL 


lHubo hastante expectativa por la pieza 
del epígrafe, original de Samuel Kitchel- 
baum, que no estrenaba desde hace dos 
años. 
de dicho autor, podía descontarse mn tra- 
bajo interesante, tal como- ocurrió. Tal 


ANAIS 


Conociendo anteriores producciones 


voz, en este nuevo trabajo, no triunfa el 
hombre de teatro sino en contados pasa- 
jes, pero triunfa siempre el escritor lleno 
de inquietudes artísticas. . 

La historieta de la judía Ivonne, pró- 
fuga de su país, Polonia, lo mismo que su 
padre, muerto en la semana de enero, era 
ignorada por todos, cuando un día la voz 
de la raza la Meva a los labios de la des- 
di la pnujer, amante de un hombre de 
ot raza. No parece sino que la separa- 
ción pueda ser el epílogo de aquella unión 
ilegal, ahora que se conoce la verdad del 
pasado de Ivonne. Pero hay algo en la 
vida que ata con amas invisibles a los 


seres y lo allana todo: es el amor, que 
reúne de nuevo a la pareja y que pone 
un velo de olvido sobre el pretérito, ya 


que el amor vive del presente, 

Bello final, muy humano, que pone una 
intensa nota de emoción en la obra de 
Eitebelbaum y que satisface por su verdad 
honda y pura. 

Adolece **Nadie la conoció nunca'? de 
exceso de escenas, que retardan su ac 
ión, desarrollada un poco lentamente, de 
suerte que cl trabajo pierde un tanto su 
eficacia teatral. Empero, el trabajo que 
nos ocupa es una nueva muestra de las 
aptitudes de dramaturgo de su autor, Jla- 
mado a obtener muchos óxitos en la es- 
cena. 

La señora Carmen Lemus dió realce a 
su papel y sobresalieron en los suyos los 
señores Enrique Arellano, muy sobrio, Gó- 
mez Bao, muy disereto, y Argentino Gómez. 

La pieza fué muy aplaudida por el pú- 
blico y agasajado el señor Fitchelbaum. 

> 


EN EL AVENIDA 


Para esta noche está amunciado el debut 
de la compañía de operetas *'Plus Ultra”, 
de la que es estrella la primera tiple Can- 
tante Inés Berutti y primer actor y direc- 
tor Paco Meana, 

Este conjunto, integrado por conocidas 
figuras, se presentará con ''El país de 
Jas campañnillas””, de Lombardo y Ran- 
Zato, que estrenó la Lidelba en la Ópera, 
opereta que se dará en sección doble, 
completando el cartel “La mascotita””, 
de Gilbert, en sección sencilla. 


PARRA SIGUE VOLANDO 


El dirigible construído por el popular 
bufo continúa ensayando todas las moches 
su vuelo del balneario marplatense a la 
bella. ciudad de Sevilla. Es un vuelo tea- 
tral, sin peligros ni gastos de nafta, que 
entusiasma al público tanto como el raid 
de Pranco. 


LA HOGUERA DEL LICEO 


La danza ígnea que sirvió para debut 
de Blanca, prosigue quemando el cartel 
del Liceo, La pieza de Acasuso alcanza ya 
un buen número de repeticiones, sin que 
se vislumbre cuándo se apagará el incen- 


dio. 


“EL SONAMBULO"* 


Es el tímmlo de una pieza de Muñoz 
Seca y Pérez Fernández (los dos Pedros), 
señalada como la primera novedad de la 
compañía Juárez Sanjuán, que actúa con 
éxito en cl Mayo.- 

fis, probable que al salir esta noticia 
hayd sido ya estrenada, pues sus ensayos 
estabin muy adelantados al escribir nos: 
otros estas: líneas, 


NOVEDADES DEI NACIONAL 


La compañía de Carcavallo, tan pronto 
como se ngote el éxito do **El rancho del 
hermano'”, dará a conocer las piezas 'Cató 
con leche”, de Vicente Martínez Cuitiño, 
y “Patria nueva””, de Armando Discépolo, 
cuyos eusayos se vienen haciendo con cui: 
dado, ya que se confía en la buena acogida 
de ambas producciones. “Café con leche”* 
se pondrá en escena antes, posiblemente en 
esta senana. z 


ARATA Y MORGANTI 


La temporada de género chico criollo 
que por primera vez efectúan unidos los 
aplandidos actores cómicos Lnis Arata y 
Oarlos Morganti, se viene desarrollando con 
fortuna, por cierto merecida, 

A la buena acogida de los últimos es- 
frenos, hay que agregar la vreprise de la 
reducción de “Logs genoveses somos así”, 
de Weishach y Doblas, que como se recor: 
dará se dió a conocer en el Liceo hace 
tres años, al inaugurarse una. temporada 
de género grande encabezada por Arata, 
actor que se luce en esa obra. 

Otra novedad próxima será el sainete 
““Dos distinguidos reos'”, de Contursi, que 
se señala como el primer estreno. 


GRAND SPLENDID 


Para la semana en enrso, la empresa ha 
formulado un cartel que atraerá numerosa 
concurrencia selecta, renovándose los éxitos 
do Ins primeras funciones desde que se 
inaugnró la temporada oficial, que este 


año ha de ser más importante que la pa- 


sada. 
CAPITOL 


Alternando con bellas películas, esta 


sala tendrá en lo sucesivo una sección 


dedicada a las variedades y cubierta por 
artistas contratados en Enropa. Es una 
pri atracción que el público sabrá vu- 
orar. ; ' 
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PARA TODA LA VIDA 


En la manera de saludar se 
conoce a las personas cultas. 
Todo el mando saluda, pero 
no todo el mundo sabe sa- 
ladar. En el Manual Mignon 
de Normas Sociales encon- 
trará usted interesantes in 
dicaciones al respecto 


; , 
En la” recepción” con que una novia celebra su . > 
p 
compromiso, ¿cuál es la obligación del novio?! Ñ - A LA. eS 


¡A quiénes se invita y en qué forma se distri- Í 
buyen los invitados? El Manual Mignon le ense- z e . 
ñará confidencialmente estos y otros detalles de 5 4 2 ALA IIA Y 


importancia. 


Todo hogar, por modesto que sea, tiene necesidad de un breviario 
de normas sociales que resuelva confidencialmente cada dificultad 
y enseñe lo que se ha de hacer, decir, escribir y usar en cada ocasión, 
para estar en ese difícil término medio de las buenas maneras que 
da facilidad y confianza en sí mismo, 


Con el fin de satisfacer esta necesidad y corresponder al creciente favor de sus 
millares de favorecedores en una forma práctica, y original a la vez, Bágley ha 
editado especialmente el Manual Mignon de Normas Sociales en 64 lujosas 
páginas, y lo obsequia ABSOLUTAMENTE (GRATIS. enviándolo franco de 
> od ef - hi porte a cualquier punto. 
quién ie E Fl Manual Mignon de Normas Sociales le evitará a usted, por ejemplo, esos 
SES E a gl 6 mortificantes minutos de duda en circunstancias imprevistas de su trato con 
invitados? ¿Cómo se " pl una dama o caballero de distinta posición social. El le enseñará a discernir 
e ri E con rapidez y aplomo en tales momentos. : 
ciones valiosas las en- | 
contrará usted en el Para recibirlo a vuelta de correo, sólo necesita usted remitir a Bágley el cupón 
M A NO de A de esta página, adjuntando la etiqueta grande de una botella de Hesperidina, el 
famoso Aperitivo y licor nacional, y la parte superior de la cápsula que cubre el 


tapón de la misma. 


Enviamos sólo un ejemplar a cada interesado. 


BUEN APERITIVO 
HESPERIDINAS 
RICO LICOR Z 


